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    CAPÍTULO 1


     


     


    Sara pensó que los de la agencia les estaban gastando una broma cuando el taxi que las había recogido de la estación de trenes se detuvo frente al edificio. Debía de haber sido construido en los años sesenta, como mínimo, y no había ninguna señal de que hubiera sido restaurado. Y si el edificio resultaba feo de narices, el portal y el ascensor lo eran todavía más. 


    —No me gusta nada lo que estoy viendo —les dijo Sara a sus amigas mientras el ascensor subía a trompicones.


    —Ya, a mí tampoco, pero seguro que el apartamento está reformado —comentó Rebeca—. ¿A ti que te ha dicho el dueño, Fany?


    —Ya os lo he dicho, no seáis pesadas —refunfuñó.


    —Pues nos lo repites —le exigió Sara—. Porque esto tiene muy mala pinta.


    Fany puso los ojos en blanco.


    —Me ha dicho que el apartamento está bien, que no es tan lujoso como el otro, pero que estaremos cómodas y no nos faltará de nada. Algo así. No sé, es que me he quedado embobada mirándolo. Os aseguro que ese tío es Álex Libby, porque no es que se le parezca, ¡es que es clavado!


    —Déjate de gilipolleces, Fany —gruñó Sara.


    El ascensor llegó a la novena planta, la puerta se abrió con un chirrido renqueante y salieron al corredor con sus maletas.


    —Ay, Dios, esto cada vez es más feo —comentó Rebeca, observando los pequeños ventanales con el aluminio corroído. 


    —Es por la humedad —comentó Fany—. Joder, cómo pesa la puñetera maleta, ¡me va a sacar el brazo de su sitio! 


    —Te dije que te compraras una con cuatro ruedas —le recordó Rebeca.


    —De reformada, nada —anunció Sara, deteniéndose de golpe frente a una puerta antigua con el número doce en lo alto—. En el llavero pone que es el número doce, ¿no? —preguntó a Fany, pues había sido ella la que había bajado del taxi para recoger las llaves en la agencia. Ella se aseguró y asintió con la cabeza, y luego se las entregó para que abriera. Sara tomó aire y metió la llave en la cerradura. La giró dos veces y empujó. Le daba miedo mirar cómo era el interior, pero no le quedaba más remedio. El salón se abrió ante sus ojos y no fue capaz de dar un paso adelante. Sus amigas asomaron las cabezas por encima de sus hombros al ver que no se movía del felpudo—. Madre mía… —masculló.


    —Joder… —susurró Fany.


    —Dios bendito… —murmuró Rebeca.


    —Esto tiene que ser un error. El tío de la agencia se ha tenido que equivocar. No, no es posible que pretenda alquilarnos esta mierda cuando contratamos un apartamento de lujo.


    —Bueno, este vale la mitad, así que… sí que es posible —argumentó Fany.


    Sara la miró con ceño, pero apretó la mandíbula y no le contestó a su amiga.


    —Venga, pasa, vamos a ver cómo es el resto —la animó Rebeca.


    El resto era todavía peor. Mientras daban una vuelta por el pequeño apartamento, los ánimos iban cayendo en picado, sobre todo, los de Sara, que incluso empezó a pensar que Fany les estaba gastando una broma. Una broma de muy mal gusto. Pero ni siquiera a su amiga se le habría ocurrido una broma tan pesada. 


    Entre palabrotas por lo bajo, expresiones de horror y maldiciones a la agencia inmobiliaria, recorrieron una a una las estancias, aunque tampoco había mucho que recorrer. El piso no tenía más de cincuenta metros cuadrados, y estaba dividido en un salón, un solo dormitorio, la cocina americana y un baño minúsculo. 


    —Y encima el baño huele a mierda —masculló Rebeca.


    —No pienso quedarme aquí, antes me tiro por el balcón —aseguró Sara.


    —Pues mi primer apartamento de alquiler era así —comentó Fany, encogiéndose de hombros—. No me parece tan horrible. —Sus ojos castaños recorrieron el salón mientras sus amigas la miraban como si hubiera perdido la cabeza—. La cama del dormitorio es grande, dos de nosotras podemos dormir en ella. Y hay un sofá cama. —Señaló el desvencijado sofá de color gris marengo—. No necesitamos mucho más.


    —No puedo creer que estés hablando en serio —le dijo Sara, con los ojos entornados y la expresión sulfurada—. Tenías diecinueve años cuando tuviste tu primer apartamento, ¡no tenías ni un céntimo! Ahora tienes veintinueve y un buen empleo, las tres tenemos un buen empleo, ¡y estamos de vacaciones! ¡No pienso quedarme en este zulo durante un mes! Vamos ahora mismo a la agencia, voy a decirle tres cosas a ese tío.


    —¿Otra vez con las maletas para arriba y para abajo? —Rebeca se mordió el labio.


    —Esperadme aquí si queréis. La inmobiliaria está a tres calles y si voy sola llegaré antes. —Apretó las llaves con fuerza—. Se va a enterar ese tío. —Salió disparada hacia la puerta.


    —Oye, Sara, no te presentes allí con ese humor de perros. El tipo era muy simpático… Y se parece mucho a Álex Libby —le pidió Fany.


    —Sí, además se consigue más lamiendo que mordiendo —añadió Rebeca.


    Sara agitó la cabeza y esa fue la única respuesta que les dio. A veces parecía que les faltaba sangre en las venas. 


    Salió a la calle y el sofocante calor de julio le agrió el humor todavía más. Se había quedado con el trayecto hasta la agencia, así que no tenía que sacar el móvil para orientarse. Estaba de tan mala leche, que el rápido paseo de cinco minutos a toda velocidad no le atemperó los nervios. Todo lo contrario, llegó sudada y con más mala leche todavía.


    Empujó la puerta y entró. Al menos fue agradable notar el ambiente fresco del aire acondicionado. Vio a la recepcionista sentada tras su mesa y se acercó a ella. La chica dejó de teclear en el ordenador y la miró por encima de las gafas.


    —Quiero hablar con el dueño —le dijo—. Nos ha entregado las llaves del apartamento de la calle Císter hace una media hora.


    —¿Hay algún problema?


    —Sí, uno muy grande —aseguró Sara.


    —Vale, espera un segundo. —Agarró el teléfono y se comunicó con él—. Puedes pasar a su despacho, es aquella puerta de allí.


    —Gracias.


    Desoyó los consejos de sus amigas y entró con el ceño fruncido y la mandíbula tensa. ¿Qué clase de profesional trataba así a sus clientes?, ¿las había tomado por unas lerdas? El hecho de que el tipo que ahora bordeaba su mesa de trabajo para recibirla fuera guapo y estuviera bueno, no tenía ningún efecto en ella. A Fany podrían caérsele las bragas al suelo ante un tío como aquel, que sí, que además se parecía al modelo, pero ella era inmune.


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte? Marta me ha dicho que tenéis un problema con el apartamento.


    Sara arqueó las cejas. ¿En serio? Qué desfachatez.


    —Sí, desde luego que tenemos un problema, porque no vamos a quedarnos en ese apartamento cutre que nos has endosado. 


    —¿Cutre, dices? 


    Él se apoyó en el canto de la mesa y la observó con calma. Sí, tenía unos ojos verdes que quitaban el hipo, una de esas miradas que te taladraban y te arrancaban el habla, y su melena rizada de color castaño claro, como su barba, le confería un aspecto rebelde que, seguro que atraía a muchas, pero tendría que utilizar sus encantos viriles con otra, porque ella no retrocedió ni un paso.


    —Peor que cutre. —Sara agarró la correa de su bolso con fuerza—. Mis amigas y yo alquilamos un piso de tres habitaciones con todas las comodidades, ¡hasta con jacuzzi en la terraza de veinte metros! De acuerdo, booking cometió un error, no te informó de esa reserva y ahora hay una familia ocupándolo, no te responsabilizo de eso, pero lo que me parece una falta de respeto es que nos hayas alojado en un piso viejo, pequeño, horroroso, que solo tiene un dormitorio y un baño que apesta a tuberías atascadas de porquería. 


    —No apesta a tuberías y tampoco es horroroso. Te compro lo de pequeño, de acuerdo, pero tiene un sofá cama…


    —Me da exactamente igual que tenga un sofá cama. Búscanos otro piso y hazlo ahora, porque no vamos a pasar ni una sola noche en ese lugar.


    Él parpadeó y luego hizo una mueca. Menudo carácter tenía la chica. Por su forma de vestir, elegante y sofisticada, con un vestido blanco de corte clásico que seguro no se había comprado en las rebajas, diría que tenía un buen nivel cultural y un buen empleo. Y era guapa, bastante guapa. Tenía el pelo negro, cortado a la altura de los hombros, y los ojos grandes y brillantes, del mismo color. Una chica pija, vaya. No iba a gustarle nada lo que tenía que decirle.


    —Ya se lo he dicho a tu amiga, la que ha recogido las llaves. No tenemos más apartamentos libres para pasar todo el mes de julio.


    Ella abrió mucho los ojos.


    —Te estás quedando conmigo, ¿verdad? Fany no me ha dicho nada…


    —No me extraña…


    —¿Cómo?


    —Nada. —Metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros cortos y desgastados—. Mira, me gustaría solucionar esta situación de la mejor manera posible, pero no hay demasiadas alternativas. De hecho, solo hay dos. O buscáis otra agencia que os alquile un piso que cumpla con todas vuestras necesidades, u os quedáis en el que os ofrezco. De todas formas, hay varios eventos multitudinarios esta semana y será imposible que encontréis algo disponible. —Hizo un leve encogimiento de hombros y Sara apretó la mandíbula.


    —No me lo puedo creer. —Cabeceó.


    —Yo en vuestro lugar pondría una reclamación a booking.


    —Por supuesto que vamos a poner una reclamación a booking —contestó con sequedad—, pero ahora mismo esa respuesta no nos soluciona nada. —Soltó el aire. Estaba tan cabreada… Menuda manera de comenzar las vacaciones—. Buscaremos otro piso y dormiremos en un hotel mientras tanto. Quiero rescindir ahora mismo el contrato. Regresaremos en un rato para entregarte las llaves. 


    —De acuerdo, como quieras.


    Se dio la vuelta para buscar entre unos papeles que había encima de su mesa y encontró el que le interesaba. 


    —Aquí está.


    Sara se lo quitó de las manos y lo rompió en un montón de trozos delante de sus ojos. Luego los dejó sobre su mesa. Apretando más fuerte la correa de su bolso, dio media vuelta para salir del despacho.


    —Hasta luego. —Cerró de un portazo y ni siquiera se despidió de la chica de recepción.


    Ya en la calle, tampoco esperó a llegar al apartamento, sacó el móvil y llamó a Rebeca.


    —Tengo malas noticias —le dijo a su amiga mientras emprendía el viaje de regreso bajo un calor abrasador.


    —Nosotras también, pero tú primero.


    —El tipo este no tiene más apartamentos disponibles y me ha dado dos opciones: o nos quedamos con el cuchitril asqueroso o buscamos en otra agencia. Por supuesto, le he dicho que puede meterse el apartamento por donde le quepa, bueno, no le he dicho eso, pero creo que lo ha captado. Este es el plan, nos vamos a un hotel y buscamos apartamento en otra inmobiliaria.


    —Pues no tendrías que haber sido tan tajante, Sara. Fany y yo llevamos todo el rato buscando por Internet en todos los portales inmobiliarios y no hay ni un solo apartamento libre en toda Málaga para el mes de julio. Como mucho, te alquilan alguno para tres o cuatro días, y a unos precios desorbitados. 


    —Pues buscaremos mejor. Algo tiene que haber. 


    Rebeca suspiró y Sara cortó la llamada. 


    —¿Qué te ha dicho? —le preguntó Fany desde el sofá, sin levantar la mirada de la pantalla de su móvil.


    —Que la inmobiliaria no tiene más apartamentos disponibles.


    —Pues vamos a tener que quedarnos aquí.


    —Pues como tengamos que quedarnos aquí van a ser unas vacaciones infernales, porque ya conoces a Sara.


    —Pues si no hay otra opción tendrá que joderse.


    Rebeca se acercó al ventanal del salón y procuró ignorar el vuelco que le daba el estómago cada vez que se asomaba al abismo desde más altura que la suya, probablemente, producto del cambio de la presión atmosférica, aunque sabía que aquello provocaba más jaquecas que otra cosa. De todas formas, estaban en un noveno piso y las vistas eran bonitas. Se veía el puerto y el mar fundirse con el cielo. Se encontraba absorta en el paisaje cuando escuchó que Sara llegaba a casa. Entró sudorosa y cabreada, más que cuando se había marchado.


    —¿Nada? —les preguntó—. ¿Todo ocupado?


    —Todo ocupado —contestó Fany.


    —Mierda… no me puedo creer que nos esté pasando esto. —Le hizo una señal a Fany para que se moviera y le dejara hueco en el sofá, y se dejó caer con el móvil entre las manos—. Algo tenemos que encontrar.


    Pasaron un par de horas llamando a agencias y a particulares, y siempre obtenían la misma respuesta: «no tenemos nada libre». Fany fue la primera en rendirse y Rebeca la secundó no mucho tiempo después. Sara no tiró la toalla tan rápido y siguió buscando y haciendo llamadas mientras sus amigas charlaban sobre lo bien que se lo iban a pasar ese verano. Sin embargo, cuando ya atardecía, sus ánimos cayeron igual que el sol por el oeste, y la tensión que llevaba acumulada explotó. Arrojó el móvil a un lado y lágrimas de frustración empezaron a rodar por sus mejillas.


    —Oh, Sara, pero no llores, cariño… —Rebeca se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros.


    —No pasa nada si tenemos que quedarnos aquí, tonta —la animó Fany—. Adecentaremos un poco la casa e incluso podemos comprar algunos objetos nuevos para ponerla más bonica con el dinero que nos vamos a ahorrar.


    —Esa es una buena idea, y tú eres decoradora de interiores, Sara. Con cuatro cositas monas puedes transformar este lugar.


    —Esto no tiene remedio. —Cabeceó Sara.


    Fany le secó una lágrima que caía por su mejilla.


    —Pues claro que sí lo tiene, ya lo verás. Lo importante es que estamos las tres juntas, el lugar no lo es tanto.


    Pero las palabras de sus amigas no conseguían animarla.


    —Es que no os he contado lo peor —hipó.


    —¿Lo peor? —Fany arqueó las cejas.


    —He roto el contrato delante de él. Ahora mismo este lugar podría estar alquilado.


    —Que has hecho, ¿qué? Por Dios, Sara. —Rebeca se llevó las manos a la cabeza.


    —Dios, cómo detesto tener que ir a la agencia y bajarme los pantalones delante de ese tío después de todo lo que le he dicho. —Soltó un sollozo mientras Fany y Rebeca se miraban con cara de circunstancias.


    —Bueno, pues yo me los bajaría encantada delante de él —aseguró Fany.


    Rebeca le soltó un manotazo.


    —No tienes que hablar tú con él si no quieres, ya lo haremos nosotras —dijo Rebeca. Sabía lo orgullosa que era Sara, lo mucho que le costaba dar su brazo a torcer.


    —No, eso sería más humillante. Sería como esconderse, y a mí me gusta dar la cara siempre.


    —¿Pero has sido demasiado borde o qué? —preguntó Fany—. Con lo guapo que es, a mí me resultaría imposible encararme con él. Por cierto, ¿a que se parece a Álex Libby? ¡Es idéntico! No te puedes imaginar lo bueno que está, Rebeca.


    —Mira, Fany, perdona si soy borde, pero me importa un pimiento a quién se parezca ese tío, o si está bueno o no. El caso es que ahora voy a tener que volver a la agencia para pedirle que nos readmita, lo cual es lo más vergonzoso que he hecho en toda mi vida.


    —Tú puedes con eso y con más, eres una superwoman. Además, mientras tú vas a la agencia y arreglas el entuerto, Rebeca y yo nos pondremos manos a la obra y limpiaremos esto de arriba abajo. Cuando vuelvas no lo vas a reconocer. Y luego nos pondremos guapas y nos iremos a cenar, ¿te parece bien? —Le dio un beso en la mejilla a su amiga y luego le secó los restos de lágrimas—. Vamos, anímate, estamos aquí de vacaciones, ¡y lo vamos a pasar que te cagas!


    —Fany tiene razón. Y si quieres te acompañamos, ¡Juntas ante la adversidad! ¿No es ese nuestro lema? Pues vamos a la agencia, le dices que estabas nerviosa y estresada por el viaje, te disculpas con él, y firmas los papeles que tengas que firmar. Ya limpiaremos este antro después. Pero tiene que ser ya, no vaya a ser que se nos adelante alguien y tengamos que irnos otra vez para Madrid. Ninguna quiere quedarse sin vacaciones, ¿a que no?


    —Ni de coña —aseguró Fany.


    —Yo tampoco —aseveró Rebeca.


    Las dos se quedaron mirando a Sara, que se pasaba las yemas de los dedos por los párpados dándose pequeños toquecitos. Cuando se dio cuenta de que la observaban, suspiró.


    —No, yo tampoco quiero quedarme sin vacaciones —dijo con la voz desinflada.


    —Pues venga, ¡manos a la obra! —exclamó Fany. 


     

  


  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Álex vio en entrar a su socio en la oficina y se dio cuenta de que debía de ser muy tarde. Normalmente, cuando Jorge regresaba de su trabaja de campo, como él lo llamaba, solía ser la hora de echar el cierre.


    Miró hacia los grandes ventanales, que hacían las veces de escaparate, y comprobó que el pedazo de playa que se divisaba desde allí ya estaba sombreado por algunos de los altos edificios de apartamentos de lujo que ellos gestionaban en la agencia de viajes.


    —Ha sido un día infernal, tío. Menos mal que he conseguido colocar el último de esos horribles pisos de la calle Císter.


    Él alzó la cabeza de la web que estaba actualizando y lo miró sorprendido.


    —¿Te refieres al piso nueve de la calle Císter? —Buscó las llaves sobre la mesa y no las encontró.


    Jorge lo miró extrañado, como si no hubiera sido demasiado claro.


    —Claro, ese mismo piso nueve. Resulta que llevo todo el día buscando alojamiento para los cuatro asistentes al congreso internacional de ISCKON. ¿Los recuerdas?


    —Por supuesto. —Álex sonrió y movió la cabeza—. Ese congreso nos ha salvado la facturación de este mes, y eso que solo estamos a día dos de julio.


    —Ya, pero estaban algo molestos desde la organización porque cuatro de sus integrantes se habían quedado sin alojamiento, y mira por dónde… Antes de ir a comer, se me ocurre venir a la agencia y me encuentro el contrato roto sobre la mesa y las llaves. ¡Tío, me ha dado un subidón de la leche! He mirado en la web, he comprobado que acababas de subir en la plataforma su disponibilidad y he avisado a los muchachos.


    Álex bufó con fuerza y se desperezó, alzando los brazos por encima de la cabeza y dando muestra de lo cansado que estaba. 


    —No veas la que me ha liado la tiparraca esa que ha venido a, literalmente, tirarme las llaves a la cara.


    —No jodas. —Jorge se sentó frente a su socio, al otro lado de la mesa y apoyó los codos—. ¿Por qué no ha querido el apartamento? No hay hueco ni para un alfiler en todo Málaga. Es temporada alta, este fin de semana han coincidido un importante concierto de rock y el congreso de los monjes en el que se ha convocado a casi mil personas. ¡La ciudad es un hormiguero!


    —Pues eso he pensado yo. He tratado de decírselo, te lo juro, pero ha venido con aires de reinona. Es una pija de cuidado. Me ha dicho que les hemos alquilado un piso viejo, pequeño, que es horrible y que el baño apesta a porquería. Como si nunca hubiera cagado en un váter, joder.


    —¿Ni siquiera le ha venido bien el sofá cama? Porque los monjes han quedado muy contentos cuando les he dicho que tiene un dormitorio con una enorme cama de ciento treinta y cinco centímetros, y un sofá cama superamplio donde podrán acomodarse los cuatro sin problema. 


    —Ya te digo que se ha puesto chula, exigiendo un piso de lujo con jacuzzi en la terraza. 


    —Ellas verán. No le des más vueltas.


    —La culpa de su problema lo tiene el buscador donde alquilaron el apartamento, así es que… Y nosotros ya tenemos nuestras propias dificultades. —Álex dio por concluida la conversación con una palmada. Se puso en pie y comenzó a guardar algunas carpetas en el archivador—. Creo que voy a ir a correr un poco por la playa antes de que se haga de noche, tengo los músculos entumecidos y la cabeza me va a estallar.


    —Más tarde podemos dar una vuelta por ahí. Es viernes y hace tiempo que no salimos.


    —Demasiado. 


    Álex no pudo evitar que su mente regresara a los meses anteriores, en los que varios de los inmuebles que gestionaban habían sido destrozados por unos turistas extranjeros con muchas ganas de juerga demoledora, y otros dos, ocupados por una banda especializada en la extorsión. 


    —Mañana, si quieres, haces tú el trabajo de calle y yo me quedo en la oficina. Llevas semanas entre papeles, denuncias y discusiones con la compañía de seguros.


    —Pues sí… te lo agradezco. 


    Al escuchar que se abría la puerta, ambos miraron hacia allí.


    Álex parpadeó varias veces como si no pudiera creerlo y Jorge supo que aquella preciosidad tan bien vestida, que acababa de entrar como un ciclón envuelto en aroma a jazmín, era la pija del piso nueve.


    —Venimos a hablar con el dueño. 


    Se fijó en Jorge como si fuera a todas luces un empleado, a pesar de que iba vestido con una impecable camisa blanca de manga corta, una corbata azul cielo y un elegante pantalón en tono crema que contrastaba con la camiseta deportiva y el pantalón corto de su socio. 


    —¿Venimos? —La voz de Álex sonó extrañada al ver que iba sola.


    En ese momento, se abrió la puerta y entraron otras dos jóvenes que parecían discutir entre ellas sin darse cuenta de que ya estaban en el interior. 


    —Te digo que siempre son felices, Rebe. Esos monjes manifiestan así su alegría.


    —¡Pues están pletóricos! —replicó la rubia arreglándose la blusa sobre su generoso busto—. Casi me desnudan en la calle. Oh, perdón… Acabamos de cruzarnos con unos monjes muy contentos y casi nos han llevado en volandas dos calles más abajo —se disculpó al ver que los dos hombres de la agencia las miraban, extrañados. 


    Sara también las miraba, pero a punto de explotar, ya que habían interrumpido el alegato que llevaba repitiendo como un mantra de disculpa desde que salieron del apartamento.


    —Conozco bien a esos monjes, son encantadores, y la convivencia con ellos es estupenda. Hace años estuve una semana en un monasterio en Colombia y… —Fany dejó de hablar al ver que Sara la fulminaba con la mirada. 


    —¿Puedo continuar con el objeto de nuestra visita? —inquirió, para que todos centraran su atención en ella.


    —Por supuesto, disculpa, Sara.


    —Gracias —espetó entre dientes.


    —Adelante —la animó Álex, con desgana—. Estábamos a punto de cerrar.


    Jorge pensó que así, juntas las tres, una rubia, una castaña y una morena, parecían formar el famoso trío de la serie Los Ángeles de Charlie. Sintió que se le formaba un nudo en el pecho y eso siempre era presagio de que su corazón comenzaba a latir de pasión. Era el primer síntoma de un flechazo y la chica del pelo castaño, que no dejaba de hablar por los nervios, le parecía preciosa. 


    —Oh, Dios mío, Rebeca, el dueño es Álex Libby, no hay duda —cuchicheó a la chica rubia que la sujetaba por el brazo. 


    Por un momento, Jorge tuvo la impresión de que, la llamada Rebeca, asentía con la cabeza mientras retenía a su amiga para que no se abalanzara sobre su socio. Parecía la más tímida y el pánico se había instalado en sus ojos azules. Sin duda, debía de ser la mediadora entre la inoportuna con acento manchego y la pija agresiva, algo así como el almíbar con el que endulzar una cucharada de aceite de ricino. Desde luego, el amargo jarabe lo producía la escultural mujer que echaba chispas por los ojos. Por cierto, unos ojos oscuros y preciosos. 


    —Escuche, señor… gerente de la agencia. —Sara trató de controlar el tono cortante de su voz y dio un par de pasos lentos hacia él, mientras trataba de recordar su nombre.


    —Alejandro. Mi nombre es Alejandro Sanz, aunque mis amigos me llaman Álex y por supuesto no tengo nada que ver con el cantante.


    —¡Lo sabía! —La voz de Fany sonó como un maullido ahogado—. Está disimulando —concluyó con un susurro.


    —Bien, señor Alejandro. —Sara dejó muy claro que no lo consideraba su amigo y, de repente, comenzó a tratarlo de usted—, hemos venido porque, una vez reconsiderada su insistencia para que no nos marchemos del piso que nos han alquilado, a pesar de que no cumple ninguna de nuestras expectativas… —Rebeca carraspeó para indicarle que no se saliera del guion establecido y ella continuó—. Bueno, hemos optado por valorar que sus intenciones han sido en todo momento aceptables y para no resultar groseras, sobre todo, para no tener que poner una mala reseña en el buscador de hospedajes y que eso le perjudique… 


    —Que nos quedamos en el piso de la planta nueve que nos han alquilado —resumió Rebeca antes de que Sara comenzara a enumerar sus expectativas.


    —Eso es —aseveró ella, agradecida por la ayuda—. Aceptamos quedarnos y no pondremos ninguna reclamación que le salpique. 


    —Tarde. —Él frunció los labios y se sentó en el borde de la mesa con lentitud, cruzando los brazos sobre el pecho y los pies por los tobillos, como si el muy imbécil intuyera que ganaba una batalla.


    ¿La ganaba?


    —¿Qué quieres decir? —Se acabaron los formalismos y Sara cambió el tono sumiso de voz.


    —Que ya es tarde. Ese piso que huele a mierda, ese antro que no tiene jacuzzi y solo un dormitorio cutre, ya está alquilado.


    Álex no pudo evitarlo, pero le produjo gran placer regodearse en sus propias palabras.


    Sara se giró y miró a sus amigas, que habían enmudecido tras ella. Después se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo. Eso sí, haciendo uso de toda la paciencia que le quedaba.


    —Creo que no me he explicado bien. No dejamos el piso, nuestras cosas siguen allí y tenemos otro juego de llaves en el bolso. ¡No puedes volver a alquilarlo!


    —Sí puedo. En primer lugar, porque rompiste delante de mis narices el contrato y, en segundo, porque dijiste muy claro que no ibais a dormir en aquel antro ni una noche.


    Ella suspiró con fuerza en el mismo instante en el que sonaba la melodía de un teléfono móvil.


    —Si piensas que voy a rogarte… estúpido arrogante… —murmuró demasiado fuerte, aunque ahogó sus palabras con otro suspiro exasperado—. Te ruego que valores nuestro cambio de actitud y olvidaré las desagradables palabras que tuvimos hace unas horas.


    —¡Qué cara más dura! —Álex no daba crédito a tanta desfachatez en un cuerpo tan pequeño y bien proporcionado. 


    Ella parpadeó como si no comprendiera.


    —¿Perdón?


    —No hace falta que insistas, ¿quieres saber quiénes son los nuevos inquilinos de esa ganga de apartamento que ahora te parece la opción más apetecible de toda Málaga?


    —Sorpréndeme —pidió ella, sulfurada.


    Álex alzó los brazos por encima de su cabeza, juntó las palmas de las manos y saltó entonando una musiquilla que hacía poco que habían escuchado, mientras las rodeaban varios monjes hinduistas vestidos de naranja.


    —Hare Krishna… hare krishna… 


    —¿Los monjes felices? —Fany abrió mucho los ojos—. ¿Los que nos han rodeado muy contentos y bailaban sin parar?


    —Pues ya sabéis por qué iban tan contentos. Esos cuatro muchachos se dirigían encantados hacia su precioso piso nueve con vistas al mar.


    —¡No! —Sara se adelantó hasta quedar a menos de un paso de él, que se reía en su cara. 


    —Ya te digo yo que sí —asintió con la cabeza, lentamente.


    —Eres un cretino —siseó con los dientes apretados.


    —Un segundo, por favor. Tal vez pueda solucionar el problema —intervino Jorge, que colgaba el teléfono. Aquello se estaba convirtiendo en algo personal y se mascaba la tensión entre su amigo y la chica morena—. En primer lugar, voy a presentarme. Soy Jorge Sanz, socio de Álex. No soy su hermano ni tampoco lo soy de Alejandro Sanz, el cantante. —Trató de hacer un chiste, pero nadie sonrió. De todas formas, estaba acostumbrado y continuó explicando al tiempo que dibujaba unas comillas invisibles en el aire—: Por eso la agencia se llama Sanz & Sanz. En fin, Álex y yo buscaremos una solución que satisfaga a todos, por eso podéis estar tranquilas.


    —Eso espero —espetó Sara sin abandonar su tono beligerante.


    —Lo primero que haremos será hablar con la organización del congreso, que es quien ha alquilado el bonito apartamento. Dadme un par de horas. ¿De acuerdo? ¿Tenemos vuestro número de contacto? —Miró a su socio, que lo observaba con el ceño fruncido mientras las acompañaba hacia la salida.


    En pocos minutos, escuchó la puerta cerrarse y regresó hasta él, que esperaba una explicación de lo que acababa de ocurrir en pocos segundos. 


    —¿Y bien? —No se molestó en ocultar que estaba molesto—. ¿Cuál es esa solución mágica que dejará a todos tan felices como los monjes budistas?


    —Son hinduistas. No son politeístas, en realidad, no creen en ningún dios. ¡Vale, vale! —Alzó las manos a modo de rendición—. Solo trataba de quitarle hierro al asunto.


    —Pues como todas tus bromas, no tiene ni puñetera gracia. Como tampoco la tiene el ofrecerte a solucionar el problema de esa pija engreída. —Dio un rodeo por la pequeña oficina, sin disminuir su mal humor ni un ápice—. Si la hubieras visto cuando vino a lanzarme a la cara las llaves del apartamento… No le di mayor importancia, joder, era una tía buenorra, con muy poco cerebro y mucha tontería encima; pero al verla entrar hace un rato, fingiendo que no había dicho todo lo que había dicho, e intentando hacerme parecer tonto —bufó con impaciencia, y agregó—: Sentí verdadero placer al ver cómo podía hacer que se arrastrara un poquito nada más. —Junto los dedos índice y pulgar para indicar la pequeña distancia que dejaba entre ellos—. Sin embargo, has intervenido tú y la has cagado. Como siempre.


    —Deja que te explique, socio. 


    —Soy todo oídos. 


    Regresó a su posición inicial, sentado en el borde de la mesa con los brazos cruzados a modo de defensa.


    —Acabo de recibir la llamada de los inquilinos de la séptima planta, en el mismo edificio en el que alojamos a estas chicas. Al parecer, se ha indispuesto un familiar y tienen que regresar a Bilbao antes de lo previsto. ¿Comprendes? Se pasarán en unos minutos para entregar las llaves y el pisito quedará libre. Problema resuelto —insistió—. Además, este es más grande, tiene tres dormitorios, aire acondicionado y una terraza de veinte metros cuadrados con jacuzzi. Recuerda que es el último que reformamos antes de que… bueno… ya sabes.


    —¡Vaya! Desde luego tienen suerte porque por mí, podían haber dormido en el parque, sobre todo, la portavoz listilla.


    —Vale, pues esperaremos a que nos traigan las llaves, mientras, telefonearé a los monjes para advertirles de que las chicas irán a por sus cosas y…


    —No.


    —¿Cómo qué no? —gruñó Jorge, exasperado.


    —Porque no voy a darle una alegría a esa tía después de cómo nos ha tratado.


    —Recapacita, Álex. Tiene razón cuando dice que el piso es inhabitable. De hecho, no estaba disponible en el portal de la web porque quedaba pendiente su reforma, y Marta se equivocó. 


    —Ya sé que no hace ni dos semanas que hemos conseguido su desalojo. 


    Aquel piso era uno de los que habían realquilado como piso patera los extorsionistas que se habían cebado con ellos dos años atrás, y que los llevaban por el camino de la amargura. 


    —Entonces, ¿tengo que recordarte toda la gentuza que ha pasado por allí y en qué condiciones lo han dejado?


    —No, Jorge, pero ya que la señorita… —meditó unos segundos para recordar su nombre—. Ya que la señorita Sara Blanco de Madrid quiere quedarse en ese piso, cumpliremos sus deseos. Avisa a la organización del congreso y a los monjes les ofreces el piso con mejoras que acaban de abandonar la familia de Bilbao. No olvides indicarles que es cortesía de la agencia y que se mantendrá el precio inicial. Después, te pones en contacto con las pijas y les devuelves las llaves. Tampoco olvides desearles una muy feliz estancia.


    —¿Y tú?


    —Voy a correr. Necesito airearme y olvidarme de doña Tocapelotas.


    —Muy bonito. El trabajo sucio me lo dejas a mí —replicó Jorge.


    —Eso no es nuevo, socio.


    —Te llamo luego y nos vemos para tomar algo por la calle Larios.


    —Perfecto.


    —Y sé positivo, hombre. Tengo el pálpito de que todos nuestros problemas se están solucionando. Dentro de nada, esta pesadilla de los pisos ocupados y las demandas con los turistas Rompetodo todo habrán terminado. 


    —Eso espero. Este mes hemos levantado cabeza por las reservas y contratos por el congreso de ISCKON, pero todavía tenemos que recuperar mucho dinero que hemos invertido en abogados y pronto llegará la temporada baja. En fin… —suspiró con fuerza y se despidió con un gesto, antes de abandonar la agencia como si necesitara de verdad respirar aire puro.

  


  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Sara cayó rendida sobre el sofá y los muelles crujieron bajo su trasero. Se habían pegado una buena paliza limpiando aquel cuchitril después de que el socio simpático de la agencia se hubiera personado en el apartamento para darles buenas noticias. Ella jamás se hubiera imaginado que vivir un mes en aquel lugar fueran a parecerle buenas noticias, pero tal y como estaba el panorama se sentía afortunada de haber vuelto a firmar el contrato. Rebeca le había preguntado por los monjes budistas, pero el tipo se había encogido de hombros aduciendo que había habido otro problema. Y se había marchado.


    —Pareces agotada —comentó Rebeca al pasar por su lado.


    —Lo estoy. Ni siquiera limpio mi propio apartamento, pago para que otra persona lo haga por mí. 


    —Bueno, solo has limpiado un poquito el salón, Fany y yo nos hemos ocupado del váter y la cocina, que es lo más asqueroso.


    —Ya, pero vosotras no os habéis gastado doscientos euros en haceros las uñas.


    —Eso es verdad —comentó Fany apareciendo por el salón mientras se secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano—. Yo siempre tengo las uñas guarras por mi trabajo, como para gastarme esa pasta. —Fany era profesora de dibujo y de pintura, y siempre andaba entre carboncillos, barras de pastel, y tubos de pintura al óleo—. Joder, estoy molida. Vaya paliza nos hemos pegado, pero ahora el apartamento tiene otra luz, ¿no os parece? —preguntó contemplando el salón y la cocina americana.


    —Desde luego —asintió Rebeca—. Luego incluso podemos pasarnos por algún mercadillo para comprar algún cuadro bonito o algún detalle decorativo.


    —Esto no se arregla con ningún cuadro —resopló Sara.


    —Oh, venga, arriba ese humor —trató Fany de animarla—, vamos a darnos una ducha, nos arreglamos y nos vamos a cenar. No sé vosotras, pero yo estoy traspellá. 


    —Famélica, hambrienta, muerta de hambre… —la corrigió Sara.


    —No te molestes más en corregirme, en Albacete hablamos así y me gusta. Me voy para la ducha.


    Hicieron turnos. Tenían tantas ganas de salir del apartamento y dar una vuelta por las calles más concurridas de la ciudad, que no tardaron mucho tiempo en arreglarse. Ni si quiera ella, que era la que más solía tardar en ponerse guapa, aunque con los años que llevaban viajando juntas, tanto Rebeca como Fany habían conseguido que no se demorase tanto. Cinco años. Se habían conocido en uno de esos viajes programados para mujeres solteras, y durante su estancia en Estambul hicieron muy buenas migas. Y es que no se parecían en nada, así que se complementaban. Desde entonces viajaban juntas al menos dos veces al año, además de que se visitaban de vez en cuando en sus respectivas ciudades. Había muy buena comunicación entre Madrid, Albacete y Valencia.


    —Estáis guapísimas —les dijo Sara cuando se reunió con ellas en el salón. Y era verdad, a Rebeca le quedaba genial el vestido de color verde musgo, y Fany estaba guapísima con el mono de color blanco que dejaba al descubierto su espalda. Ella había optado por el vestido azul noche, que era elegante, aunque tenía un buen escote.


    —Siempre que te pones ese vestido ligas —le dijo Fany.


    —Pues os aseguro que no tengo ningunas ganas de que se me acerque ningún tío. Al menos hoy, con todo lo que nos ha pasado.


    —Bueno, después de una buena cena y unas copas, verás cómo se te pasa el cabreo —comentó Rebeca—. ¿Listas? Venga, vámonos. Son las ocho, yo creo que nos da tiempo a dar una vuelta por el paseo marítimo antes de ir a cenar.


    El paseo marítimo de la malagueta era un hervidero, pues el mercadillo atraía a los visitantes como la luz a las polillas. Había puestos de todo tipo, desde los clásicos de moda y complementos, a los de artesanía, objetos vintage y hasta productos ecológicos. Pasear por allí, con la brisa ligera del atardecer, el olor a salitre y las preciosas vistas del mar que ya se tornaba plateado con la caída del sol, levantaba el ánimo a cualquiera, y Sara notó que se le aligeraba toda la tensión de las últimas horas y que empezaba a sonreír. Además, era imposible no reír estando en compañía de Rebeca y Fany. 


    De repente, entre un puesto y otro, Rebeca paró en seco y se quedó mirando a la señora vestida de color púrpura con un turbante verde esmeralda que se encontraba leyéndole la palma de la mano a una turista. Había velas encendidas en el puesto, además de barritas de incienso quemándose y aromatizando el aire, y no pudo despegar los pies de allí. Sara le dio un golpecito con el hombro, para que continuara caminando, pero Rebeca negó con la cabeza. 


    —¿Por qué no le pedimos que nos lea la mano? —les propuso a sus amigas.


    —¿Estás hablando en serio? —inquirió Fany, abriendo mucho los ojos castaños—. A mí estas cosas me acojonan un montón.


    —¿Qué dices? Es muy emocionante. Además, solo va a decirte las cosas buenas. Si ve algo malo en tus líneas, no te lo dirá.


    —Yo estoy con Fany, el esoterismo me pone un poco los pelos de punta —intervino Sara.


    —Venga, no seáis aguafiestas —refunfuñó Rebeca. De repente, la clienta sacó un billete de veinte euros de su bolso, esbozó una sonrisa de oreja a oreja, y se lo entregó a la colorida señora—. ¿Lo veis? —susurró—. Se va más contenta que unas castañuelas.


    Y sin darles tiempo a que protestaran, Rebeca dio un paso adelante y se puso frente a la mujer.


    —Me gustaría que me leyera la palma de la mano —le dijo, excitada.


    —Claro que sí, bonita, dame un segundo y estoy contigo. —La mujer abrió un cajón en el que dejó caer el billete, y le pidió a Rebeca que alargara el brazo sobre el mostrador del puesto con la palma hacia arriba—. Oh, pero qué tenemos aquí… —murmuró con la voz melosa, al tiempo que acariciaba la piel de Rebeca.


    Sara no daba crédito a lo que veía, pero se colocó al lado de su amiga y observó todo el teatrillo. Porque eso le parecía a ella, un auténtico teatrillo. Fany se colocó al otro lado, incluso se inclinó un poco hacia delante para no perderse detalle. 


    —Qué interesante, eres una chica que vuela alto, ¿verdad? —Los ojos verdes de la mujer, sombreados con color plata, buscaron los de Rebeca, que arqueó las cejas con sorpresa—. Sí, veo un trabajo de altos vuelos.


    —Pues… sí, soy auxiliar de vuelo.


    —Y veo una rayita que indica que rompiste un corazón en uno de tus trayectos… Uy, en realidad, veo muchos amores rotos.


    —Sí, no tengo demasiada suerte en mis relaciones, la verdad.


    —Pues esa suerte va a cambiar muy pronto.


    Sara soltó un bufido por lo bajo, aunque la adivina era buena, tenía que admitirlo. Rebeca, por el contrario, curvó la comisura de los labios.


    —Sí, veo a un hombre muy imponente cruzándose en tu camino. Algo relacionado con tu trabajo, en un lugar muy lejos de aquí…


    —Oh, vaya… —murmuró Fany, que parecía estar creyéndoselo todo.


    —¿Muy lejano?


    —Sí, desde luego no aquí, en España. Además, es el último hombre que veo en tu línea del amor. El definitivo.


    —Madre mía. —Rebeca se llevó una mano al pecho, recibiendo la noticia con ilusión. 


    Rebeca era una romántica y creía en el amor para toda la vida. Sara sabía que estaba deseando encontrar al hombre que la acompañara hasta el final. Quería casarse, tener hijos y toda la parafernalia, así que le daba pena que esa mujer estuviera jugando con sus emociones. 


    —Y eso es todo lo que puedo ver, bonita.


    —Muchas gracias, señora.


    —Yo también quiero que lea la mía —le pidió Fany, a la que, por lo visto, «esas cosas» habían dejado de acojonarle de golpe.


    —Por supuesto, cielo, dame tu joven mano y vemos lo que hay por ahí. Seguro que un futuro muy interesante.


    Fany se mordió los labios, expectante, mientras la mujer pasaba un dedo, con la uña pintada de color naranja, por las líneas de su mano.


    —Oh, ¡estoy ante una artista! —exclamó la mujer, gratamente impresionada—. ¿Pintas, eres escultora?


    —Pinto, sí. Soy profesora de dibujo —se apresuró en contestarle.


    Sara acercó la boca a la oreja de Rebeca.


    —Lo ha acertado porque seguro que lleva rastros de pintura debajo de las uñas.


    —Cállate. —Rebeca le dio un golpecito en las costillas.


    —Pues veo muchos éxitos profesionales. Y también veo amor, mucho amor.


    —¿Mucho? —Fany arqueó las cejas con incredulidad.


    —Sí, veo tres hombres. Evidentemente, te quedarás con el tercero. Ese es el que vale, cielo. 


    Fany arrugó la nariz.


    —¿Eso significa que tendré que salir con dos tíos más antes de encontrar el definitivo? Porque me da una pereza tremenda…


    La adivina sonrió, mostrando sus blancas fundas bajo los labios pintados de rojo. 


    —Lo siento, cielo, es lo que veo en tu línea.


    —Bueno, si es lo que ve… —Se encogió de hombros, con resignación—. Muchas gracias, señora.


    —A ti, cielo. Disfruta mientras llega ese hombre especial. —Le guiñó un ojo.


    —Nuestra amiga también quiere que le lea la mano —se apresuró Rebeca en decirle a la mujer.


    —Oh, no, yo no quiero que me lea nada —negó Sara con la cabeza.


    —Claro que sí. —Rebeca le dio otro empujoncito—. Queremos saber cómo va a ser tu vida amorosa. 


    —Pues yo no quiero saberlo —aseguró.


    —Vamos, no te hagas de rogar, sabes que no tienes escapatoria. —Fany le cogió el brazo y la obligó a colocarlo sobre el mostrador, con la palma hacia arriba—. Aquí tiene, señora. Dígale cosas bonitas o nos arrancará a las tres la cabeza —bromeó.


    —Ay, ¡Dios! —se quejó Sara. Pero nada podía hacer, cuando sus amigas se empeñaban en algo casi siempre se salían con la suya. Solían ser dos contra una. A la mierda veinte euros.


    —Oh, cariño, esta línea del trabajo tan suave y delicada me dice a gritos que tienes un trabajo creativo. Algo relacionado con… casas.


    —¡Toma ya! —exclamó Fany—. ¿Lo ves, Sara? Mi amiga es decoradora de interiores.


    Sara no pudo negar que estaba muy sorprendida. ¿Cómo diablos había adivinado las profesiones de las tres?


    —Eres una mujer con mucho éxito y lo seguirás siendo, cariño. Y en cuanto al amor… Oh, pero ¡qué estoy viendo aquí! —Los ojos verdes de la mujer se abrieron de par en par y luego sus labios rojos se estiraron mostrando una sonrisa. Sara seguía sin creer en todo ese rollo, pero no pudo evitar que se le acelerara el corazón.


    —¿Qué es lo que ve? —la apremió Rebeca.


    —El amor está a la vuelta de la esquina, cariño. Veo un hombre al que hace muy poco que has conocido. Aquí, en Málaga.


    —¡¿Cómo?! —intervino Rebeca.


    —Sí, está clarísimo. Te vas a enamorar de un hombre al que has conocido hace muy poco tiempo. ¿Cuántos días llevas en Málaga, cariño?


    —Hemos llegado hoy —contestó Sara con una mueca de escepticismo.


    —Pues haz un repaso de los hombres a los que has conocido durante el día de hoy porque te vas a enamorar de uno de ellos. Ah, y ese hombre también se enamorará de ti. El mar será testigo del fuego de vuestra pasión, ¿no es fantástico?


    —¡Y tanto! —exclamó Fany.


    Sara no quería escuchar ni una palabra más, la mujer le había puesto mal cuerpo, así que retiró la mano y le dio las gracias con la voz tirante. De hecho, sacó el monedero rápidamente y le tendió los sesenta euros que les había sacado con las cuatro gilipolleces que les había contado. Aunque la tontería que le había dicho a ella le había sentado como un puñetazo en la boca del estómago.


    Un rato después, habían alquilado un coche para moverse por los alrededores de la ciudad y, cuando ya estaban sentadas en una terraza de la bulliciosa calle Larios esperando a que el camarero les tomara nota para la cena, sus amigas continuaban sacándole punta a todo lo que les había dicho la supuesta adivina. Era inútil que intentara cambiar de tema. Ellas estaban entusiasmadas, erre que erre con lo mismo.


    —Lo tuyo, Rebe, es emocionante. —Fany dio un saltito en su silla—. Vas a conocer a un hombre muy lejos de aquí. Ya me estoy imaginando cómo será la historia. Lo conocerás en uno de tus vuelos, a lo mejor en la ruta que haces a Italia.


    —Ya no hago la ruta a Italia.


    —Pues en la que sea. Tendrás una noche de pasión en un hotel de lujo y luego os seguiréis viendo cada vez que vueles allí.


    —Más emocionante que lo tuyo sí que suena. —Se echó a reír Rebeca—. Tendrás que salir con dos tíos más antes de que conozcas al bueno. Menudo rollo, ¿no?


    —Y que lo digas. Estoy por enrollarme con dos tíos así, rapidito, para quitarme el marrón cuanto antes. —Las dos rieron—. Aunque para emocionante lo de Sara, ¡joder, nena, te vas a enamorar aquí mismo!


    —Sí, de hecho, he sentido un flechazo con el camarero —dijo Sara con sarcasmo, al tiempo que se metía un mechón de cabello negro detrás de la oreja.


    —A ver, vamos a hacer un repaso de todos los tíos a los que has conocido desde que hemos llegado a Málaga. —Fany empezó a hacer memoria y a contabilizar con los dedos—. El taxista que nos llevó desde la estación de trenes a la agencia.


    —Pero si tenía más de cincuenta años —objetó Rebeca.


    —El amor no tiene edad. Además, mientras cargaba las maletas en el maletero del taxi, me pareció ver que tenía un buen paquete. Segundo, el tío de la inmobiliaria al que casi te comes… Álex Libby —sonrió, y Sara puso los ojos en blanco.


    —Los cuatro monjes —continuó Rebeca—. Hubo uno que se entusiasmó un montón contigo y te pegó dos vueltas en medio de la calle.


    —¿El monje?, ¿estás de coña? —Sara agitó la cabeza. Aquello era surrealista.


    —Bueno, quizás el monje no —rectificó Rebeca—. Y nos queda el socio simpático del tío buenorro, el tal Jorge.


    —Tengo la sensación de que ese tal Jorge le puso ojitos a Fany —aseguró Sara.


    —¿A mí?, ¿de dónde te has sacado eso?


    —Estabas demasiado ensimismada con tus comparaciones entre el tío borde de la agencia y el modelo ese, y no te diste cuenta, pero te comía con la mirada.


    —¡Pues la lleva clara!


    —¿Por qué? —preguntó Rebeca—. Era un chico normal.


    —Tenía las manos pequeñas y la nuez demasiado grande —contestó Fany, como si fuera una obviedad.


    —¿Y qué pasa con eso?


    —Pues que todos los tíos que tienen la nuez grande y las manos pequeñas tienen pelos en el culo. Y yo odio los pelos en el culo —dijo muy segura de lo que decía.


    Sara y Rebeca se miraron atónitas y, a continuación, rompieron a reír. Fany tenía unas salidas que era imposible no partirse de risa con ella. 


    —No sé de qué os reís, os aseguro que es cierto.


    —¿Y dónde has leído semejante barbaridad? ¿En la Super Pop? —inquirió Sara, mofándose de ella.


    —Pues no, yo no leo esas idioteces. Fue en Internet, en una de esas revistas que publican artículos científicos.


    —¿En serio? Pues yo no veo la ciencia por ningún lado. —Rebeca vio que se acercaba el camarero y retiró su bolso de la mesa.


    —Pues ya que eres tan incrédula, si te apetece comprobar si lo que mencionaba esa publicación es cierto o no, ahí tienes al ejemplar. —Fany hizo un gesto con la cabeza hacia su derecha—. Álex Libby y su socio se acaban de sentar dos mesas más al fondo. Y luego dicen que Albacete es un pañuelo.


    —¡No me fastidies! —gruñó Sara, que siguió el movimiento de cabeza de su amiga. Fany nunca mentía—. Joder, menuda puñetera casualidad. ¿Dónde está la cámara oculta? No me lo puedo creer, como si no hubiera más restaurantes en esta calle o en las tres o cuatro que la cruzan.


    —Pues el socio simpático se acaba de dar cuenta de que estamos aquí. Acaba de saludarme —comentó Rebeca.


    —Y Álex Libby también, aunque no ha sonreído —dijo Fany—. Pues acabo de caer en una cosa. Si consideras que el taxista es demasiado mayor para ti, los monjes están descartados, y no le gustas al de las manos pequeñas, solo nos queda una opción. Ya sabemos quién es el tío del que te vas a enamorar, ¿no? 


    Y lo dijo tan contenta. A Sara le dieron ganas de arrearle un manotazo.


    —Antes me tumbo en la vía del tren y espero a que me pase por encima —sentenció.


    El camarero llegó a la mesa y empezó a apuntar el pedido.


     

  


  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    —¡Son ellas, qué suerte! —Jorge se puso colorado como un tomate y levantó una mano mientras la agitaba en el aire.


    —¿Ellas? —Álex se giró para mirar al fondo de la terraza y casi se atragantó con la cerveza que acababa de beber—. ¡No jodas! Esta no es una maldita casualidad. Dime que no has escogido este sitio porque vendrían ellas —exigió, fulminándolo con la mirada.


    —Hombre, no creerás que tengo la facultad de influir en las decisiones de los clientes con solo abrirles una ficha. Aunque, reconozco que comenté lo ricas que están las tapas aquí, pero de pasada, mientras les entregaba las otras llaves. 


    —No las mires —siseó—. Pago las dos cañas y nos largarnos de aquí. —Sacó la billetera para hacer exactamente lo que decía.


    —Venga, hombre —lo animó su socio sin dejar de mirar por encima de su hombro—. Pelillos a la mar, Álex. Esas chicas están de vacaciones, han venido solas y con ganas de pasarlo bien. 


    —Y son tan molestas como granos en el culo; sobre todo, la pija que se cree la reina de Saba.


    —Eres un exagerado. Si no fuera por el error del buscador y el piso… ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo la miras?


    —No digas tonterías. —Dejó un billete de diez euros sobre la mesa y se dispuso a levantarse de su silla, echando otra ojeada hacia las chicas, que habían juntado las cabezas para cuchichear—. De todas formas, son todas tuyas. A ver si te crees que yo tampoco me he fijado en que te gusta la más bajita, la que no hace más que decir que soy el clon de no sé qué famoso.


    —¿Tanto se nota? —Sus orejas volvieron a teñirse de un rojo escarlata—. Escucha, quiero proponerte algo. —Se inclinó hacia él, como si alguien pudiera escucharlo—. Siempre que conocemos a chicas, suelen fijarse en ti y yo paso a un segundo plano, o tercero… Espera a que me acerque a ellas, para que tantee el terreno y compruebe si tengo posibilidades con Fany. Así la llamó la rubia. Después, hacemos como que tienes algo muy urgente que hacer y te largas.


    —Me parece un plan muy infantil, Jorge.


    —Si llevaras sin estar con una mujer lo que yo, no dirías eso. Soy capaz de agitar un sonajero para que me mire y me haga caso.


    Álex suspiró con fuerza y apuró su cerveza de un trago.


    —Está bien. Mira, la pija ha entrado al bar y parece que se dirige a los aseos. Aprovecha que solo quedan dos y tantea tus posibilidades. En quince minutos me voy —le advirtió muy serio.


    Su amigo lo miró agradecido y enseguida se encaminó hacia el otro extremo de la terraza, que ya estaba atestado de gente.


    El olorcillo a pescadito frito le recordó que todavía no había cenado y se le hizo la boca agua cuando el camarero pasó por su lado con una bandeja de huevos rotos con jamón y gambas al ajillo. 


    Regresó la mirada hacia la mesa de las turistas y sonrió de mala gana, al ver que su socio llevaba bien la incursión. Se había sentado en la silla que la pija había dejado libre y charlaba animadamente con la joven que tanto le gustaba. 


    El camarero agarró su vaso vacío de camino hacia el interior, y Álex lo siguió hasta la barra con la intención de hacerle un pedido para llevar. Después, miró el reloj y calculó que en unos minutos se habría marchado de allí y podría cenar en paz. 


    Un pensamiento llevó a otro. La pija debía de sentirse enferma, o se había quedado encerrada, porque no regresaba del cuarto de baño; aunque a él eso no le importaba en absoluto. Por su parte, podía quedarse sentada en el váter todo el mes que iba a pasar en Málaga.


    Enseguida llegó el camarero con su pedido, perfectamente envuelto y casi humeante. Pagó la cuenta, miró otra vez a su amigo a través de los ventanales y, al comprobar que estaba inmerso en una interesante conversación en la que la rubia no participaba porque se dedicaba a juguetear con el móvil, se dirigió al exterior.


    Nada más salir y dejar atrás el aire acondicionado, lo saludó una bofetada de calor y sonidos festivos. Atravesó la concurrida terraza y cruzó las calles atestadas de gente. El mes de julio, después de la pandemia y dos años de restricciones, parecía haber desatado a medio mundo que se concentraba en el centro de Málaga. 


    Caminó durante unos minutos hasta llegar al aparcamiento exterior donde habían encontrado un hueco y buscó entre los coches para localizar el suyo. 


    En ese momento, unos faros se dirigieron directamente hacia él que, sin saber qué hacer, cerró los ojos y se quedó literalmente clavado en el suelo mientras lanzaba las bolsas de comida hacia la luz. El sonido de un frenazo y un golpe metálico a su derecha le obligaron a levantar lentamente los párpados, al tiempo que revisaba su cuerpo con las manos para comprobar que estaba de una pieza.


    —¿Está loco o qué? —inquirió una voz de mujer desde el interior del coche.


    El motor humeaba bajo el capó, a unos centímetros de su cuerpo paralizado, y Álex se inclinó con cuidado para ver bien la cara del chiflado, en este caso la chiflada, que casi lo mata. 


    —¿El loco soy yo? —Casi no le salió la voz del cuerpo.


    —Por supuesto. ¿Acaso no ha visto que salía del túnel?


    Esa voz…


    —Pero si iba usted a más de sesenta por hora en una zona limitada a veinte. Además, estaba a punto de subir a mi coche —justificó alzando las manos, como si eso solucionara todo. Miró justo a su lado y agradeció que, por un palmo, su viejo BMW estuviera intacto—. ¡Casi me mata! ¿Por qué no ha frenado al ver que estaba cruzando?


    —¿Y por qué no ha parado al ver que no frenaba?


    La voz sonó fuera del coche y supo que estaba evaluando los daños del vehículo.


    —Muchas gracias por preocuparse por mí —dijo Álex en tono mordaz—. Salvo con un susto de muerte, estoy bien.


    —No sea exagerado. Por su forma de hablar se nota que está perfectamente; de hecho, no tiene ni un rasguño. Sin embargo… no hace ni dos horas que he alquilado este coche y…. ¡madre mía! Está destrozado —bufó como si estuviera desesperada.


    Él se acercó hacia la voz femenina y la luz amarillenta de la farola reveló lo que presentía desde que la había escuchado hablar.


    —¿Tú? —graznó con fuerza.


    Ella dio un respingo.


    —¡Por Dios! De verdad, no puede ser —sonó, realmente, desesperada—. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? 


    Él no sabía si se refería a la sorpresa de haber coincidido de nuevo o por los daños del vehículo. 


    —Bueno… Será mejor que llames al seguro. —Observó cómo se agachaba para ver qué fluidos eran los que caían al suelo desde el capó arrugado y cruzó los brazos sobre el pecho con impaciencia—. Y de paso, si me pagas ya lo que me debes, te dejaré en paz.


    —¿Pagarte? —Lo miró como si le hubieran salido antenas.


    —¿Qué crees que es ese líquido chorreante que cae de tu coche? ¡Mi cena!


    —¡Oh! —Sara tocó el suelo con la punta de los dedos y se los llevó a la nariz.


    Lo que parecía aceite de motor emanaba un delicioso aroma.


    —¡Sí, oh! Mis gambas al ajillo y mi tortilla de patatas poco cuajada.


    —¿De verdad te importa tanto tu cena, después de lo que podría haber pasado? —Se incorporó y se limpió la mano con un pañuelo de papel.


    —Después del día de mierda que llevo, sí. Mi cena es lo más importante para mí. No obstante, tampoco vendría mal una disculpa.


    —Será posible… Imbécil acomplejado… —Fue hacia el coche sin dejar de murmurar insultos y él apretó los labios para no caer en más provocaciones.


    Aquella mujer parecía encontrar un placer especial en ofenderlo.


    No era verdad que solo le importara su cena, mucho menos el dinero. El susto había sido real, y que ella resultara ser la conductora había sido demoledor, pero lo que más le enfadaba era que lo tratara con aquel aire de suficiencia desde que la había conocido por la mañana; de modo que no pudo evitar seguir lanzándole pullas.


    —Son veintitrés euros —alzó la voz al verla inclinada sobre el asiento del conductor y rebuscando en su bolso de marca cara—. Los cuarenta y siete céntimos te los perdono.


    Ella blasfemó y él sonrió. Sentía cierto placer al pincharle de aquella manera.


    Tenía que reconocer que con aquel vestido veraniego estaba preciosa y que se pegara a su trasero, revelando unas curvas de infarto al encorvarse en el interior del coche, provocó cierta incomodidad en su entrepierna.


    Si no fuera porque le caía como el culo, podría haberla ayudado con los trámites del seguro, incluso haberla invitado a cenar algo después, porque la chica le atraía de verdad. Aunque, temeroso de que se le lanzara a la yugular y lo tachara de machista por el ofrecimiento, se mantuvo en sus trece y esperó a que saliera del coche para, simplemente, decirle que no quería su dinero y marcharse. 


    —Aquí tienes. Quédate con el cambio. —Le lanzó a la cara un billete de cincuenta que cayó al suelo—. Y ahora, lárgate. ¡Ah!, y por supuesto, te ruego que aceptes mis disculpas. 


    Él abrió mucho los ojos y ella retrocedió un par de pasos, como si creyera que fuera a golpearla. Entonces, Álex inició un sonido gutural que nació en su pecho y se extendió por su garganta hasta que brotó una carcajada. Luego otra y otra más.


    Sara no daba crédito a lo que veía y tras unos segundos de observarlo sin pestañear, relajó los hombros, se apoyó en el capó arrugado y manchado de gambas al ajillo, y negó con la cabeza. 


    Una sonrisa lenta se extendió por su rostro y esperó a que el atractivo gerente de la inmobiliaria dejara de reírse de ella.


    —Esta situación es hilarante —declaró él sin dejar de mirarla con aquellos increíbles ojos de color verde esmeralda.


    Tenía que reconocer que él llevaba razón y que, todo cuanto les estaba ocurriendo desde su llegada a Málaga, parecía recién sacado de una comedia de Berlanga.


    —Estoy de acuerdo. Nada habría ocurrido si tu amigo y tú no nos hubierais perseguido.


     Lo dijo tan convencida que él sonrió de nuevo, levantó las manos a modo de rendición y luego las colocó en las caderas.


    —Haré como que no he escuchado eso. 


    Sara lo miró con fijeza y se mordió los labios al pensar que Fany tenía razón: parecía un modelo de revista y su andar pausado incitaba a imaginarlo vestido de esmoquin en una pasarela.


    Además de guapo y bien proporcionado, olía maravillosamente bien, deliberó cuando lo tuvo más cerca. 


    Lo vio inclinarse para observar los daños del vehículo de alquiler y luego pasarse una mano por el pelo, que para su gusto lo llevaba demasiado largo, aunque le daba un aire de surfista californiano que cortaba la respiración. No le extrañaba que Fany y muchas otras mujeres babearan por él.


    —¿Pasa algo? Te has quedado un poco empanada sin dejar de mirarme —le advirtió en tono jocoso.


    —Solo… solo estoy pensando en dónde habremos dejado los papeles del coche —mintió. Antes se tiraba al tren que admitir que se había quedado abstraída por su impresionante atractivo.


    Entonces, recordó que eso ya lo había dicho cuando sus amigas lo enumeraron como posible candidato a su gran amor verdadero. Las palabras de la adivina volvieron a su mente y agitó la cabeza para sacárselas de allí.


    —Ah, ya sé dónde los hemos dejado. —Volvió a meter medio cuerpo dentro del coche y abrió la guantera, de la que sacó una carpeta. Emitiendo un resoplido, se acercó a la farola para poder leer la póliza del seguro.


    Por sus gestos, el ceño ligeramente fruncido y los labios curvados en una mueca de exasperación, Álex se dio cuenta de que no tenía ni idea de por dónde empezar para solucionar el tema, pero no se movió para ayudarla, se quedó observándola con impaciencia hasta que el estómago le gruñó. Joder, estaba muerto de hambre. Si le echaba un cable, terminarían antes con aquel asunto y podría, por fin, tener una cena tranquila. Además, él no era un tipo orgulloso.


    —Vamos, deja que te ayude —le dijo, apareciendo a su lado—. Te veo un poco perdida, ¿nunca has tenido un accidente?


    —Pues la verdad es que no.


    —Y has tenido que tenerlo conmigo, ¿no?


    —Ya ves —contestó, altiva.


    Álex le arrancó los papeles y luego hizo un par de llamadas. Por último, dejó una nota en el parabrisas del coche averiado.


    —Solucionado —dijo—. Ha sido una suerte que conociera al dueño de la empresa de alquiler y al agente de la compañía de seguros. Uno tiene que tener amigos hasta en el infierno. Mañana a las diez podréis recoger las llaves de otro coche de la empresa de alquiler Sánchez.


    Álex se percató de que ella lo miraba con las cejas levemente arqueadas, en un gesto de sorpresa. Solo ella sabía lo que estaba pasando por su cabeza, pero él tuvo la sensación de que sus bonitos ojos oscuros estaban expresando una especie de ¿gratitud? Fuera lo que fuera, era la primera vez que la veía relajar los hombros y quedarse muda.


    —Vaya —dijo ella al fin—. Supongo que tengo que darte las gracias.


    —¿Supones?


    —No, te las doy. Gracias por haberlo solucionado todo tan… rápido —habló deprisa, como si le diera vergüenza mostrarse ante él con las barreras un poco bajadas—. En fin, creo… que me vuelvo con las chicas. Deben pensar que todavía estoy en el baño.


    Álex entornó los ojos, la curiosidad lo golpeó.


    —Por cierto, ¿a dónde ibas tan deprisa si no es indiscreción?


    Ella lo señaló con la barbilla y se encogió de hombros. 


    —Tu amigo parecía estar a punto de acercarse a nuestra mesa y, la verdad, no me apetecía lo más mínimo aguantar a un plasta. Me he dado cuenta de cómo mira a Fany.


    —Ah, claro… Bueno… —Álex miró a su alrededor con gesto distraído, calculando qué paso dar a continuación, hasta que se percató del billete de cincuenta euros que había en el suelo. Con paso decidido se acercó a él y lo recogió. Luego lo alzó para mostrárselo. Y se arriesgó—. Con estos cincuenta euros podemos cenar los dos.


    Sara sintió que el estómago se le volvía de cemento y las palabras de la adivina regresaron con insistencia a su cabeza. Iba a matar a sus amigas por haberla obligado a hacer semejante gilipollez que ahora no paraba de repetirse en su mente como un mantra. No, no creía en esas tonterías, pero, joder, un tío que estaba muy bueno y que tenía una paciencia infinita —sí, porque en su lugar, ella ya lo habría mandado a la mierda—, le estaba diciendo que cenaran juntos.


    Iba a decirle que no, pero un lánguido «sí» escapó de sus labios.


    —Apenas te he oído… —le dijo él.


    —Sí, vale. Cenemos. Es lo mínimo que puedo hacer después de haber arruinado tu cena y haberme ayudado con el tema del coche. De acuerdo.


    Esa chica era increíble, encima le estaba hablando como si fuera ella la que le estuviera haciendo un favor. No obstante, en lugar de seguir encabronándose con ella, empezaba a hacerle gracia. ¿Qué coño le pasaba?, ¿por qué era tan arisca? Si hasta parecía acojonada… Todo un misterio que le apetecía resolver.


    —Estupendo. Sube al coche, iremos a un lugar frente a la playa que te va a gustar.


    —Ay, Dios…. —susurró ella para que no pudiera escucharla.


    Durante el trayecto, Sara les envió un whatsapp a sus amigas para contarles lo que había sucedido desde que se había ausentado para ir al baño. Bueno, se lo explicó muy por encima, porque no le apetecía que la cosieran a preguntas o a llamadas. De hecho, puso el móvil en silencio para no tener que darles explicaciones y lo metió en el bolso. Lo sintió vibrar en el interior. ¡Qué pesadas eran a veces! Observó la Málaga nocturna por la ventanilla bajada mientras seguía oliendo el agradable aroma de Álex, que parecía estar impregnado en la tapicería. 


    —Por cierto, a mi amiga Fany no le gusta tu amigo.


    —Ah, ¿no?


    —No, así que pierde el tiempo.


    —Pues es un tío de puta madre.


    —Será un tío de puta madre, pero ella dice que tiene las manos pequeñas y la nuez grande, y que los hombres así tienen pelos en el… en el culo.


    —¿Qué? —Álex explotó a carcajadas—. ¿Dónde diablos ha leído una absurdez así? ¿En la Super Pop?


    Sara se quedó paralizada. ¡Esas habían sido sus mismas palabras! Se le pasó por la cabeza accionar el tirador de la puerta y saltar, aunque se rompiera una pierna. De repente, se sentía como si no fuera dueña de sus actos, como si hiciera lo que hiciera, todos los caminos que tomara la fueran a reconducir a ese momento y a esa compañía. Suspiró. Tenía que relajarse. 


     

  


  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    La terraza del restaurante estaba pegada al paseo marítimo y corría una suave brisa que a Sara le iba a venir muy bien, porque las mesas estaban decoradas con detalles demasiado románticos para su gusto: velas y algún detalle floral. De hecho, casi todos los comensales que vio a su alrededor eran parejas.


    Cuando estaba nerviosa solía hacer una de dos cosas: ponerse borde o hablar sin control. En esta ocasión, le dio por hacer la segunda después de que el camarero les tomara nota.


    —No tienes acento andaluz —observó.


    —Porque no soy andaluz. Soy madrileño. Vine a Málaga hace cinco años por una propuesta de trabajo, me encantó la ciudad y me quedé a vivir aquí. ¿En qué zona de Madrid vives?


    —¿Cómo sabes que vivo en Madrid?


    —Por tu ficha… —Alzó las cejas.


    En la penumbra, el verde de sus ojos tenía un matiz misterioso que atrapaba si te lo quedabas mirando sin parpadear. Seguro que era su arma para seducir. Bueno, y también su sonrisa. Y su cuerpo… 


    ¡Basta! Se aclaró la garganta.


    —Vivo en el centro, así tengo el trabajo más a mano. Soy decoradora de interiores, autónoma. Ahora entenderás mejor por qué el apartamento que nos has endosado me parece el peor tugurio que han visto mis ojos. —Bueno, a veces le daba por hacer ambas cosas a la vez: hablar sin parar y ponerse borde—. ¿Por qué has pedido la tortilla de patata poco cuajada, pero no las gambas al ajillo? —Cambió de tema.


    A él le hizo gracia la pregunta.


    —Nunca como nada que lleve ajo cuando tengo una cita con una chica.


    —Esto no es una cita, así que puedes comer el ajo que quieras —aseguró—. De hecho, me dan ganas de cambiar mi menú y pedir las gambas al ajillo para mí.


    —A mí me da igual, te besaría aunque el aliento te oliera a ajo. —Ella se puso tiesa como una estaca—. Eh, no significa que tenga la intención de hacerlo, solo he dicho que lo haría independientemente de lo que hayas comido —le aclaró. Ella relajó la postura—. ¿Puedo saber por qué estás siempre a la defensiva?, ¿o es algo personal conmigo?


    Ella fue a responder, pero el camarero apareció en ese instante con sus platos. Una ensalada malagueña para compartir, boquerones fritos y berenjenas con miel de caña para ella, un pincho de tortilla y un platón de los montes para él. Sara no entendía cómo podía comerse todo aquello y tener un cuerpo tan atlético que no parecía albergar ni un gramo de grasa. Para beber, una gran jarra de tinto de verano que se sirvieron en las copas. 


    —Creo que no he empezado con buen pie este viaje, solo llevo un día aquí y me ha sucedido de todo. Y no bueno, precisamente.


    —Lo del piso puedo entenderlo, pero ¿qué más te ha sucedido?


    —Bueno, me ha tocado dormir en el sofá cama la primera semana de vacaciones —comentó mientras removía las berenjenas—. Luego he estado a punto de atropellar a una persona, a ti —matizó, señalándolo con el tenedor—. Y luego esa bruja…


    —¿Bruja?


    —¿Alguna vez te han leído la palma de la mano?


    —No, en la vida. Yo no creo en esas gilipolleces. ¿Te la han leído a ti?


    De repente, a Sara casi se le cayó el tenedor de la mano. ¡Se le acababa de ocurrir una idea genial! ¿Cómo no lo había pensado antes? Su humor cambió radicalmente, como si acabara de meterse un chute de adrenalina en plena vena.


    —¿Me harías un favor?


    —Bueno, depende del favor…


    —¿Dejarías que la adivina del paseo te leyera la mano?


    Álex arrugó el gesto.


    —¿Cómo? ¿Por qué iba a hacer algo así?


    —Como un favor personal —repitió, casi implorándoselo para convencerlo—. Necesito contrastar cierta información.


    —Joder, eres rara de verdad, ¿eh? —sonrió vagamente, antes de beber un trago de vino.


    —¿Eso es un sí? ¿Lo harías? Yo pagaré a la señora y solo serán dos minutos…


    —Solo si me explicas qué información es esa que quieres contrastar.


    Sara torció el gesto. No lo conocía mucho, pero, desde luego, saltaba a la vista que no era ningún pelele que se dejara convencer porque ella le pusiera ojitos o le hablara con la voz dulce. Vamos, que no iba a hacer nada por ella a menos que se lo explicase.


    —Está bien. —Sara cogió aire y le contó lo que le había dicho la adivina. Él no podía escucharla sin mostrar más sorpresa—. Así que, como comprenderás, estoy bastante mosqueada, porque la mujer adivinó las profesiones de las tres. Y si adivinó eso, ¿por qué no iba a adivinar todo lo demás?


    —Y, si no me equivoco, te horroriza la idea de enamorarte de mí y quieres que esa mujer me cuente cualquier historia excepto que voy a enamorarme de una chica a la que acabo de conocer.


    —¡Eso es! Ella dijo que sería recíproco, así que… Podemos cerrar este asunto en un par de minutos.


    Álex se la quedó mirando con un gesto extraño, el tenedor cargado de tortilla de patata a medio camino de llegar a su boca, y entonces prorrumpió en sonoras carcajadas. Rio tanto, que se le humedecieron los ojos.


    —No tenía ni idea de que fueras tan divertida —dijo al fin, después de que ella empezara a fruncir el ceño—. Está bien, lo haré. Si así te quedas más tranquila.


    —¿En serio?, ¿lo harás? —Agrandó sus preciosos ojos oscuros.


    —Sí, ¿por qué no? Ya te he dicho que no creo en esas idioteces, pero tampoco quiero ser el responsable de fastidiarte las vacaciones. —Se encogió de hombros y puso un gesto de deleite al probar, por fin, la tortilla.


    Terminaron hablando de comida, de lo rica que estaba la cocina malagueña, y luego él se interesó por los planes que tenían durante el mes que iban a pasar en Málaga. Sara también le hizo alguna pregunta algo más personal, y así se enteró de que le gustaba hacer surf y practicar submarinismo, y que su sueño era crear una escuela donde pudiera enseñar ambas actividades. Conforme hablaba su percepción sobre él iba cambiando. Desde el principio, le había parecido un chulo y un engreído, pero esa imagen no podía ser más lejana a la realidad. Era un tipo muy humilde y cercano, que estaba muy bueno, sí, pero que no presumía de ello —aunque tenía un encanto natural para seducir. 


    Para cuando los platos quedaron limpios, Sara ya no podía ir en contra de sus verdaderos sentimientos, y es que el Álex al que había odiado durante todo el día, ahora le parecía un chico amable con el que se podía conversar de cualquier cosa.


    Pagó la cuenta con los cincuenta euros y luego Sara se ausentó de la mesa para ir al baño. Había cinco chicas formando una cola, así que aprovechó para sacar el móvil y enviar un whatsapp al grupo. Tenía un montón de mensajes de las chicas después de haberles contado lo de su huida a los baños y el posterior golpe que se había dado con el coche, pero la noche iba a alargarse un poco más de lo que ella había esperado, así que tecleó un mensaje para decirles que se había ido a cenar con Álex, que tenía un plan en marcha, y que no se preocuparan si llegaban a casa y ella no había aparecido todavía.


     


     


    Fany


    ¿De qué plan estás hablando? (22:30)


     


    Sara


    Os lo contaré cuando llegue a casa. 


    Es largo de explicar por aquí. (22:31)


     


    Rebeca


    Me las vas a pagar por haberte largado y haberme dejado sola. (22:32)


     


    Sara


    No estás sola, 


    estás con Fany. (22:32)


     


    Rebeca


    Como si lo estuviera. Fany no sabe cómo quitarse de encima al plasta este, así que aquí seguimos aguantándolo. (22:33)


     


    Fany


    Es que me da pena porque es majo, si no, ya lo hubiera mandado a hacer puñetas. Dice que a ver cuándo lo invito a Albacete, que le han hablado mucho de la feria y de las tascas, del atascaburras, el ajo mataero y el chusmarro. El tío parece que solo piensa en comer. (22:34)


     


    Rebeca


    En comer y en Fany, porque también le ha dicho que es una albaceteña la mar de graciosa y guapa, y que tiene unos ojazos preciosos. (22:34)


     


    Fany


    Sí, el tío va al degüello. Y le he encontrado otro defecto. Cuando se ríe hace un ruido nasal, como un cerdito. Vamos, que como amigo lo que quiera, pero antes me lo coso con hilo de esparto que tener un lío con él. (22:35)


     


    Muñequitos partiéndose de risa por parte de las tres.


     


    Sara


    Os dejo, chicas, que estoy en la cola del baño y ya me toca pasar. (22:36)


     


     


    Sara cerró la aplicación y unos minutos después salió a la calle. Vio a Álex de pie junto a la mesa, en compañía de una espectacular rubia que iba enfundada en un vestido con un estampado animal print. Parecía que se conocían bien a juzgar por la familiaridad de los gestos, de hecho, ella había colocado una mano sobre el antebrazo desnudo de él y no la quitaba de allí. El lenguaje corporal era de un tonteo más que evidente, sobre todo, por parte de la chica. 


    Quizás debía esperar a que terminasen de hablar para acercare, pero la rubia tenía un rollo increíble y ella estaba impaciente por cumplir su misión, no fuera a ser que la mujer del paseo cerrara el puesto hasta el día siguiente. No podía esperar un día. Se aclaró la garganta y atravesó la terraza hacia la mesa en la que habían cenado. Álex sonrió al verla acercarse y la rubia retiró la mano de su antebrazo al tiempo que agitaba la melena y se le formaba ceño.


    —Aquí está Sara —comentó él, luego se volvió hacia la rubia—. Me alegra mucho haberte visto, Rosario. Que disfrutes de la cena con tus amigas.


    —Claro, gracias. Espero que nos veamos algún día por ahí…


    —Sí, seguro. —Él echó a andar seguido de Sara y se despidió con la mano—. Hasta pronto.


    Salieron de la terraza y tomaron el paseo. Ella se quedó mirando su perfil.


    —¿Una ex? Me ha mirado como si quisiera desintegrarme.


    —Un rollo de una noche. No me gustó como para repetir, pero, por lo visto, a ella sí. —Se encogió de hombros—. ¿Te gusta que te insulten, incluso que te azoten, mientras estás teniendo sexo? A mí no me gusta hacerlo, te lo digo porque si te va ese rollo, ya no hay peligro de que me enamore de ti y podemos pasar de consultar a esa señora que dices.


    Ella arqueó las cejas. Luego se encogió de hombros y negó con la cabeza.


    —Creo que el puesto de la adivina estaba por allí. —Alzó el brazo y señaló hacia la zona del malecón.


    Él la observó con los ojos entornados y esbozó una media sonrisa. Era la cita más imprevisible y excitante que había tenido nunca. 


    —¿Tú qué harás mientras la bruja me atiende? —le preguntó.


    —Me esconderé detrás de la caseta para poder escucharlo todo. Ella no puede verme. Y tampoco me fío de lo que puedas contarme, eres capaz de inventártelo. Así que quiero escucharlo con mis propios oídos.


    —Se nota que es un tema de suma importancia para ti —bromeó.


    Sara vio el puesto de la adivina y entonces frenó sus pasos en seco. 


    —Esa es la mujer —señaló con un gesto de cabeza.


    Estaba atendiendo a una clienta que no paraba de sonreír. Por lo visto, desde que abría el puesto hasta que lo cerraba, la mujer se pasaba todo el tiempo repartiendo amor. Pues bien, ella no quería amor y menos con el que tenía al lado. Tenía veintiocho años y estaba segura de que nadie de su edad había acumulado tantos fracasos amorosos como ella. El último, hacía menos de nueve meses. Fany y Rebeca siempre le decían que eso le pasaba por empeñarse en salir con tipos cortados por el mismo patrón. Tipos como Álex: guapos, mujeriegos, con mucha labia y con alergia al compromiso. Bueno, pues ella también había terminado por desarrollar esa misma alergia.


    —Voy a rodear las casetas por detrás para que no me vea. Cuando termines, nos encontramos aquí, ¿vale?


    —Como me digas, estoy a tu disposición.


    —Pues venga, terminemos con esto cuanto antes.


    Lo dejó solo en medio del paseo y Sara se coló en el espacio que había entre dos casetas. La luz de las farolas la guio entre la oscuridad hacia la caseta de la adivina. La reconoció por la voz y por las cosas que le estaba diciendo a la clienta: «oh, sí, el amor está a punto de llamar a tu puerta», «veo a un hombre muy interesante, alguien nuevo vinculado a tu trabajo… sí, eso es». Y más pamplinas parecidas.


    «Serán pamplinas, pero tú estás haciendo lo más absurdo que has hecho en toda tu vida para negarlas», se dijo. Se colocó junto a la lona opaca, en la parte trasera. Desde allí la conversación que mantenía con sus clientes se escuchaba bastante bien, así que se quedó esperando a que la clienta se largara y apareciera Álex.


    Tuvo que esperar al menos cinco minutos más. La tía era más pesada que una vaca en brazos y no paraba de hacerle más y más preguntas a la adivina. Hasta que, por fin, quedó contenta y satisfecha, pagó la sesión y se largó. Lo siguiente que escuchó fue la voz de Álex y a Sara se le aceleró el corazón. No, de verdad que no creía en esas cosas, pero, aun así, estaba cagada de miedo. ¿Y si esa mujer tenía, realmente, algún poder para adivinar el futuro? Se mordió la uña del dedo índice mientras aguardaba a que empezara la función, con los oídos bien abiertos para no perderse ni un solo detalle.


    —Oh, eres un hombre de éxito —le dijo la mujer con su voz arrulladora—. Veo que eres tu propio jefe, pero también veo un futuro laboral mucho más interesante aguardándote. Un sueño cumplido, sí, eso es lo que te espera.


    —Ah, ¿sí? ¿Y puede darme alguna pista más? —Su voz sexy denotó interés.


    —Veo agua, mucha agua. Algo relacionado con el mar, tal vez.


    —Vaya… —murmuró él.


    «Mierda», Sara se mordió el labio. Esa mujer era una crack. Él le había contado durante la cena que su sueño era abrir una escuela para enseñar surf y submarinismo, así que la mujer no iba mal desencaminada. Comenzó a morderse la uña del dedo índice. Su corazón latía como un tambor.


    —Tu línea del amor es apasionante. —La voz de la adivina se volvió más musical—. Veo muchas mujeres en tu pasado, y que ninguna te ha dejado huella. Pero veo un futuro amor, muy próximo, en realidad. Alguien a quien has conocido hace muy poco tiempo… Horas, quizás... Alguien que viene de fuera. Oh, es precioso este amor.


    A Sara se le descolgó el estómago hasta los pies.


     

  


  



  

    CAPÍTULO 6


     


     


    —¿Está segura de que su radar romántico funciona bien? —inquirió él con sorna. 


    —Me ofendes, muchacho. Mi radar está estupendamente. Si no crees mis palabras, ¿por qué estás aquí?


    —Bueno, digamos que quiero conocer mi futuro, como indica el cartelito. —Señaló uno que había en la mesa, junto a una bola de cristal.


    —Tú no confías mucho en esto y te diré que también veo mucho recelo hacia ti, por parte de esa mujer que te robará el corazón, aunque eso no impedirá que… ¡Oh, Dios mío! ¡Qué veo! —La mujer agrandó los ojos y deslizó un dedo huesudo por la palma de su mano.


    —¿Qué? —Álex se inclinó para mirar y sus cabezas se unieron sobre la mesa camilla que los separaba—. ¿Qué ha visto?


    Sara tragó saliva con fuerza y se asomó un poco, aunque no le sirvió de mucho.


    —La tienes muy grande. —La admiración era más que evidente en su voz.


    —¿La mano?


    —No, hijo mío. Estás muy bien dotado y eso hará que esa joven quede encandilada contigo, porque es algo extraño… No sé…


    —¿El qué? Dígame. La intriga me está matando. 


    Por su tono ansioso, o Álex fingía muy bien o estaba empezando a impresionarse de verdad.


    Aquella mujer era toda una experta en el arte del engaño, pensó Sara, casi tentada de salir de su escondite y desenmascarar cada mentira.


    —Muchacho… muchacho. —La bruja chasqueó la lengua y agregó—. Veo mucha pasión entre vosotros, aunque con mucha desconfianza. Es extraño, pero el orden de los acontecimientos altera la naturaleza de los sentimientos. El caos imperará en vuestra relación —recitaba como si tuviera aprendidas las frases—, pero no te preocupes, todo llegará a buen puerto. Esa mujer es la definitiva. El amor de tu vida. La madre de tus hijos y el ancla de tu corazón.


    —Vale, vale, señora. ¡Suficiente! ¿Cuánto le debo? —Recuperó su mano y sacó la cartera con rapidez.


    Una vez que pagó a la pitonisa la voluntad, que le costó veinte euros, se limpió la mano en la pernera del vaquero de forma inconsciente y se alejó por el paseo esperando que Sara saliera a su encuentro.


    En unos segundos, la vio llegar desde la parte trasera de las casetas y tuvo que hacer un esfuerzo por no echarse a reír. Por su gesto apretado y los movimientos que hacía con las manos, parecía muy afectada por toda la palabrería barata que había soltado la mujer. Aunque le había estafado veinte euros.


    —¿Qué te ha parecido? —inquirió ella, una vez estuvo frente a él. 


    Deslizó sin disimulo la mirada a su entrepierna, como si quisiera comprobar lo que había dicho la impresionada mujer sobre su tamaño, y él tuvo que hacer un gran esfuerzo para no cubrirse con la mano. 


    —Sabe decir lo que deseas escuchar, eso es todo, mujer. —La sujetó con delicadeza por un brazo y la invitó a caminar hacia el otro lado del paseo.


    —Eso mismo pienso yo. —Dirigió otra mirada a su bragueta—. Supongo que así hincha el ego de sus clientes.


    Él sonrió de forma condescendiente.


    —Bueno. ¿Tomamos la última y trazamos un plan para liberarnos de su hechizo? 


    —La madre de tus hijos… —repitió ella, como si no pudiera creerlo.


    A Álex le pareció que acababa de sufrir un corte de digestión.


    —Mira, si de verdad te preocupa que puedas enamorarte de mí, se me ha ocurrido una idea. —Al ver que ella lo escuchaba con atención, agregó en un tono casual y desinteresado—: Yo nunca me enamoro de las mujeres con las que me acuesto en la primera cita. Es casi una norma para mí y te aseguro que funciona. Sexo y solo sexo, por puro placer y diversión. 


    Ella entornó los ojos con recelo.


    —¿Como con Rosario?


    Él volvió a sonreír, como si no pudiera creer que no le hubiera dicho un «no» rotundo y estuviera valorando la idea. Realmente, la pobre creía en la palabrería barata de la pitonisa.


    —Bueno… Rosario es lo más parecido a un ejemplo de «primera cita de manual». Te aseguro que con sus azotes e insultos no me quedaron ganas de repetir.


    —Pues yo ni siquiera tengo ganas de probar —aseguró, rotunda—. No sé si es que te has fumado algo mientras estaba en el baño o si es que estás mal de la cabeza, pero no pienso acostarme contigo —replicó, indignada.


    Ahí estaba, la reacción que él esperaba.


    —¿Es por algo personal? —le preguntó con una pizca de ironía.


    —A mí no me hace ni puñetera gracia toda esta situación. ¿Has escuchado todo lo que ha dicho? ¡Joder, lo único que le ha faltado es decir nuestros nombres y apellidos!


    —Sí, admito que es raro de cojones, y que hasta a mí, que no creo una mierda en todos esos rollos, me ha sorprendido. Incluso ha adivinado que tengo una poll… un pene grande cuando ni siquiera ha podido verme el paquete, ¿por qué te crees que te he sugerido que nos acostemos? Te lo vuelvo a repetir, jamás me he enamorado de una chica con la que me haya acostado la primera noche, ni la segunda, ni la tercera… ¿tú, sí?, ¿te has enamorado de un tío con el que hayas tenido un rollo de una noche?


    Ella negó despacio. La verdad era que no había tenido muchos rollos de una noche. Que ella recordara, solo uno, y fue un desastre. A lo mejor la idea no era tan descabellada… Mierda, sí que lo era.


    —No voy a acostarme contigo —repitió, aunque con menos convicción. Estaba empezando a acalorarse, como si la brisa hubiera dejado de soplar.


    —Bueno… —Álex se encogió de hombros—. Entonces dejemos que el destino o lo que sea, siga su curso, ¿no? —la tentó.


    A Sara eso le sonaba fatal, no quería poner su futuro en manos de ningún destino. No toleraba muy bien la incertidumbre. En su vida personal, necesitaba saber las cosas cuanto antes, controlarlo todo. Así era ella.


    —Mierda, estoy muy agobiada…


    —Oye. —Álex se detuvo en medio del paseo, colocó las manos debajo de sus hombros y la miró a los ojos—. Me atraes sexualmente, y yo a ti. Probamos, pasamos un buen rato y nos olvidamos de esto para siempre.


    Sara suspiró con fuerza. Lo estaba tomando en consideración y Álex esperó paciente a que se decidiera. 


    —Bueno… Vale —aceptó después de pensarlo durante unos segundos—. Pero algo rápido, sin mucho preámbulo. Después de todo, esto ni siquiera es una cita. 


    —Claro… podríamos decir que es un experimento. —Y surrealista, agregó mentalmente—. ¿Dónde quieres que lo hagamos? Porque yo paso de ir al apartamento de la calle Císter.


    —Y encima me toca dormir en ese sofá lleno de chinches —le recordó ella, recobrando algo de la mala leche que la caracterizaba.


    —Los hoteles están a tope, ya sabes que no hay ni una habitación libre. —Se frotó la barbilla.


    —Lo único que se me ocurre es que vayamos a tu casa, a no ser que lo hayas pensado mejor y prefieras dejarlo.


    —No, no. Claro que no. De eso nada, te ayudaré a despejar tus dudas. Faltaría más. —Volvió a tomarla por el brazo de forma familiar y echó a andar a su lado, en dirección al puerto—. Te advierto que mi casa es… diferente.


    Sara suspiró con alivio y sintió curiosidad por sus palabras. El estómago le dio un vuelco y su corazón comenzó a latir con fuerza al sentir la tibieza de sus dedos rodeando su codo. El roce de sus brazos desnudos al caminar y saber que iba a practicar sexo con un desconocido que además estaba muy bien dotado, según la pitonisa, ampliaba el abanico de expectativas emocionantes de lo que sería una noche diferente para recordar.


    Álex también se sentía extraño. Era la cita más rara de toda su vida y eso que, como había dicho la vidente, su lista de conquistas era muy larga. 


    Dejaron a un lado el paseo superior y el iluminado Cubo del Centro Pompidou. Le explicó que el muelle tenía dos niveles, que el superior se llamaba Paseo de la Farola y mientras seguía haciendo de guía, cruzaron una terraza con asientos y juegos para niños. 


    Desde allí, las vistas eran impresionantes. Sara se estremeció sin poder evitarlo y Álex no supo si por la brisa húmeda que llegaba del mar, o de anticipación por imaginar que muy pronto estaría desnuda y engulléndolo entre sus piernas.


    Él también sintió una incómoda tensión en la entrepierna y aminoró el paso al cruzar entre las palmeras que conducían hacia la orilla, donde se mecían varios veleros y otras naves. 


    Desde ese momento, dejó de hacer comentarios sobre el paisaje o los monumentos que dejaban atrás y se concentró en el extraño acuerdo que había cerrado con aquella preciosidad. Si lo pensaba bien, ella podía estar tomándole el pelo porque… era una posibilidad. Nadie en sus cabales se acostaba con una persona solo para comprobar que sus teorías sobre el amor eran infalibles y que la pitonisa estaba equivocada. 


    —¿En serio, vives en un barco? —inquirió Sara con voz entrecortada, al tratar de caminar al mismo ritmo, sin dejar de pensar en las palabras de la adivina sobre que el mar sería testigo de su pasión.


    El tono denotaba incredulidad y vacilación a partes iguales, al ver que se adentraban en la dársena.


    Él abandonó sus cavilaciones y se dio cuenta de que tiraba de su brazo como si creyera que ella fuera a escaparse corriendo. 


    —Sí. ¿Es un problema? —Se paró frente a Sara y escudriñó su rostro acalorado por la carrera—. ¿Lo has pensado mejor? ¿Estabas bromeando todo el tiempo y ahora es cuando empiezas a reírte de mí?


    —En absoluto —aseveró Sara con voz ahogada.


    —Vale. —Se lamió los labios y sonrió. De repente, estaba tan inseguro como si tuviera quince años—. ¿Sabes? Esto es tan raro que me excita mucho. Y tú también me pones muy cachondo, por supuesto —agregó antes de señalar a la derecha—. Es aquí. Es una nave pequeña, pero suficientemente espaciosa, y no le faltan comodidades. —La ayudó a subir al barco y la sostuvo por los brazos hasta que acomodó la vista a la penumbra—. Lo digo por si después quieres darte una ducha, o algo… —Suavizó la voz con otra sonrisa.


    —Pues sí, gracias. Te lo agradezco.


    Sintió que se estremecía de nuevo y la invitó a bajar a la cabina.


    —Está refrescando. Vamos dentro.


    Al encender la luz, ella parpadeó con fuerza y miró alrededor, pero en lugar de hacer algún comentario sobre lo bonito que era el interior o lo cómodo que parecía, inquirió con fuerza:


    —¿Dónde lo haremos?


    Directa y al grano. 


    Álex intuía que en tres segundos se habría arrepentido y echaría a correr hacia la playa.


    —En la cama. Si te parece bien —sugirió él con la misma rapidez. 


    Consciente de que tenía que romper el hielo, la abrazó y buscó su boca con avidez. 


    El contacto de sus labios contra los suyos le produjo un escalofrío por la espalda que nada tenía que ver con la brisa marina. Ella le dio acceso a su interior y se apretó contra su pecho. Álex la rodeó con fuerza por la cintura y tomó las riendas de un beso lento, casi tímido, como si tanteara el terreno mientras ascendía una mano para tomarla por la nuca. 


    Sara suspiró al sentir su lengua rozando la suya y mordisqueó su labio inferior. Todo iba tan deprisa que tuvo que cerrar los ojos para no perder el equilibrio. Apenas fue consciente de lo que había a su alrededor, se le había nublado la vista por una extraña lujuria que ascendía entre sus muslos y humedecía sus bragas como nunca antes le había ocurrido. 


    —Joder, eres buena —siseó él, separándose un segundo para tomar aliento.


    —Tú, tampoco besas mal —reconoció Sara con la voz tomada por el deseo—. Y la bruja llevaba razón. —Movió las caderas contra la dura erección que topaba contra su vientre.


    —Sigamos con el experimento —sugirió él, tirando de su mano para conducirla hacia el camarote.


    —No enciendas la luz —le pidió cuando lo vio estirar el brazo hacia el interruptor.


    Él asintió en silencio y la abrazó de nuevo mientras volvía a besarla, pero esa vez el beso fue mucho más apasionado y Sara ahogó un gemido lastimero. Si seguía haciéndole aquello con la lengua, estaba segura de que tendría un orgasmo allí mismo, de pie y sin haberse quitado la ropa. 


    Álex pareció adivinar sus pensamientos, enmarcó su rostro con las manos y buscó sus ojos en la penumbra, como si esperara su aprobación. 


    Ella asintió, al tiempo que descendía los párpados con una extraña timidez. Era la primera vez que hacía el amor con un desconocido, literalmente lo era, porque ni siquiera habían tenido una cita. Pero algo le impedía salir corriendo porque deseaba que la tocara, que la siguiera besando, que la penetrara con aquel miembro que parecía a punto de estallar contra la tela de los vaqueros. 


    Estaba segura de que su ropa podría derretirse por el fuego que despedían sus dedos al deslizarse por su cuerpo, y se dio cuenta de que la estaba desnudando con lentitud. Desabrochó los tirantes del vestido con facilidad y lo dejó caer al suelo, formando un círculo de delicada tela azul alrededor de ellos. Después la ayudó a salir de él y la empujó con suavidad sobre la cama. Durante un largo instante se quedó observándola. Solo llevaba puesta la ropa interior. Un precioso juego de braga y sujetador de color crema que había comprado por si acaso en aquel viaje…


    «Oh, Dios mío», se dijo al verlo desnudarse desde aquella posición privilegiada.


    Ver cómo se sacaba la camiseta por la cabeza y comprobar que tenía un cuerpo increíble, resultaba todo un espectáculo. Sus brazos musculosos y unos abdominales para morirse indicaban que, como le había contado, era un gran deportista. 


    Tuvo que reprimir un gemido cuando Álex se quitó los pantalones y liberó su gruesa y palpitante erección de los calzoncillos.


    Virgen Santa, aquel hombre no solo era guapo, sino que también era enorme, tal y como dijo la pitonisa. Si el resto de su vaticinio era igual de verdadero… Porque su polla parecía un mástil, como el del barco en el que estaban; se arqueaba ligeramente hacia arriba, como si le estuviera indicando que se acercara y lo tocara. 


    Sara tuvo que reprimir las ganas de hacerlo y apretó los labios y las piernas, consciente de que ambas partes de su cuerpo se habían abierto instintivamente.


    —Vamos, ¿a qué esperas? Mejor si lo hacemos rápido —lo animó con voz grave, para disimular que estaba ansiosa y excitada. 


    Muy excitada.


    —Quiero saborearte muy despacio —le advirtió él con un susurro.


    Como un depredador que se acercara a su presa, trepó con lentitud por la cama y ella se retorció de anticipación cuando llegó a su lado. 


    —Esto parece una tortura —reconoció con voz ahogada.


    —Relájate y disfruta —le pidió, quitándole el sujetador.


    Ella no tuvo opción de replicar porque Álex inclinó la cabeza y tomó entre los labios su pezón derecho. 


    —Oh, esto es… 


    Él gimió como si terminara la frase por ella, mientras lamía y mordisqueaba el botón fruncido, y, sin avisar, cambió al otro pezón que debió parecerle igual de apetecible, porque empezó a humedecerlo y chuparlo con fruición.


    Sara arqueó la espalda al sentir su lengua resbalando por su piel empapada, consciente de que sus bragas estaban igual de húmedas, y lo sujetó por el pelo para que no dejara de lamer cada centímetro de su cuerpo.


    —Oh, Dios, Álex —jadeo sin aliento—. Te necesito ya. 


    Él ignoró sus súplicas y, ascendiendo la boca hasta la suya, inició un beso intenso y apasionado mientras le arrancaba las bragas.


    Esta vez, sin mirarla a los ojos ni pedir permiso, le dio lo que deseaba. Introdujo dos dedos en su sexo mojado y los movió dentro y fuera durante unos segundos en los que Sara creyó que se atragantaría de placer. 


    La necesidad de engullirlo la estaba matando y nunca se había sentido tan anhelante, pero él se empeñaba en ir muy despacio, explorando su cuerpo con lentitud y acrecentando el fuego que ardía en su interior. 


    Lo vio colocarse entre sus muslos y ya no deseó que fuera un polvo rápido. Solo esperaba poder pasar el resto de la noche con él, para descubrir al mismo tiempo su maravilloso cuerpo.


    —¡Oh, Dios! —gritó cuando sustituyó los dedos por la lengua y la deslizó por su sexo palpitante—. Joder, joder…. Álex…


    Podía decirse que era cierto lo que le había advertido de que deseaba saborearla. Mordía su carne trémula y la paladeaba igual que si se estuviera dando un festín. Ella lo rodeó con las piernas y aprisionó su cuello contra su sexo para que no dejara de comérsela entera. Lo necesitaba en lo más profundo de su ser. Llevaba años, toda su vida, deseando que alguien le hiciera sentir lo que él le provocaba. 


    No quería que aquella sensación de perderse en el placer terminara nunca. 


    A medida que el orgasmo crecía y el deseo chisporroteaba con fuerza por todo su cuerpo, Sara supo que aquella sería una noche difícil de olvidar. 


    Álex se concentró en llevarla hasta lo más alto. Al verla retorcerse contra su boca, consciente de que estaba subyugada bajo el toque de su lengua, moviéndose hacia arriba y hacia abajo para impedir que pudiera alejarse, abandonó su centro y lo ocupó con dos dedos que siguieron penetrándola con la misma intensidad que aumentaban sus jadeos. 


    —¡Oh, Dios mío! —gritó mientras él mordisqueaba su clítoris al mismo ritmo que las acometidas de sus dedos—. Es… es demasiado… 


    Su cuerpo se tensó, arqueó las caderas y después las dejó caer como si estuviera herida de muerte. Toda ella se aflojó y sus jadeos se convirtieron en suaves suspiros.


    —No hemos hecho nada más que empezar —le advirtió él. Arrastró los dedos de su sexo resbaladizo y los lamió con lentitud—. Sabía que estarías deliciosa. Me encanta tu sabor, quiero comerte entera, quiero hacerte el amor durante toda la noche —añadió dando pequeños besos por sus muslos mientras se alejaba de ella.


    —No digas esas cosas. Esto no es amor —le recordó Sara con voz ahogada, como si estuviera avergonzada después de haberse corrido en su cara—. Solo terminemos ya, por favor.


    —Como desees. Iré al grano —replicó él, algo molesto por sus desacertadas palabras. 


    Joder, por un segundo se sintió como un cobaya en pleno experimento, pensó mientras sacaba un preservativo del cajón y lo ajustaba en su larga erección. 


    Al verla abrir las piernas ante él y sentirlas envolviendo sus caderas para atraerlo hacia su sexo, todo lo demás no importó. Ni su mala leche, ni que aquella mujer le gustara de verdad, ni que le dolieran los huevos de lo cachondo que estaba. 


    —Venga, Álex, hazlo ahora —rogó en un susurro.


    Se sumergió unos centímetros en ella, muy despacio, y no pudo evitar pensar que encajaban a perfección. ¿Sería cierta la predicción de la adivina?


    —Joder… —siseó al tiempo que enterraba la cara en su cuello. 


    Inhaló el aroma a flores de su pelo y se guardó muy bien de decir en voz alta que aquella mujer lo volvía loco, que le hacía perder el sentido con solo olerla.


    Ella se había quedado muy quieta y su precioso rostro se volvió borroso en la penumbra. El placer le nublaba la vista y solo podía concentrarse en que su polla vibraba a cada centímetro que se hundía en su calor, en su fuego líquido que lo abrasaba a medida que sus cuerpos se fundían. 


    Sus respiraciones se volvieron irregulares y, en ese momento, supo que acababa de perder el control. 


    Álex inició un movimiento lento y dolorosamente placentero que poco a poco se fue acelerando. Con cada poderoso empuje se perdía más y más en ella, en su olor, en su suavidad, en sus gemidos ahogados. Cada vez que sus caderas chocaban, era como si ella traspasara su piel y se instalara dentro de su cuerpo. 


    Sabía que no aguantaría mucho más sin estallar. Se había deleitado en hacerla disfrutar y deseaba correrse, no podía retrasarlo más. La presión en los huevos era insoportable y entonces ella gritó, gritó tan fuerte su nombre que no pudo evitar explotar como un volcán. 


    —No pares, no pares —lloriqueó Sara, y aquello sonó como música para sus oídos.


    —Ni por un millón de euros, nena —aseveró sin dejar de estrellarse con violencia, una y otra vez contra ella, moliendo su cuerpo, llenándola de lava ardiente y rugiendo como un animal excitado. 


    No tenía ninguna intención de parar. De hecho, no quería parar nunca. 


    Siguió vaciándose en ella y llegando al límite. Su cuerpo le decía lo que quería y era como si lo conociera desde siempre. Sara temblaba tan fuerte que resultaba difícil saber si estaba teniendo otro orgasmo, el segundo o el tercero, o si era el mismo y se había convertido en uno eterno.


    —¿Ni por un millón de euros, nena? —repitió sus palabras, todavía estremeciéndose bajo su cuerpo—. ¿En serio?


    —¿Qué pasa? —La miró extrañado, sin saber si la pregunta era para disimular que el polvo le había gustado tanto como a él.


    —Por favor… sal de mí —pidió Sara moviéndose un poco.


    —Lo dices como si acabáramos de hacer un exorcismo. —Otra vez aquella sensación incómoda tras sus palabras.


    Sin embargo, obedeció y se apartó hacia un lado en la cama, dejándose caer junto a ella, con el miembro todavía enhiesto y brillante.


    Sara cerró los ojos con fuerza para poder dejar de mirarlo y trató de pensar con claridad. No solo había tenido los mejores orgasmos de su vida, sino que había tenido «varios sin sacarla», como diría Fany.


    Y en ese momento, estaba tan aturdida que solo podía decir una cosa: puta pitonisa.


    —Tengo que irme. —Fue lo que dijo en voz alta.


    Se incorporó en la cama y se cubrió los senos con las manos. 


    Él ni siquiera se inmutó. Todavía trataba de respirar con normalidad y seguía viendo en su mente las imágenes de su cuerpo bajo el suyo. 


     


  


  




  

    CAPÍTULO 7


     


     


    Sara salió de la cama y empezó a buscar su ropa interior para ponérsela con tal rapidez, que Álex empezó a reaccionar.


    —¿Qué haces?


    —Largarme de aquí —contestó, al tiempo que se metía el vestido por encima de la cabeza. Las piernas le temblaban y el placentero hormigueo de la entrepierna seguía ahí. Dios, ¿qué coño había pasado? Como un autómata, su cerebro contestó con una respuesta que ni su corazón ni su cuerpo sentían—. Ya hemos acabado el experimento y no ha pasado nada. Sexo y ya está, ni tú te has enamorado de mí ni yo de ti. Fin de la historia. —Se alisó la falda evitando mirarlo a la cara.


    Él soltó una ronca carcajada.


    —De verdad que a cada segundo que paso contigo me sorprendes más.


    Él también salió de la cama, su grueso pene recobrando poco a poco la flacidez y balaceándose a un ritmo hipnótico que sedujo a Sara, y se colocó a su altura mientras ella se calzaba los zapatos.


    —¿En serio vas a irte ahora? —le preguntó con el tono grave, invadiendo su espacio vital. Ella asintió con la cabeza repetidamente—. ¿Por qué no dejas de darle tantas vueltas a lo que esa pirada nos ha dicho? Acabamos de tener sexo, sexo del bueno. —Inclinó la cabeza para tratar de que sus ojos hicieran contacto—. Y sé que no soy el único que se muere de ganas de repetirlo… Joder, tengo tantas ganas de follarte de todas las maneras posibles que casi no puedo ni respirar.


    Sara tuvo que tragar saliva, la respuesta se le quedó atascada en la garganta. Cuando él le colocó las manos debajo de los hombros desnudos notó que el cuerpo se le volvía de mantequilla, y cuando por fin se atrevió a mirarlo a esos ojos verdes tan hipnóticos, el cerebro se le apagó como si lo desenchufaran de la luz. Madre mía, ella también quería follárselo de todas las maneras posibles y su sexo palpitó tras recibir un nuevo y apasionado beso de Álex al que correspondió con la misma voracidad.


    Cuando su espalda chocó contra la pared se acordó de Fany durante una milésima de segundo. Su amiga siempre decía que una de sus fantasías era tener sexo con un tío que supiera empotrarla contra la pared hasta que se cayeran los cuadros de las paredes… Pues ella tenía la suerte de haberlo encontrado, ya que la alzó como si pesara lo que una pluma, la ancló bien a sus caderas y la devoró con sus besos mientras su pene se apretaba contra su sexo y se fue endureciendo de nuevo. Sara cruzó los tobillos y se ancló a sus fornidos hombros mientras él no se andaba con sutilezas y le arrancaba las bragas. El vestido quedó arremolinado en su cintura. Vio que alargaba el brazo para abrir el cajón de la mesilla de noche, de donde sacó otro preservativo que se colocó con habilidad, dada la postura.


    —Joder, qué caliente estoy, me vuelves loco, ¿sabes? 


    Deslizó los dedos por su palpitante hendidura y ella se mordió el labio inferior con fuerza. Cuando trazó círculos en su clítoris y lo pellizcó con suavidad, soltó un gemido y luego un gritito de impaciencia. La penetró con el pulgar y ella intentó mover las caderas.


    —Álex…


    —Sara…


    Ella buscó un nuevo beso y sus lenguas batallaron sin darse tregua. Luego notó el placentero pinchazo de su polla invadiendo su vagina, y empezó a ver puntos de luz a su alrededor conforme él comenzaba un ritmo de embestidas tan frenético como placentero. Sara se corrió primero, un poco abochornada por la rapidez con la que llegaba al orgasmo, y es que él tocaba puntos de su anatomía que ningún tío había tocado jamás, y el descubrimiento la aturdió todavía más. No se cayó ningún cuadro porque no había ninguno, pero de haberlos habido se habrían venido todos abajo. Él soltó un gruñido, enterró la cara en su cuello y se agitó dentro de ella mientras Sara apretaba los músculos vaginales llegando así, a un nuevo orgasmo. 


    Parecía que fuera a darle un infarto, le faltaba el aire, el calor la estaba consumiendo y las fuerzas la habían abandonado. Como él la dejara en el suelo, estaba segura de que las piernas no la sostendrían y se vendría abajo. Pero él no la soltó, cuando consiguió tranquilizarse, la sujetó por las nalgas y la dejó caer sobre la cama. Él asomó frente a su cara, tan atractivo, tan satisfecho, con esos ojos verdes y esa sonrisa traviesa que fundía corazones. 


    Que fundía corazones.


    Parpadeó, inquieta, pero él le pasó los dedos por el pelo, desparramándolo sobre el colchón, y se le fue la inquietud.


    —Sin palabras —musitó él, una media sonrisa curvando sus labios.


    Sara tragó saliva e intentó ponerse chula, pero lo que salió por su boca fue otra cosa.


    —Sin palabras —susurró.


    Lo que sucedió a continuación los dejó mudos. Fue como si, de repente, quedaran encerrados en el interior de una burbuja mágica e irrompible. Mientras se miraban a los ojos, no hicieron falta palabras para formalizar las emociones que fluctuaban entre los dos. A pesar de sentirse poco menos que hechizada, con el cerebro en punto muerto, Sara supo que no se había sentido así en la vida y, por la forma con la que Álex la contemplaba, estaba segura de que él tampoco. 


    Quizás fue un ruido en el exterior, o tal vez una voz interna, pero la burbuja se rompió para ella, y la maravillosa placidez en la que se había sentido flotar dio paso al miedo. Un miedo que te cagas.


    —Apártate, Álex —le pidió, evitando ahora sí, su mirada.


    Él también se mostró aturdido. Se dejó caer al otro lado de la cama y esta vez no hizo nada para convencerla de que se quedara. Simplemente, se la quedó mirando como si acabara de presenciar el final de una película que no comprendía, mientras ella se arreglaba el vestido, recuperaba sus bragas rotas y se calzaba los zapatos. Por último, agarró el bolso. Dio gracias a que él no dijera nada, aunque cuando estaba a punto de abandonar la estancia escuchó su voz a su espalda.


    —Solo ha sido sexo… —Su tono la apabulló, porque sonaba como si tratara de convencerse a sí mismo.


    Sara tomó aire.


    —Por supuesto —le dijo sin mirarlo, dándole a su respuesta una firmeza que no sentía—. Solo ha sido sexo.


    —Te llevaré a casa. 


    Hizo ademán de levantarse de la cama, pero Sara alzó la mano para que se detuviera.


    —No, llamaré a un taxi.


    Y entonces salió del barco como alma que lleva el diablo.


     


     


    Trató de no hacer ruido cuando metió la llave en la cerradura del apartamento, pero antes de que le diera tiempo a encender la luz, escuchó los muelles de la cama del dormitorio y, a continuación, pasos de pies desnudos golpeando el suelo. Al instante, Fany y Rebeca asomaron por el pequeño pasillo. Sara encendió la luz del salón y sus amigas entornaron los ojos. Por las caras de sueño que tenían, debía de haberlas despertado. Claro, eran las cuatro de la madrugada.


    —Qué tarde has venido… —murmuró Rebeca.


    —Cuéntanoslo todo, ¿qué has estado haciendo por ahí con Álex Libby? —Fany fue directa al sofá y se sentó en él. Rebeca la secundó.


    —Ah, no, levantad los culos del sofá que tengo un sueño que me muero —les indicó, al tiempo que se descalzaba y dejaba el bolso en la mesa del salón.


    —Si piensas que vamos a conseguir pegar ojo sin que nos cuentes de dónde vienes y qué has hecho, es que no nos conoces en absoluto —aseguró Rebeca.


    —Pues es vuestro problema. Estoy tan cansada que podría quedarme durmiendo de pie. —Se habría puesto el pijama delante de ellas, pero recordó que no llevaba bragas—. En serio, chicas, no ha pasado nada. Accedí a cenar con él para salir de dudas respecto a lo que había dicho la pitonisa, y luego tomamos una copa.


    —¿Y qué?, ¿has salido de dudas? —Fany bostezó.


    —Sí, claro. La chiflada esa se lo inventa todo. —A la mañana siguiente les contaría el resto, ahora solo tenía ganas de meterse en la cama —bueno, en el sofá cama—, apagar la luz e intentar dormirse, ya que su cerebro era un hervidero—. Venga, chicas, vamos a dormir. —Simuló un bostezo mientras las animaba a levantarse—. Ha sido un día muy largo y estoy muerta.


    Fany la miró con los ojos entornados al pasar por su lado y observarla más de cerca.


    —Pues estarás cansada, pero tienes un cutis que parece que acabes de salir de un tratamiento de belleza, y eso que tienes el rímel un poco corrido.


    —Y estás un poco despeinada —señaló Rebeca.


    Sara agarró a ambas por encima del codo y las condujo fuera del salón.


    —Mi cutis siempre está impecable, y el pub del que vengo estaba a orillas de la playa y corría mucho el aire. —Las empujó al interior de la habitación y cerró la puerta—. ¡Buenas noches!


    Quedaron conformes y Sara volvió a escuchar los muelles de la cama. ¡Qué alivio! No podía lidiar con esas dos en ese momento. Todavía estaba en shock. Esperaba que unas cuantas horas de sueño le sirvieran para despejar la mente, y que cuando despertara por la mañana todo le pareciera una simple anécdota que dejar atrás. 


    Se aseó un poco, se puso el pijama de verano y desplegó el sofá. Si los muelles de la cama gruñían, los del sofá sonaban como un concierto en directo. Le costó encontrar la postura y cerró los ojos. Las imágenes de todo los que había sucedido con Álex desfilaron sin cesar por su cabeza, pero eso no era lo peor, lo más abrumador eran las emociones que las acompañaban. Estaba luchando denodadamente por negarlas desde el momento en que habían aparecido, pero no estaba ganando la batalla. 


    Había sido especial. 


    El mejor polvo de su vida y con diferencia.


    Y esa conexión cuando se miraron a los ojos… Joder, había sido como si, de repente, hubiera descubierto todos los enigmas del universo.


    —Estás exagerando, Sara —murmuró—. Duérmete de una puta vez y deja de flipar.


    A lo mejor le habían echado algo en la bebida durante la cena… Sí, seguro que había sido eso, la pitonisa debía de estar compinchada con los dueños del restaurante en el que habían cenado. No había otra explicación.


    Por la mañana se sentiría mejor.


    Pero cuando los rayos de sol incidieron directamente en su cara —había olvidado echar las cortinas por la noche—, abrió los ojos a la mañana y lo primero que vio fue la cara de Álex. Ni el maravilloso olor a café, ni los susurros de sus amigas para no despertarla, ni las preciosas vistas del mar al fondo… nada emborronaba el recuerdo de la noche anterior. Joder, era como si le hubieran inyectado a ese tío en la vena. 


    —Vamos, remolona, ven a desayunar que la playa nos espera —la apremió Rebeca.


    Pero ella solo tenía ganas de enterrar la cara en la almohada para amortiguar la luz y seguir durmiendo. Y eso intentó hacer, pero Fany apareció a su lado y la zarandeó.


    —¿Qué tal la primera noche en el sofá del infierno? Es por ir preparándome para cuando me toque a mí.


    —Un puñetero asco —gruñó—. Anoche me dieron ganas de salir pitando a la estación y largarme a Madrid.


    Sus amigas rieron.


    —No seas exagerada. Venga, levántate que vamos a desayunar en la terraza. —Fany le propinó una cachetada en la nalga y se unió a Rebeca en la cocina americana.


    Un rato después, con las vistas del mar al frente y el aire refrescante despejándole las telarañas al igual que el café, tomó impulso y les contó a sus amigas lo que había ocurrido la noche anterior. Había sopesado la idea de dejarlo pasar, total, ya no iba a volver a verlo nunca más, pero estaba angustiada y sus amigas se lo iban a notar. Y entonces la interrogarían y se lo sacarían. Prefería dar ella el paso.


    —Qué buenos están los cruasanes, ¿eh? —Rebeca emitió un suspiro de placer mientras le hincaba el diente a uno.


    —¿De dónde los habéis sacado? —preguntó Sara.


    —He bajado esta mañana a la panadería de la esquina mientras tú dormías a pierna suelta y murmurabas en sueños —contestó Fany.


    —Yo nunca murmuro en sueños.


    —Pues esta vez sí.


    Vaya, el alcance del daño era mayor de lo que ella pensaba. Tomó un sorbo de café y se aclaró la garganta.


    —Escuchad, chicas, tengo que contaros algo, pero os pido por favor que no me interrumpáis hasta que acabe o no os contaré nada —les advirtió.


    —Ostras, qué seria te has puesto. —Fany frunció el ceño.


    —¿Estás bien?, ¿te ocurre algo? —le preguntó Rebeca, con gesto de preocupación.


    —Sí… no… No lo sé —respondió, un poco alterada. Tomó aire. Qué difícil se le estaba haciendo—. Ya sabéis que me quedé un poco tocada con lo que me dijo la pitonisa del paseo, así que, después de aceptar la propuesta de Álex de cenar con él tras casi haberlo atropellado, se me ocurrió la estúpida idea de pedirle que la pitonisa también le leyera la mano a él. Ya sabéis, para salir de dudas y descartarlo. —Sus amigas la observaban con los ojos abiertos como platos. Normal, con lo escéptica que era ella, no entendían cómo se había dejado enredar por lo que aquella charlatana le había contado. Fany estuvo a punto de abrir la boca, pero Sara la frenó alzando la mano. Prosiguió con la historia, sus amigas cada vez más enganchadas a sus palabras, hasta que dieron un bote en el asiento cuando les dijo—: Y me acosté con él.


    —¡¿Qué?! —exclamó Rebeca.


    —¡¿Cómo?! —espetó Fany.


    —¡Que me acosté con él! —casi gritó, y luego se arrepintió porque podía haber vecinos en las otras terrazas. Volvió a su tono habitual—. Tampoco es para tanto, como si vosotras no hubierais tenido rollos de una noche, joder.


    —Sí, claro, pero te recuerdo que detestabas a ese tío y que te largaste del restaurante para no tener que verlo —comentó Rebeca—. Entiende que estemos sorprendidas.


    —No, si desde el principio me pareció que esa mala leche tuya con Álex Libby era tensión sexual, y no me he equivocado. Normal, está bueno que te cagas. ¡Menuda suerte, hija! Pero ¿cómo fue? Cuéntanos, por Dios, ¿te gustó? ¿Folla bien?


    Sara puso los ojos en blanco. Conociéndolas, sobre todo a Fany, iba a tener que darles todos los detalles para que la dejaran tranquila. Así que les dijo la verdad, que había sido fabuloso, que había perdido la cuenta de las veces que se había corrido, que tenía un buen instrumento y que sabía cómo usarlo, que le había hecho un cunnilingus que casi había perdido el sentido, que la había empotrado contra la pared con una habilidad que no creía posible… que había sido el mejor sexo de su vida.


    Ellas la miraban embobadas.


    —Leche, ¡me he puesto cachonda! —exclamó Fany—. Con razón anoche tenías el cutis tan brillante, pedazo de zorrón.


    Rebeca casi se atragantó con el café y se echó a reír.


    —Qué envidia, Sara, ¡eres mi heroína! —Rebeca suspiró.


    —¿Y le hiciste lo de las pelotas? —le preguntó Fany, con mucho interés.


    —¿Lo de las pelotas? —Sara puso ceño.


    —Sí, aquello de que, si te metes las pelotas de un tío en la boca y tarareas una melodía al mismo tiempo, es lo más para ellos. Digo yo, que como Álex Libby es una máquina sexual, lo mismo conocía ese truco y te pidió que se lo hicieras. Siempre he tenido curiosidad por saber si es verdad.


    Ambas la miraron como si Fany acabara de aterrizar de otro planeta.


    —¿Esa tontería también la leíste en la Superpop? —le preguntó Rebeca.


    —Que no, que yo nunca leí la revista esa. Fue en un libro que me tocó en un sorteo.


    —Pues no te vuelvas a leer ningún libro que te toque en un sorteo —le aconsejó Sara.


    —Bueno, vamos a lo importante —la urgió Rebeca—. ¿Qué pasó después?, ¿habéis quedado para repetir la experiencia? 


    —No, claro que no. Solo lo hicimos para demostrarnos que después de hacerlo no nos apetecería… —su voz se fue apagando al tomar conciencia de la incoherencia de sus palabras— …volver a repetirlo.


    —¿Y eso por qué? Si fue tan fantástico como cuentas, que no lo dudo, yo estaría loca de ganas de repetirlo —aseguró Rebeca.


    —A menos que nuestra querida Sara se haya tomado al pie de la letra las palabras de la adivina y se nos haya enamorado. Y como el amor le da urticaria está empeñada en esquivarlo.


    —No hables de mí como si no estuviera presente —refunfuñó Sara.


    —Pero ¿a que he acertado?


    —Claro que no. No me he enamorado de nadie. Solo fue sexo y ya está —mintió—. No tengo ningún interés en volver a verlo y él tampoco. —Se terminó el cruasán, dio el último sorbo a su café y se puso en pie, todo casi a la carrera—. Venga, vámonos a la playa. Voy a ponerme el biquini. —Entró en el salón, buscó en su maleta y escogió uno de color azul con un estampado en rosa. 


    Ya estaba hecho, ya se lo había sacado de encima. Solo esperaba que el nombre de Álex no volviera a salir en ninguna conversación. Por su parte, acababa de pasar página. El recuerdo de esa noche fabulosa, ya se iría difuminando conforme empezara a disfrutar de las vacaciones. Todo quedaría en una anécdota. Se metió en el baño.


    —Qué rarita está, ¿no? —susurró Rebeca mientras recogían los cubiertos sucios del desayuno.


    —Esta se nos ha pillado, te lo digo yo.


     


     


    Cuando llegó al trabajo a la mañana siguiente, Jorge ya estaba allí. Eso era una novedad, ya que él siempre llegaba primero, pero después de la nochecita que había pasado con Sara, se le habían pegado las sábanas. Debían empezar a plantearse lo de no trabajar los sábados por la mañana, aunque en temporada alta era imposible. 


    Jorge estaba sentado a su mesa, en la pequeña oficina separada de recepción que ambos compartían, y no tenía cara de que hubiera pasado la noche más increíble de su vida. Como había sido la suya, aunque había terminado un poco torcida. 


    Se saludaron y fue directo a la cafetera. No sabía cuánto había dormido, pero no más de cinco horas, y tenía la cabeza embotada.


    —¿Qué tal tu noche? —le preguntó Jorge—. Se te ve agotado, pero esa sonrisa que no puedes quitarte de los labios me mosquea. ¿Te has pasado toda la noche follando?


    —Parte de la noche —contestó sin andarse por las ramas.


    —¡¿En serio?! —Jorge saltó de su silla—. ¿Con Sara? —Álex asintió—. Joder, tío, eres mi puto héroe. ¿Cómo lo has hecho si ayer a estas horas ni siquiera podía mirarte a la cara de lo cabreada que estaba contigo?


    —Tengo mis trucos.


    —¿Y cuándo piensas compartirlos conmigo, cabrón?


    Álex dio un sorbo al café, que le supo a gloria, y se dirigió a su mesa con el vaso de plástico. Los montones de papeles que se acumulaban en ella le borraron un momento la sonrisa, pero la cara de sorpresa mayúscula de Jorge se la devolvió.


    —Ya los he compartido contigo en un centenar de ocasiones, pero te entran por un oído y te salen por el otro. Eres torpe para ligar, admítelo. 


    —Sí, lo admito, soy un pesado que aburre a las chicas porque no para de hablar, pero es que no sé cómo demonios comportarme ante una chica que me gusta. Me pongo nervioso y me da por farfullar sin orden ni concierto. 


    —Así que, deduzco que no te comiste ni un rosco con la de Albacete, ¿no?


    —Nada de nada. Terminamos de cenar y luego insistieron en que querían irse a casa. Ni siquiera conseguí que nos tomáramos una copa.


    —Joder, Jorge, vas de mal en peor. —Hizo una mueca.


    —No seas cabrón, así no me ayudas en absoluto.


    —¿Sabes una cosa? —Dejó el vaso sobre la mesa y encendió el ordenador—. Creo saber por qué a Fany no le gustas y te dio calabazas.


    Jorge arqueó las cejas y lo miró con curiosidad.


    —Soy todo oídos.


    —Tienes las manos pequeñas y la nuez demasiado grande, y los tíos que tenéis las manos pequeñas y la nuez demasiado grande, también tenéis pelos en el culo. —Apretó la mandíbula para contener la risa, porque cada vez que le venían esas disparatadas palabras a la cabeza y pensaba en Jorge, se le saltaban hasta las lágrimas. Ahora no tenía que pensar en él, lo tenía justo al lado, y la cara que puso fue demasiado cómica como para contener las carcajadas—. Me lo dijo Sara, es lo que Fany piensa de ti. —Se encogió de hombros.


    —Y me lo dices partiéndote el culo.


    —¿Cómo si no? Es lo más gracioso que he oído en mucho tiempo.


    —¡Tengo la nuez grande, pero no tengo las manos pequeñas! —protestó, al tiempo que se levantaba de su silla giratoria y se acercaba a él, mirándose la mano derecha—. Extiende tu mano, quiero compararla con la mía. Venga, vamos —lo apremió, al ver que no se movía.


    —Vamos, no me jodas, Jorge…


    —¡Que la levantes! —insistió.


    Álex soltó un resoplido e hizo lo que su amigo le pedía. Unieron las palmas, asegurándose de que coincidían en la base, y Jorge observó horrorizado que la mano de Álex era una falange más larga. 


    —Qué mierda… —masculló, con gesto agriado. 


    —Soy diez centímetros más alto que tú, es normal que también tenga las manos más grandes —le dijo con paciencia, pues según en qué cosas, a veces Jorge se comportaba como un quinceañero—. No te he contado lo que piensa esa chica para que te pilles un complejo, sino para que te rías de lo absurdo que es su razonamiento.


    —Pues no me hace ni puñetera gracia.


    —Venga, déjalo ya y pongámonos a trabajar. Si lo llego a saber no te digo nada.


    —¿Y qué es eso de que tengo pelos en el culo? —gruñó con indignación, sin moverse de su sitio frente a la mesa de Álex—. ¡No tengo pelos en el culo! Mi culo es tan suave como el de un bebé.


    —Genial, me parece muy bien —resopló.


    —¿No te lo crees? —Se llevó la mano a la hebilla del pantalón.


    —Tío, ¿qué cojones haces? ¿Y qué importa lo que yo piense? —Jorge se empezó a desbrochar el pantalón y luego se bajó la cremallera de los vaqueros cortos—. ¡Oye, para! —Alzó otra vez la mano—. No quiero verte el jodido culo, ¿vale?


    Pero Jorge no atendía a razones. Terminó de desabrocharse los pantalones, se dio la vuelta y se bajó los calzoncillos. Lo hizo tan rápido que a Álex no le dio tiempo a apartar la vista. 


    —¿Lo ves?


    —Sí, por desgracia lo he visto. Haz el favor de volver a subirte los pantalones antes de que entre alguien en la oficina. 


    Mientras volvía a colocarse la ropa, Jorge continuó farfullando.


    —¿Será estirada la tipa esta? Pues tampoco es que ella sea una miss para ir descartando así a los tíos. Además, si tuviera pelos en el culo siempre podría afeitármelos.


    —Oye, ¿quieres dejar de hablar ya de ese tema? He dormido poco y solo me faltabas tú montando el numerito. Olvídate de Fany, hay muchos más peces en el mar.


    —Eso lo dices tú, que se te da tan bien pescar. —Soltó un suspiro de resignación y regresó a su mesa, pero no tardó ni veinte segundos en volver a abrir la boca—. Bueno, cuéntame cómo conseguiste llevarte a la cama a Sara.


    Y Álex se lo contó, más que nada, porque si no lo hacía no iba a parar de hacerle preguntas durante toda la mañana. Y el lunes seguiría. Y el martes. No se cansaría. Se lo contó todo desde el principio, con la naturalidad con la que siempre le hablaba de sus ligues, pero cuando llegó a la disparatada historia de la pitonisa del paseo, notó que se ponía tenso y que se le borraba la sonrisa. Jorge lo miraba boquiabierto. 


    —Pues sí que tiene buen ojo esa señora… —comentó—. ¿Cómo es posible que adivinara tantas cosas? 


    Álex se encogió de hombros.


    —No tengo ni idea, pero la verdad es que acojona un poco. —Se pasó la mano por la mandíbula con aire distraído y se rascó la barba de una semana.


    —Me dan ganas de pasarme esta tarde para que me lea la mano, lo mismo el amor de mi vida está a la vuelta de la esquina y ya no tengo que preocuparme por malgastar el tiempo y la energía con chicas que no aprecian la buena mercancía.


    Álex sonrió entre dientes.


    —Yo no lo haría. No creo en rollos esotéricos, pero… joder, acertó tantas cosas que ahora estoy un poco… rallado. 


    —Bueno, no te dijo nada malo.


    «Ni nada bueno», pensó. Según la mujer iba a enamorarse de Sara, y ella de él, y le parecía un plan terrible. No le apetecía enamorarse, no era el momento, tenía proyectos prioritarios en los que deseaba concentrar todos sus esfuerzos. Además, quería divertirse, estar con chicas diferentes, todavía no estaba preparado para atarse a ninguna. Y menos todavía si la chica en cuestión vivía en Madrid. Pero, por otro lado, la noche que había pasado con ella había sido tan especial… Mierda, no quería reconocerlo, pero hacía un siglo que no se había sentido así; exactamente, desde que tenía trece años y se enamoró de su nueva compañera de clase. Le había encantado todo de Sara. Su locura, su risa, su mala leche, su conversación… su físico, y todo pese a que habían comenzado con muy mal pie. Y el sexo había sido el mejor que recordaba. Negar que quería volver a verla era una idiotez. 


    Habían hecho magia juntos.


    Se preguntaba cómo se sentiría ella. Se había largado de su barco muerta de miedo, así que debía de estar luchando contra sus emociones. Era testaruda, y sabía que si volvía a verla se haría la dura, como si todo lo que habían sentido estando juntos le resbalara, pero él conocía a las mujeres, había estado con unas cuantas, y esa conexión tan fuerte no solo la había sentido él. Ni de coña. 


    Menudo marrón. Ahora no podía quitársela de la cabeza. 


     


  


  



  
    CAPÍTULO 8


     


     


    Una semana después.


     


    —¡Pijo, esto está hasta los topes! —alzó la voz Fany, al entrar en una discoteca de la que habían oído hablar en la playa por la mañana.


    —¿De verdad, vamos a quedarnos aquí? —inquirió Sara, cubriéndose las orejas con las manos—. ¿No sería mejor ir a una terraza y tomar un cóctel para adultos? Esto parece un tugurio de los años ochenta.


    —¡Pero si este sitio es la leche! —Fany empujó a Rebeca para que terminara de bajar los escalones y la música las envolvió por completo. 


    La oscuridad se veía rasgada por rayos azulados y de color rojo, como si se encontraran a tiro de francotiradores en la guerra, pero había que reconocer que el ambiente era invitador. El frescor del aire acondicionado que llegaba a sus rostros como furiosas olas heladas, el centelleo de los focos y el griterío de la multitud que saltaba frenética tenía la capacidad de transportarlas a años pasados, en los que salir de fiesta era un no dejar de beber y bailar hasta el día siguiente.


    —Sería la leche si tuviéramos quince años menos —observó Sara, caminando hacia una mesa que vio libre al fondo del local.


    —No seáis aguafiestas y vamos a bailar —pidió su amiga. Dejó el bolso sobre uno de los sillones y alzó los brazos para corear una canción que todo el mundo cantaba mientras se movía en la pista—. «A quién le importa lo que yo haga… A quién le importa lo que yo diga…».


    Sara no pudo evitar echarse a reír y Rebeca frunció los labios, aunque también sonrió.


    —Está como una cabra, pero es única para levantar el ánimo —reconoció Rebeca sentándose a su lado y mirando a su amiga.


    —Sí. Y lo mejor de todo es que, mientras cante y baile, dejará de preguntar por mi supuesto futuro marido.


    Ambas se echaron a reír y Fany se unió a ellas, aunque estaban seguras de que no tenía ni idea de qué se reían.


    —Vamos, chicas, este local es lo que necesitamos. La música es una estupenda terapia para olvidar los problemas y siempre podemos ahogar las penas en alcohol. —Hizo un gesto para llamar al camarero y le mostró tres dedos en el aire antes de girarlos formando un círculo, para atraer su atención. Enseguida se acercó el hombre y pidió tres consumiciones, las mismas que solían tomar cuando salían de marcha.


    —¿Quién dice que tengamos penas? —replicó Sara a grito pelado.


    Ya sabía por qué aquella mesa estaba libre. Un gran altavoz colgaba justo sobre sus cabezas.


    —No digo que las tengamos, pero recuerda que la pitonisa advirtió que encontrarías al amor de tu vida en este viaje. Si con Álex Libby solo tuviste unos buenos polvos, eso deja la puerta abierta a…


    —Ya están aquí las copas —gritó Rebeca para cambiar de tema de conversación.


    Fany y Rebeca estaban seguras de que aquellos maravillosos polvos habían dejado huella en su amiga, lo intuían en su mirada, a veces algo perdida y soñadora, pero como nunca lo reconocería, era mejor no mencionar la palabra «enamorada», porque solo recibirían un exabrupto por su parte.


    Además, siendo realistas, en una semana no habían vuelto a saber nada de los propietarios de la inmobiliaria. Era como si se hubieran esfumado de Málaga. Por lo tanto, y por desgracia, porque estaba más bueno que el chusmarro, Álex Libby estaba casi descartado de la lista de candidatos. Eso reducía bastante las opciones, porque el primer día solo habían conocido al taxista, a los monjes y a… Jorge… pero Jorge también estaba descartado. Sara también les tenía tirria a los tíos con pelos en el culo. 


    —¡Por nuestras estupendas vacaciones! —brindó Fany alzando su gin-tonic y chocándolo con los de sus amigas.


    Durante unos minutos bebieron en silencio y observaron la discoteca al ritmo pegadizo de la música. Después de todo, no había sido tan mala idea dejarse arrastrar por Fany, Sara se lo estaba pasando bien. Atrás quedaban las noches de insoportable calor en aquel cuchitril de apartamento y las discusiones de los vecinos del piso de al lado, cuyas paredes de cartón permitían saber cuándo terminaba la pelea y cuándo comenzaba la tórrida reconciliación sexual. Pensar en sexo y en besos tiernos y apasionados le provocó un estremecimiento por la columna vertebral, y Rebeca la miró con extrañeza.


    —¿Tienes frío?


    —Al contrario, aquí se está de miedo. Estaba comparándolo con el apartamento. No hay quien pegue ojo con ese calor y menos en el puñetero sofá. Gracias a Dios que esta noche termina mi turno y le toca a Fany. 


    —Sí, dejarás de clavarte esos endiablados muelles del centro en la espalda.


    —¿Lo has probado?


    —Sí. La otra tarde me eché una siesta en el salón, con la ventana abierta para ver si así podía descansar, pero terminé con un horrible dolor de lumbares y además me comieron los mosquitos.


    —Por nuestras maravillosas vacaciones —ironizó Sara levantando de nuevo su vaso en el aire y brindando.


    —Al menos, serán inolvidables —aseguró Rebeca.


    —Sin duda —murmuró ella apurando la bebida. Sus pensamientos regresaron al atractivo y bien dotado Álex Sanz, porque si por algo serían inolvidables, desde luego sería por él. Por la bronca que habían tenido cuando les endosó la ratonera, por haber estado a punto de atropellarlo, por haberse dejado convencer por ella para que una pitonisa le leyera la mano, por haber echado el mejor polvo de su vida… Bueno, los dos mejores polvos de su vida… ¡y en un barco! Joder, no se lo sacaba de la cabeza ni cuando dormía, porque había soñado con él unas cuantas veces durante esa semana. Entonces, Fany se puso a parlotear con su habitual gracia y siguieron disfrutando del ambiente del local durante un buen rato, hasta que se acercaron dos tipos con el mensaje de «busco tema» escrito en la frente.


    Fany enseguida les dio palique. Como siempre, su simpatía y buen humor actuaban por libre, sin contar con lo que pensaran ellas de los individuos en cuestión. Enseguida se vieron compartiendo mesa con los dos maduritos con ganas de ligar, uno calvo y el otro con una nariz tan grande, que debía llegar cinco minutos antes a todos los sitios que el resto de su cuerpo, y por más que ella y Rebeca intentaron espantarlos, los dos tipos se hicieron los tontos, es más, llamaron a un tercero que era el más feo de los tres. Sara pensó que por eso lo escondían hasta el último momento, cuando ya era tarde para salir corriendo. 


    La cara del calvo le sonaba de algo y se lo comentó a Rebeca, que lo miró de forma analítica, como si pudiera exprimir la información de su oronda y brillante cabeza.


    —Sí, a mí también me suena su cara —susurró Rebeca cerca de su oído—. A lo mejor es camarero en alguno de los restaurantes a los que hemos ido, o nos lo hemos cruzado en alguna tienda, o en la playa, vete tú a saber…


    Al final, resultaron ser unos tipos divertidos. Las invitaron a unas rondas y con el alcohol corriendo por sus venas, Sara ya nos los consideró tan plastas. Al fin y al cabo, solo se trataba de pasarlo bien, ¿no? Además, el más alto y calvo, el que le sonaba su cara, tenía un largo repertorio de chistes que hilaba uno tras otro con un gracioso acento andaluz, sin darles tregua.


    Pasadas las cuatro de la mañana, Rebeca le dijo que se sentía un poco piripi. Ella también se notaba demasiado contenta y desinhibida, hacía tiempo que no bebía tanto, y su estado chispeante la animó a salir a la pista para bailar con el calvito, que resultó llamarse Paco. Era de Sanlúcar la Mayor, un pueblecito de Sevilla, y trabajaba como taxista en Málaga. Puede que por eso le sonara, ya que en los últimos días habían usado varios taxis. 


    Dio dos vueltas más en sus brazos al ritmo de la Lambada, emulando las olas que mecían sus cuerpos, frente a frente. El tipo se movía bastante bien, parecía que hubiese dado clases de baile, y aunque ella no tenía ni idea de cómo bailar esos ritmos, se dejó llevar y no lo hizo tan mal. Para algo tenía que servir todo el alcohol que llevaba en el cuerpo. Sabía que si no hubiera sido por las copas ni de coña estaría en esa situación, y menos con un tío que no le atraía nada físicamente, pero se lo estaba pasando genial y eso era lo que importaba. ¡Qué bien sentaba soltarse la melena de vez en cuando! 


    Sus amigas se habían quedado charlando con los otros dos tipos, muy simpáticos también, y reconoció que aquellas vacaciones todavía se podían enderezar. En aquellos momentos de risas y de subidón, la profecía de la pitonisa se diluía poco a poco y todo le pareció una tontería del tamaño de una catedral. ¡Se había sugestionado tanto que había terminado creyéndoselo! No se podía ser más tonta. Sin embargo, de repente, los ojos de Álex asomaron en sus pensamientos como una revelación. Ese color verde tan absorbente, esa mirada tan magnética, esa chispa que brillaba en ellos y que prendía su cuerpo… Entonces, incluso llegó a escuchar sus jadeos roncos mientras se corría dentro de ella, lo que hizo que perdiera el paso entre los brazos de Paco.


    —Lo siento —murmuró, mirándolo a los ojos marrones.


    —No pasa nada. Solo ha sido un pequeño pisotón. ¿Quieres que tomemos algo en la barra? —sugirió Paco con una sonrisa ladeada, a años luz de parecerse a la sonrisa tan sexy de Álex.


    No le dio tiempo a contestarle, él la tomó por la cintura y la condujo hacia el otro lado del local y, justo en ese momento, creyó ver a Álex entrando en la discoteca. Sí, joder, ¡era él! El inconfundible Álex, que destacaba entre todos los tíos como si llevara una luz intermitente encima de la cabeza. Bajo los focos de la entrada, su pelo castaño y brillante se mecía sobre sus anchos hombros al caminar. Vestía una camisa de algodón de un blanco que hacía daño a la vista, y que contrastaba con su piel bronceada. También llevaba unos vaqueros ajustados que le quedaban de maravilla. Con ese cuerpo, no había ropa que se le resistiera. A su lado iba una guapísima mulata de melena larga y ondulada. Llevaba un vestido tan corto que apenas si había tela para coser la etiqueta. 


    Paco le dijo algo al llegar a la barra y ella lo miró con las cejas arqueadas, pues no se había enterado de lo que le había dicho, y cuando volvió a buscar a Álex por el local, él y su diosa de ébano ya habían desparecido entre la multitud. No pudo evitar sentirse frustrada. Frustrada y celosa. ¡Qué pronto la había reemplazado! Bueno, ¿y qué esperaba? Precisamente, esa era la razón principal por la que no quería saber nada de él desde el principio, la razón por la que había sido tan borde desde que había colocado los pies en su agencia y había visto lo bueno que estaba y la innegable atracción sexual entre los dos —al margen de la putada que le había hecho, claro—. Estaba cortado con el mismo patrón que el resto de los tíos con los que había salido hasta la fecha, incluyendo sus dos relaciones largas en las que le habían puesto más cuernos de los que era posible contar con los dedos de las dos manos. Mujeriegos con miedo al compromiso, tíos incapaces de mantener la polla dentro de los calzoncillos. Así que, tras el fracaso de su última relación, se había jurado a sí misma que nunca, jamás, bajo ningún concepto, volvería a salir con otro tío así. Lo de hacía unas cuantas noches había sido un experimento, solo eso.


    La teoría estaba genial, sí, pero el experimento de los cojones le había pasado factura, porque cada vez que pensaba en él, y pensaba muy a menudo, sentía que la sangre le corría más rápida por las venas y los recuerdos de su cuerpo sobre el suyo la bombardeaban con una intensidad que se quedaba sin aire. Paco la tomó con suavidad por el brazo para atraer su atención y Sara dio un respingo. El calor de los recuerdos fluía con fuerza por su cuerpo y sintió que se ponía colorada. 


    Él iba a decir algo cuando, afortunadamente, llegaron Fany y Rebeca acompañadas de los otros dos tipos.


    —Adolfo nos invita a su yate —anunció Fany con entusiasmo—. Dice que está fondeado en el puerto privado, que tiene veinticuatro metros de eslora —que no sé si es mucho o poco— y que en cuanto amanezca podemos zarpar. —Antes de que ella pudiera negarse, agregó acercando la boca a su oreja—: No seas cascarrabias, Sara. ¿Cuándo has imaginado pasar un día en alta mar, en un precioso barco de lujo y nadar desnuda lejos de miradas indiscretas?


    —¿En serio eso es lo que te apetece? —Empezaron a caminar hacia la salida, detrás de Rebeca y los tres hombres. 


    —Pues… sí, me apetece un montón. Además, ya has escuchado que habrá una fiesta con más gente y una comilona que llevarán directamente en helicóptero desde el puerto. —Se relamió de forma exagerada—. Podría ser un gran cambio entre levantarnos de esos catres del apartamento y pasar el día en la playa más cercana, o fingir por un día que somos ricachonas y nuestras vacaciones son de ensueño.


    Sara dudaba. Verse de nuevo rodeada de agua, en un barco y con un hombre al que acababa de conocer, trajo de nuevo a su mente las palabras de la adivina. Bueno, la mujer no podía estar refiriéndose a Paco cuando le leyó la mano, ya que acababa de conocerlo, a no ser que…


    —¡Joder! —exclamó, deteniéndose de golpe.


    —¿Qué pasa? —preguntó Fany.


    Rebeca también se dio la vuelta, pues su voz se escuchó por encima de los bafles.


    Sara notó que se le retiraba todo el color de la cara, y que las piernas le temblaban. Hasta el corazón pareció detenérsele.


    —Paco es taxista —masculló.


    —Ya, ¿y qué? —inquirió Rebeca.


    —La pitonisa dijo que me enamoraría de un hombre al que hubiera conocido ese día… —Abrió mucho los ojos, cada vez más horrorizada—. ¿Y si Paco es el taxista que nos llevó de la estación a la agencia?


    —Eso no es posible, el taxista que nos llevó no estaba calvo —le recordó Rebeca.


    —¡Pero si llevaba una gorra! —exclamó Sara.


    —Coño, es verdad… —dijo Fany—. Y más o menos tenía la edad y la complexión de Paco, aunque no recuerdo muy bien su cara…


    —Id vosotras, paso de ir a ese barco —negó.


    Fany rompió en carcajadas al ver su cara de espanto. 


    —Pero vamos a ver, ¿cómo va a ser el mismo tío? Anda que no hay taxistas en Málaga, ¡está llena de ellos! Tendrías más puntería echando a la lotería o encontrando una aguja en un pajar, te lo digo yo. Así que relájate o te dará un apechusque. 


    —Fany tiene razón. Estadísticamente es casi imposible —aseguró Rebeca, que se volvió un momento hacia los hombres para decirles que las esperaran fuera, que ahora mismo se reunían con ellos.


    —Vale, será casi imposible, pero la adivina me dijo aquello de que el mar sería el testigo de nuestra pasión y, ¿a dónde voy? ¡A un barco! ¡A alta mar!


    —Puñetas, Sara, te estás dejando llevar demasiado por lo que te contó la bruja aquella, ¿no crees? Mira que yo me creo esas cosas, pero ya tendrías que echarle imaginación para enamorarte de Paco, ¿eh? No es el taxista que nos llevó a la agencia, así que alegra la cara y vamos a pasárnoslo bien. —Fany la agarró bien fuerte de la mano y Rebeca la cogió por el otro brazo—. Andando.


    —Rebeca, necesito tu coherencia —le suplicó Sara.


    Rebeca asintió.


    —No es el mismo taxista. No recuerdo cómo iba vestido el que nos recogió en la estación, pero Paco lleva zapatos con borlas, la camisa abierta mostrando el inicio de su barriga cervecera, y un cordón de oro del grosor de mi dedo meñique. Tú no te enamorarías de un tío que vistiera así, antes tendrían que lobotomizarte —le dijo la voz de la sensatez.


    Sara dejó que las palabras de Rebeca calaran en su cerebro y suspiró aliviada.


    —Además, ¿por qué no coges y se lo preguntas directamente? —inquirió Fany.


    —Con todos los viajes que hace un taxista a lo largo del día, ¿vosotras creéis que va a acordarse de si fue él quien nos llevó de Zambrano a la agencia hace una semana? —Las miró como si estuvieran mal de la azotea.


    —Es posible. La maleta de Fany, con ese estampado de hadas, duendes, troles, brujas y seres raros, nunca pasa desapercibida para nadie —aseguró Rebeca.


    —Ni tus tetas gordas tampoco —contraatacó Fany.


    —¡Vale, de acuerdo! —exclamó Sara, cortándolas para que no se enzarzaran en disputas que no venían a cuento—. Se lo preguntaré, pero como sea el mismo tío, os juro que me voy directa a la estación y me monto en el primer tren a Madrid. Venga, vamos.


     


    Álex se sentó a la barra y pidió dos copas mientras escudriñaba la salida. Mónica seguía contándole no sabía qué cosa nueva que le había ocurrido mientras desfilaba el día anterior en un evento de moda en Barcelona, pero él no podía quitarse de la cabeza la idea de que acababa de ver a la preciosa Sara y sus amigas en la penumbra de la discoteca. Llevaba una semana como si estuviera sonámbulo, sin poder dejar de pensar en ella y creía verla por todas partes. 


    También creyó vislumbrar junto a ellas a Adolfo El picha floja, a Paco El cipotón y a un tercero que no conocía. Al primero lo llamaban así porque corría el rumor de que tenía un récord en gatillazos, y al segundo era como lo conocían en el gimnasio al que iba el hombre cuando pasaba sus vacaciones en Málaga y del que él era socio. Era sabido que el mote no se debía precisamente a que Paco fuera un hombre grueso y cabezón, si no que aludía a otra parte de su anatomía. Le extrañó que estuvieran juntos.


    Enseguida Mónica volvió a llamar su atención al tocarle en el brazo. La conocía desde el principio del verano y habían quedado un par de veces, cuando sus importantes eventos de moda se lo permitían. Tenía un cuerpo de infarto, se la chupaba de cojones y no exigía promesas de amor eterno, ya que estaba inmersa en su ascendente carrera y a él solo lo utilizaba para pasar el rato. Igual que él a ella, lo que le venía de perlas. 


    Álex la miró con cara de estar totalmente interesado en su aburrido monólogo y, de repente, deseó salir corriendo fuera de la discoteca, lejos de la estridente música hortera y cerca de la fogosa y tierna Sara, porque ella a lo mejor no lo sabía, pero cuando hacia el amor se transformaba en una gatita salvaje y ardiente, a la vez que muy dulce y amorosa. Joder, es que miraba a Mónica a la cara y sus rasgos se transformaban en los de Sara, incluso su voz empezaba a sonar con los agradables matices que poseía la de Sara… 


    Mierda, nunca nadie le había calado tan hondo en tan pocas horas.


    Mónica apuró su bebida de un trago y le echó los brazos al cuello en una clara invitación a bailar o a… salir pitando hacia su barco y tirársela de mil maneras diferentes. 


    La segunda opción le pareció la más oportuna. Al menos, esperaba que eso funcionara para quitarse de la cabeza el sonido de los gemidos de Sara contra su boca y el contoneo de sus caderas mientras chocaban contra las suyas en el mejor sexo que había tenido nunca. Y había tenido mucho.


    Joder… se estaba poniendo cachondo recordando aquella noche: él entre sus muslos y su polla hundiéndose en ella; ella pidiéndole que no parara nunca, con esos ojos oscuros como grutas clavados en los de él, absorbiéndolo y llevándoselo a un lugar peligroso, al que daba miedo ir. 


    Así no podía seguir, necesitaba arrancársela urgentemente de la cabeza. Y sería un tío muy básico, no lo negaba, pero la única forma que se le ocurría era sacar un clavo con otro clavo. Desde Sara no había estado con ninguna mujer, había tenido una semana muy ajetreada, así que lo mismo follarse a Mónica era justo el remedio que necesitaba. Y luego estaba lo de El cipotón, El picha floja y compañía, ¿en serio las chicas habían ligado con esos horteras? No pegaban ni con cola. No podía imaginarse a Sara con ninguno de esos tíos, pero lo cierto es que no la conocía tanto, de hecho, no la conocía casi nada, y lo mismo le molaban los maduritos horteras si tenían una buena tranca… 


    «Mierda, Álex, para de una vez».


    Le jodía mucho admitirlo, porque esas chorradas de que el futuro estaba escrito en las líneas de la palma de la mano le parecían una gilipollez como un templo, pero empezaba a pensar que las palabras de esa mujer del paseo no solo habían sugestionado a Sara, sino también a él. ¡A él! Tenía que hacer algo al respecto, quería que esos pensamientos irracionales desaparecieran de su cabeza y, como por arte de magia, comenzó a surgirle una idea. Sí, la maduraría más tarde, ahora no quería pensar en toda esa mierda.


    —Nena... Mónica, ¿qué te apetece que hagamos? —Con disimulo, pues estaban rodeados de gente, condujo una de sus pequeñas manos hacia su entrepierna y presionó con ella su erección.


    —Uy —jadeó ella como una gatita anhelante—. Yo creo que vamos directamente a echar un polvo de los buenos. Estás duro como un tronco, cariño. ¿Tanto me has echado de menos? ¿O es que llevas mucho sin mojar?


    —Las dos cosas —mintió como un bellaco. 


    —¿Vamos a tu barco? —sugirió ella con voz melosa—. Te voy a dejar sin aire en los pulmones —prometió en un susurro.


    —Ya estoy jadeando —exageró él. Pagó la cuenta y, de repente, no quiso ir a su barco—. ¿Por qué no nos quedamos en tu hotel? Así llegamos antes.


    Las sábanas de su cama todavía olían a ella, a pesar de haberlas llevado al tinte, y aunque sabía que todo estaba en su cabeza, acostarse allí con otra mujer se le antojaba casi una traición. 


     


     


    El paseo en un yate tan lujoso fue maravilloso, y Sara decidió que disfrutaría de la experiencia y que, más adelante, cuando se le presentara el momento adecuado, le preguntaría a Paco sobre la duda que le quemaba las entrañas. También lo estaba postergando por miedo a refrescarle la memoria y que le dijera que sí, que era el mismo tío que había puesto su taxi a su disposición el día en que llegaron a Málaga; porque como fuera así, no bromeaba cuando les había dicho a las chicas que se piraría a Madrid, aunque tuviera que salir corriendo hacia la estación con lo puesto. Es más, no volvería a pisar Málaga en la vida. 


    No, ni de coña iba a enamorarse de un tío como Paco. Vale, sí, ella era un poco snob, pero una cosa era ser snob y otra tener una relación con un tío que combinaba las borlas en los zapatos con los collares de oro que parecían cadenas. Antes se lanzaba al vacío desde el piso noveno. 


    Pero ¿y si ese hombre era su destino y no podía hacer nada para evitar enamorarse de él? Le entraban sudores fríos de pensarlo. Bueno, en ese caso… Podía llevárselo de tiendas y conseguir que se vistiera bien… E incluso ponerle una dieta para que se le redujera un poco la barriga… Desde luego, Paco era un perfil con el que no había estado nunca. Seguro que él no le pondría los cuernos, y tenía tanto sentido del humor que las risas estaban aseguradas… 


    ¿Pero en qué coño estaba pensando? Que no, que Paco no podía ser el hombre de su vida y punto. Y Álex tampoco. La bruja había acertado ciertas cosas de pura casualidad y no había más que hablar.


    Pasaron por el apartamento para cambiarse de ropa y, poco después, se encontraron disfrutando de un precioso día soleado. Tal y como prometió Adolfo, acudieron varios amigos y amigas más, y se adentraron en el mar hasta que la playa se veía a lo lejos como en las películas de náufragos. Nadaron en aguas de color esmeralda, dormitaron mientras tomaban el sol y fondearon a cien metros de la costa donde les sirvieron un espléndido almuerzo que llevaron en helicóptero desde un importante restaurante del centro de Málaga. 


    La tres quedaron encantadas, y Paco y sus amigos resultaron ser unos perfectos anfitriones. Adolfo les explicó que el yate era de un amigo de Arabia Saudí al que habían hecho varios favores y por eso les dejaba su nave para veranear. Sara no quiso saber qué tipo de ayuda brindarían un funcionario de prisiones de Barcelona y un taxista de Málaga a un ricachón árabe; se dedicó a fingir por un día que era millonaria y que podía permitirse lujos como aquel. 


    Regresaron al puerto cerca de las cinco de la tarde y todos se pasaron los teléfonos para volver a quedar. Paco la apartó un poco del grupo para despedirse a solas de ella. Por el tono íntimo y el beso que le dio en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios como para pasarlo por alto, se le encendieron todas las alarmas, y el vaticinio de la bruja le volvió a producir escalofríos. 


    —Espero que hayas disfrutado, Sara —le dijo en voz baja, abstrayéndola de sus pensamientos—. Te llamaré y podemos repetir la excursión, solos o con tus amigas, tú decides.


    —Ha sido un día estupendo —esquivó ella la respuesta a su sugerencia.


    Entonces la abrazó con suavidad y al sentir la enorme turgencia de sus genitales contra su vientre, Sara echó de inmediato las caderas hacia atrás y mostró una sonrisa demasiado forzada. Comprobar que estaba muy bien dotado no la alegraba, precisamente, ¡la horrorizaba! Otra similitud más con las palabras de la bruja. Se quedó sin aliento mientras él la miraba como si quisiera devorarla, y ya no pudo cargar más con la incertidumbre. Para bien o para mal, tenía que saberlo de una vez por todas.


    —Oye, Paco, ¿por casualidad hace una semana recogiste en Zambrano a tres chicas que te pidieron que las llevaras a la agencia Sanz & Sanz? Fue el pasado viernes por la tarde.


    El hombre arrugó la frente, un poco extrañado por la pregunta, e hizo memoria. Al cabo de unos segundos, curvó los labios hacia abajo y negó despacio.


    —El viernes por la tarde operaron a mi madre de la vesícula y me pasé todo el día en el hospital. No estuve de servicio. ¿Por qué lo preguntas?


    ¡Virgen del amor hermoso, qué alivio más grande! Escuchar su respuesta fue como quitarse una losa de veinte kilos que llevase colgando de la espalda. Le dieron hasta ganas de ponerse a dar saltos de júbilo. 


    Sí, se sentía tan feliz y tan aliviada, que no tardó ni dos segundos en contárselo a Fany y a Rebeca, tan pronto como se despidieron de los hombres y empezaron a caminar por el paseo marítimo.


    —¡Dios, tengo ganas de gritar lo feliz que soy en estos momentos! Ya me estaba imaginando delante de su armario, metiendo toda su ropa en bolsas para donarlas a la iglesia, y luego llevándolo de la mano a las tiendas de moda. ¡Si hasta ya se me habían ocurrido posibles menús para ponerlo a dieta! Joder, en mi vida he estado tan contenta.


    Fany y Rebeca habían explotado a carcajadas.


    —Ya te dijimos que era imposible que tú te enamoraras de un tipo como Paco —rio Rebeca.


    —Estaba muerta de miedo, os lo prometo. Y encima, para terminar de empeorarlo todo, en la despedida he notado que tenía una buena… que estaba muy bien dotado. Eso ha sido el colmo, lo que me ha animado a preguntarle de una vez por todas.


    Fany arqueó tanto las cejas que casi le rozaron el nacimiento del pelo.


    —¿Cómo ha sido eso?


    —Me dio un abrazo.


    —¿Y te ha arrimado la minga?


    —Pues sí, ya veis si la tiene grande.


    —Sí, en el barco he escuchado que alguien se refería a él como El cipotón —comentó Rebeca.


    —Pues oye —le dijo Fany a Sara—. Una no está para desperdiciar un buen cipote.


    —Vete a la mierda.


    —Entonces, no te contaré los jugosos chismes que corrían por el barco.


    —Si son sobre los atributos de Paco, prefiero que no.


    —Eso, eso… demasiada información podría causarte pesadillas. Con eso te lo dio todo.


    —Oye, a mí me está entrando curiosidad por paladear esos chismes —intervino Rebeca. 


    —Pues toma aire o te atragantarás —le advirtió Fany en mitad de otra carcajada.


    Las tres rieron tanto que hasta se les saltaron las lágrimas.


    Continuaron comentando lo divertido que había resultado pasar un día en altamar y Rebeca se giró hacia la playa, que quedaba al otro lado.


    —¿Por qué no nos damos un chapuzón y tomamos algo antes de regresar a nuestro mugriento apartamento? Después de tanto lujo, el piso me parece deprimente.


    —No hemos pegado ojo desde ayer —replicó Sara, deseosa de darse una ducha de agua dulce y meterse en la cama. 


    —No seas cagaprisas, Sara —protestó Fany—. Si has estado durmiendo más de tres horas mientras los demás tomábamos un aperitivo.


    —¿Un aperitivo? Te has comido todas las gambas —le regañó Rebeca sin dejar de reír.


    —Ha sido solo un pestañeo —le aclaró Sara, ofendida—. Y Rebe lleva razón. Daba la impresión de que nunca habías comido marisco. 


    —Bueno… Era lo mejor que podía hacer. Y porque no tenía un táper a mano. Daba pena que todo aquel marisco se echara a perder porque la gente de la fiesta solo quisiera beber o nadar. 


    Sara contempló la arena dorada y el oleaje sereno de la playa, y se animó a seguir la propuesta de Rebeca.


    —De acuerdo, vamos a darnos un remojón, pero vamos a la Malagueta, que me han hablado muy bien de ella.


    Y se encaminaron hacia la parada de taxis. Apenas diez minutos después, las tres pensaron que había sido una buena decisión terminar el día tumbadas en la oscura arena. Al estar en pleno centro urbano, la playa estaba hasta los topes, como decía Fany, y rodeada de chiringuitos, restaurantes, turistas sonrosados, toldos y sombrillas de alquiler. También comprobaron que había un Club Náutico y Sara escudriñó más allá de él, descubriendo el pequeño puerto deportivo en el que había estado hacía una semana, a bordo de un pequeño barco, lo que volvió a traer a su mente el nombre de Álex. 


    ¡Otra vez, el dichoso Álex!


     

  


  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    Fany se dio la vuelta sobre la tumbona y quedó bocabajo de forma desmadejada. Su piel había adquirido un bonito tono dorado, igual que la de Sara, que dormitaba bocarriba en otra tumbona bajo el sol. Sin embargo, a Rebeca no le sentaba tan bien la brisa marina ni los intensos rayos UVA que sus amigas se empeñaban en absorber todos los días, sin faltar uno. A pesar de los numerosos potingues y cremas protectoras que custodiaba en su enorme bolsa de tela, el tono bronceado de su cuerpo ya había pasado por las fases típicas del rosa al rojo intenso, para finalizar en un tenue colorcito con el que se conformaba. Sara y Fany lucían unos bronceados ideales, de los que no pecaban de exceso ni de defecto como el suyo, y sintió envidia sana por ellas. Por su bonito color de piel y por la facilidad con la que podían sacarse los problemas de la cabeza. Ella, por el contrario, cada vez se encontraba más angustiada al pensar en el regreso a la vida cotidiana en Valencia, a sus horas de vuelo y a su… fobia… A su secreto, que cada día le costaba más esconder y le producía angustia y vergüenza. 


    Se desperezó debajo del toldo y cerró el libro de autoayuda Sé sincera contigo y con el mundo. La autora recomendaba cómo salir del armario en determinadas situaciones, tal y como le ocurría a ella, y una de las opciones era cambiar de profesión, aunque con treinta y cuatro años no se sentía con ánimo para volver a estudiar. Sin embargo, llevaba días dándole vueltas a algo que comentó Jorge Sanz, el amigo y socio del tío que Sara no se quitaba de la cabeza.


    Aquella noche en la que Sara se perdió con Álex, la misma en la que luego supieron de su experimento sexual, Jorge y ella estuvieron hablando sobre sus profesiones y él quedó muy impresionado al saber que era auxiliar de vuelo. Si él supiera… No le habló de algo tan íntimo como sus miedos, sobre todo, porque ni siquiera sus mejores amigas sabían nada; pero sugirió que algún día dejaría de volar y se embarcaría en un negocio innovador. Y no mentía. Cada vez que lo pensaba, más le parecía lo mejor para escapar de sus fobias, aunque tenía que madurar la idea.


    —Nenas, o nos remojamos un poco o nos vamos a poner como cangrejos —advirtió Fany, apartándose la melena sobre un hombro, antes de ponerse un sombrero de tela estampado que le quedaba genial.


    —Demasiado tarde, cariño —replicó Rebeca desde su lugar privilegiado, bajo el toldo—. La fase de color cangrejo la pasé el miércoles. 


    Sara rezongó algo desde el otro lado. O estaba adormilada o el sol ya había hecho mella en su cerebro.


    —Vamos a darnos un baño —insistió Fany, poniéndose en pie y desperezándose. 


    Su minúsculo bikini se ajustó a su cuerpo mientras se contoneaba para desentumecer los músculos.


    Rebeca buscó una pamela de rafia en su bolsa de tela azul oscuro y se la puso en la cabeza. Era verde, igual que su bañador, y sabía que le quedaba bien, no todo iba a ser malo. Después, miró alrededor, como si no supiera qué hacer con la enorme cesta llena de artículos.


    —Yo me encargo de echar un ojo a vuestras cosas, no os preocupéis —las animó Sara con un gesto.


    Rebeca pareció dudar.


    —No pierdas de vista mi bolso, por favor. No me fio mucho de dejar mis cosas en el apartamento y llevo media vida en el interior.


    —Que sí, pesada…


    Poco después, las escuchó adentrarse en la orilla entre grititos y las observó sin levantarse de la hamaca, incorporándose únicamente con un codo. 


    Entonces, como salido de la nada, escuchó por detrás una voz profunda que creía que no volvería a oír en lo que quedaba de vacaciones.


    —Vaya, vaya… ¿qué tenemos aquí? Pero si es la pija más bonita de toda la playa. —El tono burlón de Álex le produjo un agradable cosquilleo por la columna vertebral y se giró sobresaltada.


    —¿Tú? Creía que no volvería a verte —espetó sin aliento.


    —Yo también me alegro de saludarte —ironizó desde su posición de superioridad, de pie junto a ella y obligándola a levantar la cabeza para mirarlo.


    Sus ojos se encontraron y una vez más se sintió abrumada por lo atractivo que era. 


    Llevaba una camisa de algodón, de un blanco doloroso, y unos vaqueros desgastados que le sentaban de maravilla. Los mocasines marrones le daban un toque pijo que nunca hubiera imaginado en él, con aquel aire de eterno adolescente malote con el pelo revuelto por la brisa del mar. 


    Él rompió el contacto visual para observar el mar y descubrió a sus amigas jugueteando en la orilla, entre grititos.


    —Cariño, vivo justo allí —señaló el puerto—. Lo raro sería no coincidir nunca. —Se sentó en el borde de su hamaca y ella replegó las piernas para dejarle espacio.


    «¡Cariño!», repitió mentalmente, «¿Qué significaba eso?». Que Álex actuara como si no hubiera pasado una semana desde que echaron los dos mejores polvos de su vida y que encima la llamara cariño, la descolocaba por completo.


    —Ya, supongo que es lo lógico. —Por su ceño fruncido, supo que debía notarla más tiesa que un palo y decidió relajar los hombros—. ¿Cómo te van las cosas?


    Lo mejor sería actuar con naturalidad, tener una conversación desenfadada y cordial.


    —No me puedo quejar, después de todo estamos en temporada alta. A ti ya veo que te va muy bien. Estás preciosa y el sol te sienta de maravilla. —Admiró su biquini negro con figuras geométricas en blanco, y lo bien que le sentaba. Era un bombón.


    —Sí. Gracias. —Limpió un poco de arena que había quedado en una de sus piernas, por hacer algo con las manos. 


    No iba a ser fácil actuar como personas civilizadas en un encuentro casual.


    —¿Quieres que vayamos a tomar algo fresco? —Álex indicó con la cabeza un chiringuito a pocos metros.


    —Pues… mis amigas se han ido darse un baño y estoy cuidando sus cosas. —Señaló el enorme bolso de Rebeca y la mochila de Fany.


    Reconocía que la excusa era muy mala. Además, le apetecía tomarse una caña fresquísima. Con él. Sí, no debería, pero, ¡joder!, a veces no era tan fácil actuar con la cabeza.


    —No va a pasar nada. Estamos muy cerca de la orilla y desde la terraza podemos supervisar todo lo que hay debajo del toldo. —Colocó la bolsa de tela en el suelo, las olas besaban aquella zona de forma peligrosa, y la cubrió con una camisola de flores para ocultarla—. Las posesiones de tus amigas quedan a buen recaudo.


    —Bueno, pues… Vale, está bien —aceptó echando los pies al suelo para levantarse.


    Álex tomó su mano y tiró de ella para ayudarla a incorporarse con algo de más fuerza de lo normal, de modo que Sara dio un traspiés y quedó entre sus brazos, que la apretaron para evitar que perdiera el equilibrio. 


    Él se echó a reír por lo bajo y Sara jadeó al sentir la tibieza de su duro pecho contra su cuerpo caldeado por los rayos del sol. Al contemplarlo, era evidente que él no necesitaba tumbarse en una hamaca para obtener aquel precioso bronceado que incentivaba su atractivo natural. 


    Álex deslizó una mano y la colocó en su cintura mientras que con la otra le apartaba la melena de la cara para mirarla a los ojos.


    —Estás muy caliente. Dios, Sara, ¡debes de haber pensado mucho en mí!


    —Que te den —replicó ella, apartándose y mirando alrededor para encontrar el pareo que llevaba cuando llegó a la playa.


    Él volvió a reír y su sonido ronco hizo estragos en su cuerpo, al recordar su risa en otra situación más íntima.


    —Sigues teniendo la misma mala leche, desde luego, pero me encanta. —La sostuvo por un brazo para ayudarle a que metiera los pies en las chanclas.


    Cruzaron la zona de arena hasta la terraza del chiringuito y en pocos minutos tenían unas jarras de cerveza frente a ellos. También un plato de jamón y otro con aceitunas. 


    Sara suspiró sin decir nada. Tenía que reconocer que allí se estaba muy bien, con la musiquilla típica del verano sonando por el altavoz que había en el otro extremo de la caseta y respirando el aroma delicioso, una mezcla a ducha y a salitre, del hombre que turbaba su paz desde hacía días.


    De repente, se acordó de la llamativa mulata que lo acompañaba cuando lo vio en la discoteca y su mala leche afloró de nuevo. Iba a decir algo hiriente para fastidiarlo cuando él se adelantó.


    —Oye, ¿qué tipo de animal marino será aquel que nada en la orilla?


    —¿Animal marino? —Ella se quitó las gafas de sol y achicó los ojos para ver en la distancia.


    —Sí, mira. Cerca de vuestro toldo. Es rarísimo, negro y con algo parecido a una antena…


    —¡Joder, es la bolsa de tela de Rebe! —Se levantó de golpe al reconocerla. Una ola se había acercado demasiado y se la había llevado unos metros mar a dentro.


    —Espera, no corras, aquel tipo acaba de agarrarla y tu amiga va como una centella hacia él —la avisó, para que no saliera a la carrera hacia el agua.


    Ambos observaron cómo un hombre sacaba el bolso del mar y Rebeca, a su lado, no paraba de hacer aspavientos mientras la taladraba con la mirada desde la distancia. Era evidente que estaba muy enfadada.


    —Madre mía, mira que me ha avisado para que no la perdiera de vista, lleva todas sus cosas importantes dentro: las cremas, el móvil, el monedero y… Menos mal que la bolsa es impermeable y el móvil no se le habrá mojado. De lo contrario, soy mujer muerta. —Volvió a sentarse.


    —Tú amiga no debería traer todas esas cosas a la playa. 


    —Las trae porque estamos hospedadas en un cuchitril maloliente con una cerradura de juguete —replicó ella, cruzando las piernas y bebiendo un trago de la fresquísima cerveza.


    Álex rio entre dientes.


    —A propósito, anoche te vi en la discoteca —le dijo él.


    —Sí, a mí también me pareció verte en compañía de una «diosa de ébano» —se burló.


    —Bueno, no sé a qué viene ese retintín burlón cuando tú estabas con Paco El cipotón. 


    Entonces a Sara le quedó claro que los chismes que había escuchado Rebeca eran ciertos. A Paco lo llamaban con el mote que daba fe de sus atributos. ¡Y encima parecía conocerlo todo el mundo! La cara de Álex era todo un poema, no sabría decir si por celos o por extrañeza. 


    —Para tu información, te diré que Paco puede que no sea el hombre más atractivo del planeta, pero es un tipo muy divertido, cuenta unos chistes estupendos, es muy simpático y, por si no lo sabías, hace honor a su mote.


    —Joder, no me digas que te acostaste con Paco El cipotón. ¿Lo has hecho? —Se inclinó hacia delante, casi aterrado.


    —¿Y a ti qué te importa? ¿Acaso yo te pregunto si tú te tiraste a tu amiga? Pues no, no te lo pregunto porque me importa un pimiento. Y me importa un pimiento porque, como ya te habrás dado cuenta, paso de ti. 


    —Joder… joder… ¡te lo has tirado! —Ahora la miraba entre ofendido y… ¿defraudado?— Madre mía…


    —Ni madre mía ni leches. ¿Pero a ti qué diablos te pasa? —Puso ceño, ya se estaba cansando de su actitud.


    —No me acosté con Mónica. 


    —No te lo crees ni tú.


    —Pues piensa lo que quieras, pero no le toqué ni un pelo. —Se encogió de hombros. 


    Su intención sí que había sido acostarse con ella, porque en cuanto vio a Sara en la discoteca se había encendido como una tea, pero… joder, había sido salir a la calle y darle el aire fresco, llegar a su apartamento y… sí que le había tocado algo más que el pelo, pero no había habido manera. A él nunca le había pasado. Siempre cumplía, pero es que una vez se había quedado con Mónica a solas, en la intimidad de su apartamento, se le había ido toda la libido de golpe. Estaba descentrado, mucho más preocupado pensando en si Sara iba a acostarse con el puñetero taxista. Había experimentado algo parecido a un maldito ataque de celos. Solo había deseado estar con Sara, con ninguna otra mujer. Esperaba que eso no se convirtiera en una costumbre, y lo que era más importante, esperaba no quitarle el puesto a El picha floja—. Venga, sé buena y dime que no te has acostado con El cipotón… 


    A Sara se le destensó el ceño. Menudo embaucador era. Imposible estar de mala leche con él cuando te hablaba de ese modo tierno y te miraba como si fueras lo más importante del mundo. No obstante, procuró no bajar las defensas. Se mordió los labios y comenzó a negar despacio.


    —No me acosté con él, ¿vale? Por norma general, no voy tirándome a los tíos el primer día que los conozco, como sueles hacer tú con todas las que se te ponen a tiro —contestó con aspereza.


    Una expresión de alivio apareció en su atractivo rostro.


    Álex apartó el plato de jamón y el de aceitunas, y pasó las manos por encima de la mesa para agarrar las suyas, que estaban fuertemente entrelazadas, en actitud cerrada. Sonrió, porque le encantaban sus puyas y su mala leche, porque le fascinaba sentirse blanco de todo lo que proviniera de ella. Así que, decidió seguir provocándola.


    —Me alegra saber que nuestra relación no va a ser un paseo por el campo. Eso hará que nos aburramos poco.


    —¿Perdona? —Dejó a medio camino de su boca una aceituna—. ¿Nuestra relación?


    —Eso he dicho. ¿Acaso no has pensado en mí y en lo que tuvimos la otra noche?


    —Tú lo has dicho. Tu–vi–mos, en pasado. No te hagas la picha un lío.


    —¡Qué vulgar suena eso!, pero en tus labios, cariño, suena a gloria. Esa picha, entrando y saliendo… 


    —¡Joder, calla! —Se tapó los oídos con las manos de forma infantil y él rompió en carcajadas—. Eso, ríete todo lo que te dé la gana. No te cortes.


    —Es que me lo pones a huevo, Sara. —Se inclinó hacia delante, por encima de la mesa, y jugueteó con sus dedos—. Yo sí he pensado en ti, mucho, en lo que sucedió y en cómo lo pasamos de bien. Y no me importaría repetir.


    —Ni en tus mejores sueños. Ya quedó claro que solo fue un experimento con un resultado favorable para los dos. —Se liberó del contacto de su mano y agarró un trozo de jamón para ocuparse en algo.


    —¿Y si te dijera que me han quedado dudas? Tal vez, el experimento no ha sido efectivo. Ya sabes, eso de ensayo y error…


    —Que no, no sigas por ahí, ¿vale? —Buscó sus ojos y le habló con toda la firmeza que halló en su interior, aunque quizás no debería haberlo mirado con tanta fijeza, ya que notó un cosquilleo entre los muslos que envió un bochornoso calor a sus mejillas.


    —Vale, vale… —Alzó los brazos a modo de rendición—. Pero luego no digas que no te lo advertí. Yo no tengo la culpa de nada.


    Ella frunció el ceño y se limpió los labios con una servilleta de papel. 


    —La culpa, ¿de qué?


    —De permitir que las palabras de esa bruja sigan versando sobre nosotros. —Al ver que abría mucho los ojos, se arrellanó en su silla y se dedicó a observarla por encima de la jarra de cerveza mientras bebía despacio, paladeando el sabor de la posible victoria.


    —¿A qué demonios te refieres? —Achicó los ojos y su mirada se volvió fulminante—. Me parece que no eres más que un provocador y un fanfarrón.


    Él se encogió de hombros, su expresión formando un gesto de ingenuidad que Sara no se tragaba. 


    —¿Quieres oírlo o no?


    —He oído muchos disparates desde que llegué a esta ciudad, así que, ¿qué más da si escucho otro? Adelante —lo invitó con ironía.


    —Te recomiendo que no te lo tomes a coña. Verás, me he informado bien sobre el tema de la lectura de las palmas de la mano y esas cosas. Como comprenderás, cuando alguien te hace entrar en su rollo paranoico, como ha hecho la bruja con nosotros dos, llega un momento en el que se crea una histeria colectiva.


    —No me vengas con gilipolleces. ¿De qué histeria colectiva hablas? Tuvimos sexo, nada más. 


    —Pero fue del que no se olvida en la puta vida. Joder, Sara, no me lo puedo arrancar de la cabeza, así que creo que esa mujer formuló sobre nosotros dos alguna especie de hechizo.


    —Ay, por favor, no me fastidies —resopló ella bastante estresada, porque sí, había sido del que no se olvidaba en la vida. Álex hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y ella continuó—: Yo he pasado página de este asunto de la adivina, ¿comprendes? No siento nada por ti, no me he enamorado y ni me acuerdo de que existes, siempre y cuando no aparezcas de la nada para recordármelo. —Tomó aire y comenzó a relajarse, al ver que él la escuchaba sin pestañear, con aquellos ojazos verdes que no había manera de olvidar, aunque se empeñara en negarlo. Antes que admitirlo se arrancaba las uñas de cuajo. Siguió hablando—: Te recuerdo que la idea de acostarnos juntos fue tuya porque nunca te enamorabas de la mujer que te tirabas en la primera cita. Y así ha sido, por lo tanto, fin de la historia. 


    —Vale, y si estás tan segura, ¿por qué no repetimos? ¿Por qué privarnos de una experiencia única? Cuando me corrí dentro de ti fue como si diera vueltas a toda velocidad en los puñeteros anillos de Saturno, y tú ibas agarrada de mi mano, no lo niegues.


    —¿Los anillos de Saturno? —inquirió con los ojos muy abiertos. Nunca había escuchado algo así y le dio por reír a carcajadas. Él, lejos de ofenderse, la miró con la ironía perfilando sus atractivos labios. No podía negar eso sin que se le notara que mentía como una bellaca—. Hay cosas que suceden una vez, que están bien como están, y que no es necesario volver a repetir.


    —Una mierda. No quieres repetir porque esa noche no se aclararon tus dudas. Como tampoco se aclararon las mías. Y tienes miedo —aseguró, con el tono convincente—. Por eso te digo que esa tía chiflada tuvo que echarnos algún tipo de hechizo. Niégalo si puedes.


    Sara lo observó como si fuera un extraterrestre que acabara de aterrizar en el planeta Tierra. No tenía muy claro si se estaba creyendo todo ese asunto o solo estaba tomándole el pelo. La curiosidad la mantenía anclada a la silla.


    —Vamos a ver, pero ¿no eras tú el que se reía de mí y de mis paranoias con la adivina? No irás a decirme que te has enamorado de mí, porque me parto de risa.


    —Pues… no lo sé.


    —¡Vamos, Álex, no me fastidies! —Fue a levantarse de la silla y él la sujetó por las manos. 


    No le asustaba que él sintiera algo por ella, lo que la aterrorizaba era que ella sí que tenía sentimientos por él. No podía seguir convenciéndose de lo contrario. 


    —A lo mejor no eran paranoias tuyas. —Se volvió a encoger de hombros—. Escucha, he pensado que deberíamos ir otra vez a la adivina, y esta vez juntos. Porque… no puedo sacarte de mi cabeza —reconoció en voz baja.


    «Joder, ni yo», se dijo ella. 


    Tomó aire y procuró centrarse en la conversación.


    —¿Y qué esperas obtener al ir juntos a ver a la pitonisa?


    —Pues que ella nos diga las pautas.


    —¿Pero qué pautas? ¿De qué hablas? Te recuerdo que tú eras el incrédulo, el que se reía de mí y que por eso propusiste que nos acostáramos, para darte una alegría y aprovecharte de las circunstancias.


    —No fue del todo así, pero si lo sabías, ¿por qué aceptaste?


    —Ese no es el tema que estamos discutiendo —evadió la comprometida respuesta.


    —Bueno. El caso es que la mujer nos metió en esto; en realidad, tú me metiste en esto, y quiero que ella bloquee el hechizo. Estuve buscando por Internet y leí algunas recomendaciones, pero como eres tan reacia a todo cuanto digo…


    —¿Qué recomendaciones?


    Él se arrellanó en la silla y pidió dos cervezas más al camarero con la mano levantada.


    —Mira, hay desde cocer cosas imposibles como ojos de rana, penes de ratón y hierbas raras para hacer una pócima y beberla juntos en una noche de luna llena, hasta…


    —¡Args! ¡Calla, por Dios!


    —Sí, todo tipo de locuras, por eso es mejor que ella nos dirija. Estoy seguro de que puede deshacer el hechizo de un modo rápido y sencillo, sin tener que hacer algo tan traumático como tomarnos algún brebaje que sepa a pelotas de murciélago.


    Sara cabeceó, todo aquello era surrealista. Miró al comienzo de la playa, donde se iniciaba la tarima de madera, y un poco más allá, los váteres portátiles.


    —Necesito ir al baño, ahora seguimos hablando.


    —No me moveré de aquí, te lo juro.


    Ella se recompuso el pareo y se alejó a paso rápido hacia las cabinas. No sabía si para pensar a solas durante unos segundos, o para alejarse y tomar distancia con su propuesta. No podía sentirse más aturdida.


    Álex aprovechó su ausencia para sacar el teléfono móvil y llamar a Julio, el chaval de la hamburguesería que estaba a pocos metros de la adivina del paseo.


    En unos minutos, este le dio el número de teléfono de la señora que leía el porvenir todas las noches a partir a las siete de la tarde.


     

  


  


  
    CAPÍTULO 10


     


     


    —¿Brebaje con sabor a pelotas de murciélago? —inquirió Fany, mientras se escurría el pelo y formaba un charco sobre la arena. 


    —¿De todo lo que os he contado te has quedado con eso? —Sara puso ceño.


    —A mí me huele a chamusquina. Ese tío no es de los que se creen esas pamplinas —aseguró Rebeca. 


    —Ya lo sé, pero ¿qué interés puede tener en que volvamos a visitar a esa mujer?


    —Vete tú a saber —respondió Rebeca—. Lo que está claro es que quiere volver a acostarse contigo. Y tú también con él, se te encienden las mejillas como dos antorchas cada vez que lo nombras. 


    —Eso digo yo, ¿por qué llevas puesto el freno de mano? Ah, sí, porque estás coladita por Álex Libby. ¿Cuándo vas a tener las agallas de admitirlo? —Fany cabeceó—. Ve con él y follad como leones. Estamos aquí para divertirnos, Sara, y tú estás amargada desde que pusiste un pie en la inmobiliaria. Si te enamoras de él, pues te enamoras y que pase lo que tenga que pasar. Y si solo se trata de sexo, pues eso que te llevas puesto para Madrid.


    Sara miró a Rebeca en busca de ayuda, pero, esta vez, su amiga la sensata estaba de acuerdo con el discurso que acababa de soltarle Fany.


    —No me lo puedo creer…


    —Pues es lo que hay. —Rebeca se encogió de hombros.


    Sara expelió el aire. Acababa de salir de los baños públicos y, como Fany y Rebeca ya habían abandonado el agua y estaban secándose al sol, se había acercado al toldo para contarles la conversación que acababa de tener con Álex. Pero ahora estaba arrepentida de haberlo hecho, porque acababan de decirle lo que no quería escuchar. En otras circunstancias, las habría mandado a tomar viento, pero tenía tal aturdimiento en la cabeza, que no estaba segura de que se merecieran esas palabras.


    Rebeca colocó la mano sobre su hombro y se lo apretó con suavidad.


    —Oye, no te agobies, le estás dando demasiadas vueltas a todo esto. Yo en tu lugar, le seguiría el juego y a ver a dónde quiere llegar.


    —Yo haría lo mismo —aseguró Fany.


    Sara se mordió la mejilla interior y luego afirmó despacio con la cabeza.


    —De acuerdo, si quiere jugar, pues jugaremos.


    Envalentonada, regresó al encuentro con Álex, que seguía sentado a la mesa, disfrutando de los últimos tragos de su cerveza. Sus amigas tenían razón, debía seguirle el juego. Si se creía que se dejaba convencer por esa absurda teoría del hechizo que le había contado, es que la consideraba tonta. Y ella de tonta no tenía ni un pelo.


    —De acuerdo —le dijo, al llegar a su altura.


    —¿En serio? —Él arqueó las oscuras cejas, pero al instante disfrazó su sorpresa—. Me alegra que te parezca un buen plan. —Sacó la cartera del bolsillo de sus pantalones cortos y dejó unas monedas sobre la mesa, además de una propina. Sara imaginó que ya conocía el precio de la consumición. A continuación, se puso de pie, su cara era el reflejo del triunfo, de hecho, a Sara le pareció que hacía todo lo posible por no sonreír abiertamente—. ¿Te parece bien que te recoja a las siete y media en la puerta del apartamento?


    Sara miró su reloj de pulsera. Eran las seis, tenía tiempo suficiente.


    —De acuerdo.


    —Genial. Verás qué peso nos quitamos de encima.


    —Sí, seguro. —Torció el gesto y echó a andar hacia la arena. 


    Estaba claro que tramaba algo. Esa sonrisita que pugnaba por convertirse en carcajada y que no paraba de contener… Bueno, pues que se anduviera con cuidado, porque ella también sabía jugar.


     


     


    Valoraba mucho la puntualidad en un hombre y, por desgracia, Álex Sanz lo era. Se despidió de Fany y de Rebeca, que veían la tele sentadas en esa tortura con patas a la que llamaban sofá, y caminó hacia el ascensor. Hacía diez minutos que se había asomado por el balcón para ver si veía aparecer su coche, que llegó justo a las siete y media, ni un minuto más y ni un minuto menos. Ella ya estaba preparada, se había puesto un vestido azul con un estampado blanco, y se había recogido el pelo en una coleta alta, pero había decidido retrasarse casi un cuarto de hora, no se fuera a pensar que estaba deseosa de verlo.


    —Estás guapísima, Sara. —Álex enfatizó cada sílaba en cuanto ella abrió la puerta del copiloto y puso un pie en el interior. Admiró lo bien que le sentaba el vestido, y no pudo evitar recordar cada deliciosa curva que ahora la tela cubría. Estaba guapísima, con los labios pintados de rojo y esa cola de caballo que despejaba sus facciones. Y olía de maravilla. Le entraban ganas de comérsela.


    —Gracias. Tú también estás… —Lo miró muy por encima, aunque habría demorado la mirada porque estaba como un tren. Vaqueros desgastados y una camisa verde que hacía juego con sus ojos. Y esa cara tan morena… Era un sueño de hombre. Y un mujeriego y fanfarrón. No podía olvidarse de eso— …estás atractivo.


    —¿Solo atractivo?


    —Sí, solo. —Puso recta la espalda y miró al frente. 


    Él sonrió entre dientes y se incorporó al tráfico.


    —¿Preparada para lo que esa mujer tenga que decirnos?


    —Preparadísima, aunque todavía no sé qué relación puede haber entre leer las palmas de las manos y los hechizos.


    —Más de la que te piensas, ya te dije que estuve mirando por Internet.


    —De acuerdo. —Se encogió de hombros. No se creía que hubiera mirado una mierda por Internet. No se lo imaginaba perdiendo el tiempo en ese tipo de asuntos, porque no se había tragado la historia que les había contado la adivina. Cada vez lo tenía más claro. Pero era interesante dejarse llevar. Hasta divertido.


    Llegaron al paseo mientras charlaban de temas triviales, y encontraron sitio para aparcar en una calle perpendicular. El ambiente ya era festivo. Con el descenso del sol, tanto el paseo como las calles adyacentes ya estaban repletas de turistas y malagueños. Las terrazas estaban hasta arriba. 


    Cruzaron el paso de peatones hacia el paseo y él le dijo algo al oído para hacerse escuchar por encima del grupo de músicos que tocaban en ese acceso. Su barba le hizo cosquillas en la oreja y notó que se le ponían los pezones duros. El contacto le resultó tan placentero que ni siquiera se enteró de lo que le decía. Él se alejó para mirarla y, al ver que no respondía, volvió a apoyar los labios en su oreja.


    —Te he preguntado si te apetece que cenemos después de consultar a la pitonisa —repitió.


    Ahora lo escuchó alto y claro. Madre mía, su cuerpo y su cabeza iban cada uno por un lado.


    —Depende de lo que nos diga. Si resulta que eres el amor de mi vida podemos tomar algo y hacer un brindis —comentó con ironía, aunque por dentro estaba muerta de miedo, ya que ella tenía dudas considerables sobre los poderes adivinatorios de la mujer—. Si no lo eres, podemos saltarnos los preliminares e ir directamente a tu barco. Disfrutar del momento.


    —¿Estás hablando en serio? 


    Él arrugó la frente y le brillaron los ojos. Se notaba que el plan le había encantado.


    —No, ni de coña. He quedado con las chicas. Tenemos un planazo esta noche.


    —¿Qué planazo?


    —Vamos a hacer una visita nocturna al camposanto de San Miguel. —Hizo un mohín. La idea no le gustaba ni un poquito, pero Fany se había empeñado. A veces tenía puntazos muy siniestros.


    —No puedo creer que prefieras visitar un cementerio a hacer el amor conmigo.


    —¿Hacer el amor dices? —inquirió, mirándolo con sorpresa.


    —Pues sí, eso he dicho. ¿Demasiado cursi para ti? 


    Sara resopló y fue a decir algo, pero advirtió que el puesto de la adivina ya estaba cerca. No resaltaba entre los demás, pero para ella, fue como si tuviera un resplandeciente letrero de neón rojo encima del techo de lona. Tragó saliva.


    —Ya hemos llegado, y además está libre —comentó Álex.


    Se le veía muy resuelto, de hecho, nada más llegar frente a la mujer, presentó a ambos dándole sus nombres de pila y exponiéndole la situación como si estuviera hablando con un familiar. A Sara le pareció que por parte de Álex había excesiva confianza. Por parte de la adivina, había cierta contención en sus ademanes y gestos. No habría reparado en todos esos detalles de no ser porque estaba con la mosca detrás de la oreja.


    —Así que, verá, y resumiendo, no nos apetece nada la idea de enamorarnos el uno del otro, pero las predicciones que hizo hace una semana tras leernos las palmas de las manos nos tienen bastante… acojonados. Perdón, sugestionados. Si pudiera deshacer el hechizo, le estaríamos eternamente agradecidos. Sé que puede hacerlo, en Internet he leído un montón de cosas sobre…


    —Bésala. —Lo interrumpió la mujer, alzando una perfilada ceja oscura que enmarcó su profunda mirada.


    —¿Cómo dice? —inquirió Álex, con ceño.


    —Que la beses, muchacho. 


    —Un momento —protestó Sara.


    La mujer alzó la mano, mandándola callar, y volvió a ejercer la presión de sus ojos sobre Álex.


    —Vamos —lo alentó.


    Álex se giró hacia Sara. A ella le pareció que su confusión era genuina, y se lo quedó mirando expectante, con la mano cerrada sobre la correa de su bolso. ¿Iba a hacerlo? ¿Iba a besarla? No sabía qué esperar, era todo tan raro… Notó que los latidos de su corazón se aceleraban conforme él dilataba una respuesta —o una acción, vete tú a saber por dónde iba a salir—. Se limitó a contemplarla, a pasear su mirada por su cara, como si se estuviera grabando en la mente cada uno de sus rasgos para no olvidarlos nunca. Ella parpadeó, ¡no podía romper el contacto visual! Notó que se le secaba la garganta. Entonces sus ojos verdes se detuvieron en sus labios antes de que tomara su cara entre las manos y aplastara su boca contra la de ella. 


    Las sensaciones fueron indescriptibles, como si una ola gigantesca los arrasara y se los llevara muy lejos de allí, de las miradas de todos. Sus labios, su lengua, su calor, su sabor… su pasión. Todo en él la subyugaba, y ella respondió de igual forma mientras anclaba las manos a sus costados y los apretaba con la yema de los dedos. Pero es que esa hambre carnal no lo era todo. Es que con la poca capacidad de analizar la situación que le quedaba, notó que las emociones la desbordaban, y que tenía unas mariposas en el estómago con unas alas gigantes que batían a toda velocidad.


    Y entre beso y beso, él pronunció su nombre mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar, incapaz de retirarse de ella como tampoco ella era capaz de retirarse de él. Y si creía que su corazón latía fuerte, cuando apoyó una mano en el centro de su musculoso pecho advirtió que el suyo también latía como un tambor. 


    Ostras. Pues como aquel fuera el remedio para romper el supuesto hechizo, les estaba saliendo el tiro por la culata. 


    —Qué bonita estampa —murmuró la adivina; a saber, cuánto tiempo después de que hubieran empezado a devorarse a besos.


    Sara no sabía cómo, porque solo tenía oídos para escuchar los suaves murmullos de los besos de Álex, pero las palabras de la mujer se hicieron paso en su cerebro y un atisbo de vergüenza la llevó a tomar contacto con la realidad. Se separó lentamente de él, pero continuó mirándolo a los ojos mientras se mordía los labios. Joder, notaba tanto calor por todo el cuerpo que creyó que sufriría una combustión espontánea. 


    —Vaya… —murmuró Álex, casi sin aliento.


    —Vaya… —repitió ella.


    No les salían las palabras, y es que no había palabras que explicaran… aquello. ¿Qué demonios había pasado? Ya se habían besado antes, y había sido fantástico, pero aquello… Aquello era otro nivel.


    La adivina se aclaró la garganta y, por fin, consiguieron dejar de devorarse con la mirada para centrar la atención en la mujer.


    —Ahí lo tienes, muchacho. No hay antídoto ni hechizo que romper. Vuestro destino está sellado y vuestro amor es real. No os molestéis en ignorarlo porque no lo vais a conseguir. —Curvó los labios en una mueca de felicidad—. Deberíais sentiros dichosos. 


    —Pero usted me dijo… —Álex la señaló con un dedo, y cuando se dio cuenta de que estaba a punto de descubrirse, paró en seco. Ya era tarde, por el rabillo del ojo se dio cuenta de que Sara le estaba lanzando una mirada fulminante.


    —¿Cómo que ella te dijo?, ¿cuándo? —le exigió Sara.


    —Verás, muchacho, solo te seguí un poco el juego cuando hablamos por teléfono. Soy una modesta quiromante, aunque con un porcentaje de éxito que ronda el cien por cien. Yo no hago ni deshago hechizos. No les pido a mis clientes que se tomen brebajes raros, que reciten oraciones absurdas, que aúllen a la luz de la luna llena o que metan en el congelador la fotografía de nadie. Solo quería que comprobaras personalmente que la fuerza de tu amor por esta joven tan guapa, es real. Y, por lo que he visto, así ha sido. Oh, y viceversa. 


    La mujer les dedicó una amplia sonrisa pintada de rojo que ninguno de los dos imitó. Al contrario, ella estaba cabreadísima y él se había quedado sin palabras, conmocionado. Sara no sabía si eso se debía a que sentía vergüenza por haberlo pillado conspirando a sus espaldas, o por lo que acababa de decir la mujer sobre que su amor era real. No obstante, ella estaba tan sumamente enfadada con él, que lo del amor real perdió importancia. Lo sabía, sabía que se traía algo entre manos, que no era más que un embaucador y un mentiroso, pero, aun así, advirtió que sus actos le habían dolido, y no solo ofendido. 


    En un arranque de furia, Sara giró sobre sus talones y salió disparada paseo adelante, con la coleta balanceándose al ritmo de sus rápidas y largas zancadas.


    —Joder, mierda, ¿ha visto lo que ha hecho? —la acusó.


    —Oh, no te preocupes, muchacho, lo solucionarás.


    —Usted no conoce a Sara —espetó, antes de dar media vuelta para seguir sus pasos.


    —¡Confía en tu amor! —Escuchó que le decía a la espalda. Pero a él le dieron ganas de callarla metiéndole en la boca el billete de cincuenta euros que le había prometido si le seguía el juego y que ahora no pensaba darle. 


    —Sara, ¡espera! ¡Puedo explicártelo! —exclamó, mientras se hacía paso casi a empujones para no perderla de vista.


    —Sí, claro, no es lo que parece, ¿no? —soltó ella al aire, sin mirar para atrás—. ¡Lárgate y déjame en paz!


    —Sara, por favor, detente… —No lo hizo, así que no le quedó más remedio que echar una corta carrera para alcanzarla. La sostuvo por el brazo, por encima del codo, y se colocó delante de ella. El tono rojo del cabreo matizaba su bronceado, y sus ojos oscuros brillaban con una intensidad que no había visto antes. A pesar de toda la rabia que contenía, nunca la había visto más guapa—. Oye, no te lo tomes así, yo solo trataba de…


    —¿De qué? ¿De tomarme el pelo otra vez? —le espetó.


    —No, joder, no era eso lo que pretendía. Yo solo quería… 


    —Eres un puñetero mentiroso, ¡no puedo creer que hayas organizado todo esto solo para acostarte conmigo de nuevo! ¡Pero si tienes a tus pies a todas las chicas que te dé la gana!


    Álex aguantó el rapapolvo con las manos apoyadas sobre las caderas, y agitó la cabeza con lentitud al tiempo que bajaba la mirada hacia el suelo. Cuando volvió a alzarla hacia ella se sintió nuevamente fulminado.


    —Ese es el problema, que no quiero a cualquier mujer, Sara.


    —¡Venga ya, hombre!


    —¡Estoy hablando en serio! —exclamó. Luego bajó el tono al ver que los viandantes se los quedaban mirando—. Quería que esa mujer me siguiera el juego, que te hiciera creer que se trataba de un hechizo que podía romper, que dejaras de estar sugestionada por toda esta historia tan descabellada, y que pudiéramos tener una relación normal.


    A pesar de que estaba muy enfadada con él, muchísimo, le pareció que era la primera vez que se mostraba completamente sincero con ella. Incluso arrepentido. Su mirada rezumaba franqueza. Hubiera preferido que le hablara con su habitual tono guasón, era mucho más fácil tratar con él desde la ironía que desde las emociones a flor de piel. Lo más sensato habría sido mandarlo a la mierda, exigirle que no volviera a molestarla en lo que le quedaba de vida y largarse con sus amigas, pero no hizo ninguna de las tres cosas. Solo le formuló una pregunta.


    —¿Qué entiendes tú por una relación normal?


    Él vaciló. Se notaba que le costaba hacer lo que estaba haciendo, sincerarse y dejar al margen su imagen de chulito de playa tan seguro de sí mismo. Sara disfrutó viéndolo contra las cuerdas.


    —Me encantas, Sara. Es todo lo que puedo decir. —Se encogió de hombros—. Me gustaste desde que colocaste un pie en la agencia, y me fascinaste la noche en que estuvimos juntos. Desde entonces solo me apetece… estar contigo. No tengo ni idea de si esa mujer es una cascarrabias o una verdadera pitonisa con poderes adivinatorios, pero lo cierto es que nunca me había sentido así con ninguna mujer. Y creo que tú tampoco con ningún hombre. Ese beso de antes ha sido… 


    Sara tomó aire, pero los nervios que estaba sintiendo hicieron que casi se le cortara la respiración.


    —Joder… —murmuró.


     

  


  


  
    CAPÍTULO 11


     


     


    «Solo me apetece estar contigo». Esas palabras no dejaron de repetirse en su cabeza el resto de la noche. 


    Después de que Álex confesara en voz alta lo que sentía por ella, Sara sintió verdadero terror y trató de poner distancia con él y con sus emociones, hasta aclarar un poco las suyas. 


    Alegó que sus amigas la estaban esperando para cenar y para ir al cementerio de San Miguel, y huyó como una cobarde ante su atenta mirada, que durante mucho tiempo sintió clavada en la espalda mientras se alejaba a paso rápido.


    Enseguida se encontró con las chicas. No estaban lejos, sentadas en una concurrida terraza de un restaurante frente al paseo marítimo. Esperaban expectantes noticias suyas, especialmente Fany, que quería saber todo lo que había hecho la adivina para romper el supuesto «hechizo de amor».


    Esta vez decidió ser clara y no omitir nada, así que relató todo lo ocurrido, incluida la sorprendente confesión de sus sentimientos y el tremendo beso del que todavía no se había recuperado, mientras Rebeca rellenaba los vasos de una fresquísima sangría.


    —Está colado por ti, Sara, no hay duda —declaró Fany, meneando la cabeza. 


    —No podemos olvidar que es un mujeriego y un liante… —advirtió Sara.


    —Ya, pero el rollo de la adivina lo comenzaste tú y fuiste tú la que lo lio.


    —¡Ay, chicas! No sé explicar lo que me pasa. 


    —Madre mía… Estás igual de colada que él y no sé si es bueno o es malo, la verdad.


    —¿Por qué va a ser malo? —Rebeca apuró la jarra de sangría al llenar de nuevo los vasos.


    —Estoy hecha un lío —confesó ella.


    —Estás cagada de miedo. —Fany se mostró rotunda.


    —El caso es que me gusta, pero no es el momento ni entraba en mis planes enamorarme. Vamos, que no creo que sea eso, a lo mejor es todo pura atracción sexual.


    —El amor llega cuando menos lo esperas —murmuró Rebeca terminando su bebida de un trago.


    —Chica, estás transía —observó Fany al verla beber con tanta avidez—. Fíjate, eso que acabas de decir parece el título de una novela.


    —¿Pedimos otra jarra? —Rebeca ignoró sus palabras.


    —Nada de ponernos piripis, que ya sabéis que tenemos planes. —Fany se puso seria.


    —¿Me estáis escuchando o pasáis de mí como de vuestro culo? —Sara trató de encauzar de nuevo la conversación hacia sus dudas. 


    —A este paso todas piripis —soltó Fany entre carcajadas—. Sí, hemos escuchado tus titubeos y tus incertidumbres; por eso es mejor cambiar de escenario y de conversación. Créeme si te digo que no sirve de nada que te comas la cabeza pensando en lo mismo. Mañana verás las cosas con claridad. Además, solo tienes que pensar qué hubiera pasado si no hubieras conocido a Álex el primer día que llegamos y hubiera sido Adolfo.


    —¡Vamos, calla! —Sara se cubrió la cara con las manos.


    Esta vez las dos estallaron en carcajadas. 


    —Por eso digo que, después de todo, has tenido suerte. ¿Recordáis cuando os dije que escuché unos chismes sobre Paco el día que estuvimos en el yate? 


    Rebeca y Sara asintieron en silencio.


    —Pues ha llegado la hora de que os cuente lo que decían dos de las chicas con las que estuve tomando el sol. Ambas coincidían en que el mote del que te habló Álex le venía como anillo al dedo, y aseguraron que tenía el pene tan oscuro como el sobaco de un grillo. 


    —¡Fany! —chilló Sara sin poder evitar echarse a reír—. No me lo creo.


    —¿Qué no? —Hizo aspavientos al ver que por fin su amiga reaccionaba y se permitía el lujo de reírse; al fin y al cabo, ese era el objetivo de la conversación—. Ya no es que lo mire a la cara y pueda imaginarme su culo lleno de pelos como me pasa con el socio de Álex, es que Paco nos vio reírnos y nos preguntó el motivo de tanto cachondeo. Ni corta ni perezosa, una de las chicas le dijo que yo no creía que tuviera la minga como una morcilla y él… se bajó el bañador y allí la teníamos, grande y gruesa, moviéndose de un lado para otro como el péndulo negro de un reloj de pared.


    Esta vez las tres rieron durante un buen rato.


    —¿Por qué no nos contaste esto el otro día? —preguntó Rebeca.


    —Porque no me hicisteis caso cuando os dije que tenía «jugosos chismes». Dijisteis que, si eran sobre los atributos de Paco, os causarían pesadillas.


    —¡Y tanto! Por Dios, te aseguro que si vuelvo a verlo me entrarán ganas de correr en otra dirección —advirtió Sara.


    —Pues da gracias a que no conducía el taxi que nos llevó desde la estación a la inmobiliaria. Y, ahora que ya estamos más relajadas, para terminar la noche de forma apoteósica, nos vamos al tour nocturno en el cementerio de San Miguel que debe de estar a punto de empezar. 


    —¿Todavía sigues con eso? No me apetece mucho visitar tumbas y menos de noche.


    —Yo opino igual. —Rebeca estuvo de acuerdo, animada al ver que eran dos contra una—. Además, seguro que luego no puedo dormir. Ya sabéis lo que me pasa con las pelis de terror, como para escuchar historias de miedo que han sucedido en un cementerio.


    —No seáis miedicas. Iremos alrededor de catorce personas y dos guías turísticos. Es un cementerio emblemático y no puedes estar un mes en Málaga y no hacer una visita nocturna.


    —Pero ¿a ti qué idea te ha dado con ir a un cementerio de noche? —refunfuñó Rebeca.


    —Eso digo yo, Rebe tiene razón. No comentaste nada de eso cuando planificábamos el viaje por videollamadas.


    Fany llamó al camarero con un gesto y animó a sus amigas a ponerse en pie.


    —La verdad es que fue Adolfo el que me habló de esas visitas y desde entonces he querido hacerlo. Ya conocéis mi afición por todo lo relacionado con el terror. Y no hay vuelta atrás, ya no podéis negaros. Como esta tarde vi que no lo descartabais, en cuanto Rebe se ha metido en la ducha y tú te has ido con Álex Libby, me he dado una prisa de la leche en meterme en la página web que tramita las visitas para confirmar tres pases. He leído que suelen quedar en la puerta.


    —¿En serio, Fany? ¿De verdad insistes en que vayamos a un cementerio? —Rebeca arrugó el gesto, temerosa, mientras guardaba el monedero en el bolso.


    —Y tanto. Venga, que voy a contaros un poco la historia del lugar mientras vamos para allá.


    —Sabía que eres muy friki, pero hasta este punto… —refunfuñó Sara.


     


    Álex alzó la cabeza y miró el cielo estrellado. Estaba limpio de nubes y la luna brillaba con intensidad; de modo que, aunque se había alejado de la zona de farolas y del paseo marítimo, se veía alrededor con claridad.


    Sentado a unos metros de la orilla, podía sentir la brisa marina que movía su pelo con suavidad y la humedad en la cara. Tenías las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y las manos apoyadas a ambos lados sobre la arena. Llevaba varios minutos escuchando el sonido sordo de su teléfono mientras vibraba a su lado, pero sabía que era Jorge para preguntarle sobre su cita con Sara y no tenía ganas de hablar de aquello con nadie. Ni siquiera con su mejor amigo, al cual había endosado todo el asunto de las denuncias a los inquilinos que habían destrozado varios apartamentos, y la pelea incesante con la compañía de seguros. Se sentía incapaz de pensar en algo que no estuviera relacionado con Sara. Todavía le ardían los labios por el beso y la sangre seguía hirviendo a toda leche por sus venas, por no contar que tenía un lío de cojones que incluso le impedía respirar con normalidad. 


    Se estaba volviendo loco de tanta frustración. 


    Había querido reírse un rato de los estrambóticos temores de Sara de haberse enamorado de él y le había salido el tiro por la culata. Joder…


    No podía seguir negando lo evidente. Se lo había confesado de una forma sutil, «solo me apetece estar contigo», pero ¡qué leches!, estaba colado por ella hasta las trancas.


    Llegado a aquella conclusión solo había dos formas de actuar, porque no había cosa que lo cabreara más que no tener el control de la situación: podía tratar de ignorar a Sara y lo que sentía por ella, algo en lo que había fracasado de forma estrepitosa hasta ese momento, o podía rendirse sin más. 


    Rendirse… sabiendo que ella se marcharía en unas semanas; siendo consciente de que, aunque sus besos demostraran que no le era indiferente, podía rechazarlo de la misma manera que lo había dejado plantado en mitad del paseo marítimo. 


    Rendirse… No era tan fácil para alguien acostumbrado a llevar el timón de sus emociones, como el de su barco, como el de su vida, después de relaciones vacías y alguna que otra dolorosa, pero que no había dejado huella. 


    Sara ni siquiera era el tipo de mujer a la que estaba acostumbrado. Si trataba de tener algo con ella más intenso y duradero que unas noches de pasión, estaría aceptando un destino que la bruja del paseo aseguraba que estaba frente a él, que estaba escrito antes de que ninguno naciera. 


    Joder… joder… Estaba bien jodido.


    Todo eso apenas era nada si añadía que cada uno vivía en una punta del mapa, o casi, y que dudaba de que ella renunciara a su vida en Madrid por él. Por primera vez en su vida, tenía miedo.


    Sara era la mujer perfecta y la quería a su lado, y sabía que la adivina no tenía nada que ver, por supuesto. Eso le producía mucha frustración. Él era un hombre de emociones fuertes y una voluntad todavía más poderosa. Cuando deseaba algo lo tenía y Sara… ella cada vez era más inalcanzable.


    Un grupo de jóvenes se acercaron a la orilla, entre risas y juegos, mientras se pasaban una botella de mano en mano. Álex suspiró, miró de nuevo al cielo y decidió que lo mejor era irse a su barco para lamerse las heridas.


     


     


    —¡Vale, ya está, nos vamos! —El tono de Sara parecía de alivio al ver que las rejas del cementerio de San Miguel impedían el paso y no se veía ni un alma, viva, en el interior.


    —Aquí dice que los tours son los sábados —explicó Rebeca mientras leía un pequeño letrero en la pared—. Además, las visitas nocturnas no son gratuitas.


    Por un instante, Fany pareció confundida, pero enseguida reaccionó al ver que sus amigas daban media vuelta para marcharse.


    —Que no sea sábado no quiere decir que no podamos visitarlo.


    —Está cerrado, ¿no te parece suficiente? —Sara sacó el móvil, probablemente, para pedir un taxi.


    —Venga. Hemos dado un paseo por el casco histórico y esto es precioso, pero yo también quiero largarme —agregó Rebeca.


    —Como queráis —aceptó Fany, echando a andar hacia la verja de la entrada. Caminó hacia un lateral, donde era más fácil saltar, y en un segundo se había plantado en el otro lado—. ¿Vais a quedaros ahí mirando o venís conmigo? 


    —¿Estás loca? —Rebeca fue hacia ella y la miró con incredulidad. En ese momento comprendió que se hubiera puesto zapatos planos y pantalones.


    —Sí, está loca… —aseveró Sara.


    —Por una vez en vuestras vidas, haced algo un poco más interesante que sacar unos tickets para una visita guiada. ¿Quién dijo que este tour sería legal? Se trata de un grupo que queda en el interior con guías turísticos de verdad, pero que hace que la experiencia sea más excitante. ¿Venís o qué?


    Ambas vieron que su amiga se perdía entre la oscuridad que envolvía los enormes panteones de piedra. La brisa que llegaba del mar mecía las ramas de los árboles y arrancaba susurros a sus hojas.


    —Esto es surrealista —replicó Sara intentando subir al pequeño muro.


    Después de un rato, pues tuvieron que hacer un gran esfuerzo para saltar la verja con vestidos y tacones sin romperse la cabeza, se internaron por un pasaje central custodiado por altísimos cipreses.


    El ulular de un búho provocó que Sara y Rebeca se aproximaran para caminar muy juntas, y Fany parecía estar en su salsa, adelantada unos pasos y alumbrando el camino con la linterna del móvil, aunque no hacía falta, porque una luna llena iluminaba el lugar como si fuera de día.


    No habían caminado unos minutos cuando vislumbraron a lo lejos varios haces de luz, lo que indicaba que la gente del tour ilegal estaba cerca.


    Enseguida los alcanzaron y, tras unas breves presentaciones, les comentaron que iban a realizar una psicofonía en la tumba de una mujer a la que llamaban La Novia Cadáver. 


    Un hombre que llevaba un sombrero con una pluma blanca relató con voz un tanto siniestra que algunos vigilantes afirmaban que habían visto una figura espectral de una mujer vestida de novia que vagaba por el cementerio. Había quien decía que podía tratarse del fantasma de Carolina, una mujer que se vengó de su futuro marido por plantarla en la puerta de la iglesia. Poco después, ella murió del llamado «mal de amores» y una semana más tarde él falleció en un accidente.


    Rebeca no pudo esconder el espanto que le producía la historia y tiró del brazo de Sara para que atendiera a sus súplicas de largarse de allí. 


    —¡Esto es la caña! —Fany estaba entusiasmada.


    Sin embargo, hacía rato que Sara estaba muy lejos de allí. Una vez que habían concluido las tonterías y los chismes exagerados de su amiga para animarla, y el efecto inhibidor de la sangría se había esfumado, su mente regresó a Álex. No podía dejar de pensar en él, en lo que había sentido al estar en sus brazos, en lo que lo echaba de menos cuando hacía pocas horas que lo había dejado plantado en el paseo marítimo.


    Paseó del brazo de Rebeca, que de tanto apretarle estaba segura de que le saldrían moratones, y observó a Fany que parecía que había salido medio loca, fotografiando tumbas y mausoleos de forma frenética. Era una fanática del terror y lo paranormal, y no podía culparla por disfrutar. Rebeca sufría en silencio, como un anuncio de televisión sobre hemorroides, y ella sufría de otro modo, por no estar en brazos de Álex. 


    Sabía que, si se presentaba en su barco, él la recibiría encantado. El muy... listillo. Pero también sabía que se había mostrado sincero con ella y eso le confería cierto poder. Resultaba excitante tener la seguridad de que poseía cierto control sobre un hombre y ¿por qué negarlo?, le gustaba saberse poderosa.


    Un escalofrío le recorrió la espalda y Rebeca lo interpretó como miedo.


    —Sí, yo también estoy cagada —susurró en su oído mientras miraban cómo conectaban unas grabadoras y cámaras cerca de una tumba de mármol blanco—. No puedo sacarme de la cabeza la idea de una mano esquelética saliendo de la tierra y agarrándome el tobillo.


    —Esto es puro circo. —Trató de tranquilizarla antes de regresar a sus pensamientos.


    La necesidad de verlo y estar a su lado cada vez era más fuerte, como su deseo y la humedad que sentía en su sexo. A medida que evocaba las tórridas escenas de él entrando en ella, su mente se volvía más frenética por el anhelo, y tiró del brazo de su amiga para alejarse del grupo. 


    —Escucha, nos vamos sin hacer ruido.


    —Sí… sí… sí… gracias. —Rebeca parecía a punto de llorar.


    El hombre del sombrero comenzó a hablar otra vez, su voz más inquietante que antes, como si hubiera sido poseído por el espíritu de la chica de su historia, y ambas se fueron apartando hacia los cipreses más cercanos, hasta que pudieron acelerar el paso hacia la verja.


    —Tendrás que irte sola al apartamento si no quieres quedarte con Fany —le comentó Sara, girándose para mirarla en la penumbra.


    La pobre estaba realmente impresionada.


    —Sin problema. ¿Vas donde imagino? 


    —Sí, voy al barco. Lo dejé con la palabra en la boca y la verdad es que… me apetece estar con él. No encuentro ninguna excusa para no hacerlo, excepto que necesito verlo.


    —Haces bien. Lo que tenga que ser, será.


    —Así es. —Se encogió de hombros.


    El chasquido de una rama por encima de sus cabezas hizo que dieran un respingo y se les acelerara el corazón, así que, sin esperar ni un segundo más, saltaron al otro lado de la verja mientras el color regresaba a las mejillas de Rebeca. 


     


     


    Álex estaba a punto de irse a la cama cuando alguien llamó a la puerta de la cabina. No solía recibir visitas sorpresa y menos a altas horas de la noche, de modo que abrió con curiosidad. 


    —Hola.


    —Hola.


    La última persona que imaginaba que podría estar allí, era ella.


    —Siento venir tan tarde, pero necesitaba verte. 


    La vio inspirar para tomar aliento y supo que debía de haber caminado a paso ligero.


    —No te preocupes. Pasa. —La invitó con un gesto y ella sonrió con timidez.


    Dios mío, estaba preciosa con aquel rubor que teñía sus mejillas. Tenía los ojos brillantes y la voz jadeante.


    —Estábamos en el cementerio haciendo un tour ilegal para contactar con fantasmas y, de repente, he necesitado venir a verte.


    —¡Vaya!, no sé si tomarlo como un cumplido.


    —Oh, no… no quería decir eso.


    —Ya lo sé. —Se echó a reír con suavidad y le indicó que se sentara en el sofá—. Siempre me lo pones a huevo. ¿Quieres tomar algo?


    —No. Yo… solo quiero disculparme por haberte dejado en mitad del paseo. —Lo miró expectante y Álex supo que luchaba contra ella misma, mientras buscaba las palabras que justificaran su presencia en el barco.


    Era algo así como lo que le pasaba a él, y se sentía feliz de tener la oportunidad de volver a verla.


    Realmente, estaba enamorándose, se dijo mientras la tomaba en sus brazos y la besaba con suavidad en los labios. Puede que ya estuviera perdido por Sara, pero necesitaba saber si ella sentía lo mismo antes de confesárselo. Sabía lo que tenía que hacer, cómo comportarse para que no saliera corriendo otra vez. No quería que malinterpretara su necesidad por ella, pero, joder, la deseaba. Luego ya vería si tenía el valor de decirle que no quería perderla. 


    Lentamente, la condujo hacia el camarote y comenzó desabrochar su vestido. Le temblaban las manos como si fuera un muchacho inexperto, porque esta vez era mucho más que sexo. 


    Ella se separó un poco y dejó que el vestido cayera al suelo. 


    Sin dejar de mirarla a los ojos, él se desnudó mientras ella se quitaba la ropa interior y se sentaba en la cama. 


    No dijeron nada, no hacía falta, la excitación remolineaba entre ellos. Entonces, Sara deslizó sus ojos hasta su polla rígida como una tabla, lista para ella, y la tocó con suavidad. Álex tuvo que hacer un gran esfuerzo para no tomarla en ese momento, al notar sus dedos acariciándolo. Su mirada permaneció fija en la suya todo el tiempo y el placer resultó casi doloroso. Le dolía no estar dentro de ella, no poder tomar el control y poseerla de todas las maneras imaginables, pero lo que hizo fue disfrutar de su toque y aguantar sus caricias mientras ella lo manejaba a su antojo. 


    No sabía cuánto tiempo más podría esperar a que aquel intenso chisporroteo en su interior lo reclamara. 


    Antes de que se diera cuenta, puso una mano en su pecho y lo empujó hacia atrás con suavidad. Álex la tomó entre sus brazos y la llevó con él, mientras reclamaba su boca y la invadía con su lengua. Ella se escabulló con rapidez y se deslizó por su cuerpo mientras dejaba un rastro de besos húmedos por su piel.


    La primera reacción fue cerrar los ojos y disfrutar de las maravillosas sensaciones, pero también quería mirarla. No podía quitarle los ojos de encima mientras sus labios exploraban sus abdominales y su estómago, mientras se acerca cada vez más a donde la necesitaba. 


    —Oh, Sara, eres demasiado. 


    Ella sonrió y se frotó contra él para ponerse de rodillas en el suelo. Era como si hubiera pensado mucho en lo que quería hacer, como si lo hubiera planeado de camino al barco, y él no se lo iba a impedir. 


    Sara comenzó a dar pequeños y delicados besos arriba y abajo de su miembro, e hizo una pausa cuando llegó a la punta. La lamió y alzó los ojos para buscar su mirada. Álex ardía por dentro y por fuera, lo supo al ver el placer reflejado en su cara y aquella mirada que parecía hablar por sí sola; por eso continuó acariciando su pene con la lengua hasta arrancarle varios gruñidos de pura satisfacción.


    —Joder, Sara… si sigues así no podré…


    Sintió un pequeño temblor en sus musculosas piernas, una a cada lado de ella, y Sara aceleró el movimiento de su mano y las acometidas de su boca. 


    —Necesitaba sentirte así, Álex —susurró sin aliento, aprovechando un segundo en el que alzó la cara para tomar aire—. Quiero tenerte de todas las maneras posibles.


    —Oh, pues a este ritmo no sé yo… me estás matando.


    Parecía una advertencia, pero sujetó su cabeza con las manos y ella lo lamió con más fuerza, como si fuera un caramelo y deseara devorarlo. De repente, se separó de él y se puso de pie entre sus muslos.


    —Ahora, Álex, hazme el amor —pidió con una extraña necesidad.


    Él buscó un condón en un cajón de la mesita de noche y se tumbó a su lado.


    —No sabes cuánto te deseo, Sara —murmuró mientras se colocaba sobre ella. 


    Sara gimió al sentirlo entrar con delicadeza, como si demorara el momento a pesar de que estaba húmeda y lista desde hacía mucho rato. 


    «Dios, no quería separarse de él».


    Sus respiraciones comenzaron a tornarse agudas y desgarradas, casi tan fuertes como los latidos de sus corazones mientras se movía sobre ella con lentitud, como si aquella danza no fuera a terminar nunca. 


    —No me dejes ir —rogó Sara mentalmente. ¿O lo había dicho en voz alta?


    Él comenzó a golpear sus caderas contra las suyas, empujando con fuerza cada vez que entraba en ella.


    Por un instante, Sara tuvo la sensación de que quería hablarle con su cuerpo, que las palabras «te amo» brotaban en el idioma mudo del sexo. Cuando el placer atravesó su cuerpo, se abrazó a él con fuerza. Álex aceleró sus profundos y penetrantes empujes, y ella gritó al alcanzar el orgasmo que la catapultó hasta lo más alto. Todavía siguió jadeando cuando él dejó de moverse, y acalló sus gemidos con besos dulces y amorosos por su boca, su cara, los ojos…


    Álex era el hombre más tierno que había conocido.


     

  


  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Se despertó con la luz tibia de la mañana acariciándole la cara y Sara abrió los ojos con pereza. Descubrirse tumbada en la cama del camarote de Álex, completamente desnuda y con él a su lado, no le produjo el ataque de ansiedad que le habría dado en circunstancias normales. Claro, que aquello era de todo menos normal. 


    Giró la cabeza para mirarlo y su corazón resplandeció al contemplar lo guapo que era, lo segura que se había encontrado entre sus brazos, la convicción con la que él le había expresado sus sentimientos, la sinceridad de su mirada… Nunca, jamás, se había sentido así. Era como si hubiera llegado a casa después de un largo viaje repleto de obstáculos. 


    Alzó la mano y retiró de la cara de Álex un mechón rizado de pelo y, aunque el contacto fue sutil, él abrió los ojos con lentitud. El verde de sus ojos trajo de vuelta las mariposas de su estómago, y su genuina sonrisa fue la prueba concluyente de que estaba perdida. Perdidamente enamorada de él. Y él estaba perdidamente enamorado de ella, como así le dijeron sus labios después de confirmárselo con los ojos.


    —Te quiero, Sara. Y sé que es amor porque esta vez no dudo —aseguró.


    Sara se mordió los labios para contener una sonrisa de puro éxtasis y felicidad.


    —Yo también te quiero —dijo.


    Él se quedó esperando a que dijera algo más.


    —¿Ya está? Querer se quiere a muchas personas, a los animales, incluso a las cosas materiales… —objetó.


    Ahora sí que dejó que su sonrisa se expandiera.


    —Te amo, Alejandro Sanz. Y también sé que es así, porque yo tampoco dudo.


    Nada más escuchar su confesión, Álex la encerró entre sus brazos, tomó su cara entre las manos y, tras mirarla con las emociones al desnudo, se unió a su boca, a su cuerpo, y, esta vez, también logró acariciar su alma.


    El resto de las vacaciones se las pasaron flotando en una nube. Dieron largos paseos al atardecer, probaron todas las costumbres culinarias de todos los restaurantes y bares de la ciudad, se refrescaron en las aguas de las calas poco concurridas que Álex conocía, hicieron el amor en su barco… e incluso salieron a navegar con él en unas cuantas ocasiones, ya que Álex tenía la licencia de patrón de embarcaciones de recreo. 


    Una de esas tardes, cuando ya solo quedaban cinco días para que las vacaciones finalizaran y ella tuviera que regresar a Madrid, Álex propuso que salieran a navegar todos juntos, que ella invitara a las chicas y que él también invitaría a Jorge. Y allí estaban, en altamar, con los altavoces del potente equipo emitiendo música Chill Out, tomando refrescantes mojitos y dándose algún que otro baño una vez que Álex lanzó el ancla. Sara se lo pasaba bomba con sus amigas, pero apenas podía separarse de él; de hecho, las últimas semanas casi ni les había visto el pelo. Se sentía un poco culpable por ello, pero Fany y Rebeca eran dos encantos de amigas, y comprendían perfectamente que… sí, ya era un hecho contrastado que se habían enamorado.


    Sara se acercó a la proa donde estaba Álex, dejando a las chicas y a Jorge en la popa, donde estaban las tumbonas. Él se encontraba echándole un vistazo a lo que hacía un rato se había referido como «cabestrante», cuando las chicas le habían preguntado por todas las partes de las que se componía el barco. Llevaba una camiseta blanca que hacía destacar su bronceado y un bañador negro a medio muslo, y el viento removía esos rizos de color castaño en los que ella no se cansaba de deslizar los dedos. Le pasó los brazos alrededor de la cintura y se pegó a él, inspirando su aroma a salitre y a ducha que tanto le gustaba. Le dio un beso en el centro de la espalda, al tiempo que él giraba la cabeza y esperaba a que su boca se uniera a la suya. Sara alargó el beso, estaba en un punto en el que solo le apetecía alargarlo todo, los segundos, los minutos, las horas… Los días. Estaba empezando a angustiarse un poco con el inminente final de sus vacaciones, porque no quería que esos días al lado de Álex terminaran nunca. Habían hablado del tema, de los vuelos tan baratos y tan rápidos que conectaban Madrid con Málaga a diario, y habían visto viable que su relación continuara de esa manera, al menos, a corto plazo, pero la solución no impedía que Sara se sintiera triste. Él también lo estaba, pero se hacía el duro. En más de una ocasión, cuando él pensaba que no lo estaba mirando, había visto la misma tristeza en sus ojos.


    Álex se dio la vuelta y retiró el cabello moreno que el viento traía a su preciosa cara. 


    —¿Estás bien?, ¿te estás divirtiendo? —Ella asintió—. Tienes esa mirada…


    —¿Qué mirada? 


    —De perrito abandonado. Anda, ven. —La estrechó entre sus brazos y besó su cabeza—. ¿Por qué siempre hueles tan bien? Joder, no puedo dejar de abrazarte.


    —No me digas eso o me echaré a llorar. Estoy muy sensible.


    —Lo sé, cariño, pero haremos que funcione, que no te quepa la menor duda.


    —Prométemelo.


    —Te lo prometo.


    —Vuelve a repetirme que este no es un amor de verano —le suplicó, con el tono mimoso.


    —Ni de coña es un amor de verano, cariño. Eres el amor de mi vida.


    Sara esbozó una sonrisa resplandeciente, le echó los brazos alrededor de los hombros y se lo comió a besos.


    —Y tú eres el amor de la mía.


    Él no tenía dudas de que lo suyo funcionaría, porque estaba tan enamorado que se creía invencible. No obstante, la distancia y el no poder verla todos los días no era algo que solo le afectara a ella. Odiaba la idea de que se marchara, de que tuvieran que vivir separados y en ciudades distintas. Si su trabajo se lo hubiera permitido, él se habría mudado sin pensarlo a Madrid, al fin y al cabo, era madrileño, pero sus proyectos profesionales necesitaban tener el mar cerca. Ya había dado los primeros pasos para abrir la escuela de submarinismo y de surf. 


    En un mundo ideal, ella se mudaría a Málaga. Era autónoma, no dependía de ningún jefe porque era su propia jefa; podía trabajar desde el ordenador y visitar a sus clientes en cualquier parte de España, pero no le correspondía a él sugerírselo. Era una decisión importante que tenía que nacer de ella. Y si algún día eso sucedía, entonces su felicidad sería completa, porque no había nada que deseara más que Sara se estableciera a su lado, en Málaga. 


    —¡Qué empalagosos que son, pijo! —exclamó Fany desde la popa—. Míralos, todo el día enganchados y besuqueándose.


    —Están enamorados, a mí me encanta verlos así —dijo Rebeca, sosteniendo un suspiro—. En el fondo te mueres de envidia.


    —Pues no te digo yo que no. —Fany chasqueó la lengua—. Bueno, si hacemos caso a las palabras de la bruja, nosotras también tendremos nuestra historia de amor de cuento de hadas, aunque yo aún tengo que salir con dos tíos más hasta encontrar al ideal. Menuda pereza me da, leches —refunfuñó, y le dio un trago a su mojito.


    —Pues si quieres utilizarme de cobaya, a mí no me importa —intervino Jorge.


    —¿Qué? No. —Fany puso ceño—. Yo te invito a que vengas a Albacete para ponernos morados de chusmarro, pero como amigos. De hecho, me caes genial, así que, ¿para qué estropear una amistad?


    —¿Es por lo de los pelos en el culo? —le preguntó Jorge. Él no había vuelto a verla desde aquella primera noche en que cenaron los tres, así que no había tenido la oportunidad de preguntárselo.


    —¿Cómo? ¿Quién te ha dicho a ti que…?


    Rebeca alzó las cejas con sorpresa y se llevó una mano a la boca para contener una carcajada.


    —Álex me lo dijo. Según tú, los tíos con la nuez grande y las manos pequeñas tienen pelos en el culo, ¿no? —De repente, Jorge dejó su mojito sobre la pequeña mesa y se levantó de la tumbona. Fany abrió mucho los ojos, porque se temía lo peor con aquella reacción—. Pues ha llegado el momento de demostrarte que tu teoría no está fundamentada, vamos, que no tiene ni pies ni cabeza.


    Entonces, Jorge se dio la vuelta dándole a Fany la espalda, se llevó las manos a la cinturilla del bañador y tiró de él hacia abajo. Y puso el culo en pompa, lo más cercano posible a la sorprendida cara de la albaceteña, a la que escuchó toser.


    —Joder, ¡se me ha salido el mojito por la nariz! —exclamó.


    También escuchó a Rebeca partirse de la risa, pero él permaneció estoico, sin ninguna prisa por esconder el culo hasta que Fany no confesara que estaba equivocada. 


    —Qué te parece, ¿eh? ¿Ves algún pelo por algún lado? —Movió las nalgas—. ¿A que no?


    —Joder, Jorge, ¡súbete ahora mismo el bañador! —protestó Fany.


    —No hasta que lo reconozcas.


    —Me cago en todo lo que se menea… —masculló Fany. A Rebeca se le habían saltado las lágrimas y, desde proa le llegaban las carcajadas de Álex y Sara. Muy a su pesar, fijó la vista en las nalgas de Jorge a la vez que se mordía la mejilla interior. Sí, podía ser que sus fuentes de información no siempre fueran tan certeras como ella imaginaba, ya que el tipo tenía la piel inmaculada. Por allí no había pasado ni una máquina de afeitar—. ¡Vale, de acuerdo! No tienes pelos en el culo. ¡Y ahora súbete el bañador!


    Sara se secó las lágrimas con las que la risa le había empapado los párpados. Rebeca estaba roja de tanto reír, a Jorge parecía que le hubiesen dado una medalla de oro, y Fany tenía el típico gesto malhumorado de cuando no se salía con la suya. Y Álex también había explotado a carcajadas. 


    En ese momento, la vida parecía maravillosa.


     


     


    Con la maleta aguardando en la puerta de casa, Sara echó un último vistazo a su apartamento, moviéndose de una habitación a otra. Había dejado un papelito con una señal en los muebles que quería llevar con ella, para que la empresa de mudanzas no tuviera ningún problema, y las cajas de cartón con todas sus pertenencias estaban apiladas y clasificadas. A la mañana siguiente todo estaría en su nuevo hogar, en un apartamento lleno de luz desde el que se veía el puerto de Málaga. No habría podido soñar con mejores vistas. 


    Soltó un suspiro, agarró la maleta y salió de su piso. El taxi que la llevaría a Atocha ya debía de haber llegado. 


    Aquella era la decisión más importante de su vida, pero no le había costado tomarla. Lo había tenido claro desde el principio, desde el día que dejó Málaga y regresó a Madrid, como si se hubiera iluminado para ella el camino que tenía que seguir. Así de simple. Si por ella hubiera sido, se habría mudado al día siguiente, pero había tenido que esperar algo más de dos meses para organizarlo todo y trazar un plan. 


    Y para encontrar el apartamento tan bonito que ahora la aguardaba. 


    Durante el trayecto en tren estuvo wasapeando con Rebeca y Fany, que la habían apoyado en todo momento con su decisión de mudarse por amor.


     


     


    Fany


    En cuanto estés instalada iremos a 


    visitarte un finde. (09:30)


     


    Sara


    Será un regalo teneros de huéspedes. (09:31)


     


    Rebeca


    Estoy tan feliz por ti... Álex es un tipo maravilloso. (09:31)


     


    Sara


    Sí que lo es. ¿Y cómo vais vosotras? 


    ¿Algún tío interesante se os ha cruzado en el camino? (09:31)


     


    Fany


    Si por interesante te refieres al fontanero que el otro día vino a casa a desatascarme las tuberías… Llevaba unos calcetines con un estampado de hadas, como las de mi maleta, y pensé que podía ser una señal, pero era más feo que Picio, así que lo descarté. (09:32)


     


    Rebeca


    Jajaja


     


    Fany


    Sí, tú ríete, pero no vas mejor encaminada que yo (09:33)


     


    Rebeca


    Lo sé. De hecho, cada vez que me subo en el avión y vuelo a otro país, estoy en modo alerta por si veo aparecer alguna señal; pero, de momento, nada de nada. Hay que ver la sugestión que la pitonisa nos metió en el cuerpo, ¿eh? (09:34)


     


    Fany


    ¡Ya te digo! (09:34)


     


     


    Sara


    Por cierto, tenemos que ir pensando en el destino del próximo viaje en Navidad. Ya estamos a principios de octubre y las semanas pasan volando. (09:35)


     


    Rebeca


    Todavía no tengo el cuadrante, pero he pensado que, si no puedo cogerme vacaciones para esas fechas, siempre podríamos aprovechar uno de mis viajes para pasar unos días juntas. ¿Qué os parece? (09:35)


     


    Fany


    ¡A mí me parece genial pasar la Navidad fuera de España! (09:36)


     


    Sara


    ¡Y a mí! Sería un planazo. (09:36)


     


    Rebeca


    Pues ya os confirmo en cuanto sepa algo. (09:37)


     


     


    Continuaron hablando de cien cosas distintas, haciendo que el viaje de Sara fuera muy ameno. De hecho, cuando llegó a Zambrano no podía creerse que ya estuviera en la estación. Ostras, conforme el tren desaceleraba su corazón se fue acelerando, y se tuvo que poner en pie mucho antes de que el vagón se quedara inmóvil. Fue a recoger su maleta y se quedó esperando a que la puerta se abriera. Casi podía escuchar el rumor de su sangre a toda velocidad por sus venas. El talón de su zapatilla de deporte no dejaba de golpear el suelo. 


    Cuando por fin salió al andén, empujó la maleta y sus piernas caminaron a paso rápido haciéndose paso entre la marabunta de gente que abandonaba el tren por las diferentes puertas. Y entonces lo vio justo al fondo, y aunque trató de comportarse como una persona civilizada que ha visto a su novio hace menos de una semana, no lo consiguió. De hecho, soltó la maleta y salió disparada hacia Álex, que la esperaba más guapo que nunca y con los brazos abiertos. 


    Con la emoción haciéndola reír y golpeando su corazón contra el esternón, Sara pegó un salto y se subió a Álex a horcajadas. Él también reía mientras colocaba sus brazos como apoyo debajo de su trasero para que no resbalara. Y sofocaron las risas a besos, con murmullos y palabras de amor que ella nunca había sentido con esa magnitud, y que él ni siquiera había experimentado hasta que la había conocido a ella.


     

  


  


  
    EPÍLOGO


     


     


    Un año después.


     


    —¡Madre mía! Creía que iba a darme un infarto con las prisas por llegar a tiempo. —Rebeca entró en el fantástico piso de lujo que Sara acababa de redecorar. Se encontraba en un privilegiado barrio de Málaga, cerca del centro histórico y de la playa, y en pocos días sería su nuevo hogar—. Me vi obligada a hacer escala en Valencia desde Bruselas para recoger a Fany y después nos retuvieron el equipaje. ¿Puedes creer que a nuestra querida amiga se le ocurrió meter en su maleta de mano varios juegos de esposas y artilugios eróticos para jugar a los policías, y creyeron que íbamos a secuestrar el vuelo?


    —De Fany puedo creer cualquier cosa. —Ambas se abrazaron—. Por cierto, ¿dónde está?


    —Se ha quedado contándole a Jorge y a Álex nuestra experiencia cuando fuimos cacheadas antes de salir de la zona de embarque. ¡Qué vergüenza he pasado! 


    —Bueno, de algo te habrá servido tener contactos en el aeropuerto, por tu trabajo.


    —Sí, claro, pero después de todo el espectáculo. Y, encima, Fany ha quedado para salir con uno de los guardias civiles que nos acompañaron amablemente a la salida. Menos mal que pude explicar que todos aquellos artilugios eran para una despedida de soltera… ¡Qué te casas en una semana! —Cambió el tono quejicoso por otro mucho más alegre y volvió a abrazar a su amiga. 


    —Sí. Todavía me parece mentira y estoy en una nube. Todo ha ido tan deprisa que me da vértigo.


    —No me hables de vértigo…


    —¿Sigues con ese problemilla? —La invitó a sentarse en el cómodo sofá.


    Rebeca admiró el estupendo trabajo que Sara había hecho en aquel piso antiguo de altos techos y que contrastaba con los muebles modernos y la suavidad de los tonos de las paredes.


    —Ya no es un problemilla, Sara. Si continúo con esos dolores de estómago y náuseas, tendré que ir al médico. Eso sí, es bajar de las alturas y todos los males se evaporan. Pero no hablemos de mí, que la protagonista eres tú. ¡Qué te casas en una semana! —repitió con alegría renovada y abrazándola de nuevo. 


    —¡Soy tan feliz! —reconoció ella con la voz tomada por la emoción.


    —Y yo. Ojalá hubiéramos podido venir con más tiempo, pero ha sido una semana de locos. Ya te contaré cuando tengamos un momento.


    En ese instante, escucharon las voces de Jorge y de Álex en el vestíbulo, y su amiga entró como una tromba en el salón.


    Las tres se abrazaron en el centro y comenzaron a dar saltitos y gritos de alegría. Desde que se conocían no habían fallado, se reunían un par de veces al año para hacer un viaje y se visitaban otras tantas; por eso, que esta vez fuera por la boda de Sara convertía su reunión en algo extraordinario. 


    Poco después, ante la divertida mirada de los hombres, se fueron al dormitorio de invitados que Sara había preparado para ellas con esmero y comenzaron a deshacer las maletas. Les explicó que Álex y ella pasarían la mayoría del tiempo en su pequeño barco, que había sido testigo de su pasión y siempre sería su nidito de amor, pero con el tiempo necesitarían más espacio y, de paso, aprovechaba una de las espaciosas habitaciones como despacho. 


    Fany sonrió con expresión soñadora.


    —Espero que no estéis pensando en niños tan pronto. Ya ha sido un bombazo que anunciarais la boda tan pronto.


    —¿Qué quieres, hija? Es el hombre de mi vida y nos apetece muchísimo. Ahí donde lo ves, con ese aspecto de atractivo modelo surfista, Álex es bastante tradicional y no veáis lo contentos que se han puesto mis suegros. Por cierto, deben de estar a punto de llegar desde Madrid. Viajan con mis padres, y es increíble las buenas migas que han hecho.


    —¡Quién te ha visto y quién te ve! Hablando de suegros y amor… —Esta vez fue Rebeca la que puso expresión soñadora.


    —¿Vas a enseñarnos de una vez el vestido para la ceremonia? —inquirió Fany de repente.


    —Por supuesto. Esperad un minuto, lo he guardado aquí para evitar que Álex lo vea antes de tiempo. Aunque se trate de una boda civil en una villa en la playa, no deja de ser una ceremonia. Mi suegra y mi madre se negaron a que nos casáramos en vaqueros, como sugirió Álex y, poco a poco, nos han liado hasta que la boda se nos ha ido de las manos. Con deciros que él llevará un traje…


    Sus amigas cruzaron una mirada divertida mientras la escuchaban parlotear sobre su nueva vida y su nueva familia. Sara abrió un armario y metió un brazo para descolgar una bolsa de tela de color claro.


    Entre las tres sacaron el vestido de la funda y ella se lo puso por encima de la ropa, para que se hicieran una idea de cómo iba a quedarle cuando se lo pusiera.


    Sin poder evitarlo, echó una mirada al espejo de cuerpo entero que había enfrente. 


    El vestido era muy sencillo; un largo tubo de color crema que resaltaría su preciosa figura al ceñirse a sus delicadas curvas. Tenía un pronunciado escote cuadrado, rodeado por pequeñas perlas que se extendían desde los hombros en forma de tirantes hasta la cintura.


    Se cruzó con la mirada de sus amigas en el espejo y alzó una ceja.


    —¿Qué os parece?


    —Estás preciosa —corearon al unísono.


    —Nunca imaginé que te vería vestida de novia —añadió Rebeca en tono melancólico—. Al menos, no tan pronto. 


    —Venga, no os pongáis moñas. Cierra los ojos que te vamos a enseñar los nuestros —intervino Fany, a punto de echarse a llorar.


    —¿Cerrar los ojos? ¿Tan feos son? —bromeó Sara, dejando el vestido sobre la cama y acercándose a las fundas que Rebeca había sacado de una de las maletas.


    Las tres charlaron sobre los accesorios que podían combinar con la ropa, de zapatos y maquillajes. Y, por un buen rato, todo volvió a ser como en los encuentros de los últimos años, desde que se conocían. Por eso, no tenían duda de que por muchos kilómetros que las distanciaran, y amores y nuevas vidas que iniciaran, su amistad perduraría por siempre. Por algo eran grandes amigas viajeras. 


     


    Una semana después, en una preciosa villa a orillas del mar, bajo una enorme carpa de color blanco, Álex se tiró de la corbata para ajustarla a su cuello como si le apretara.


    —Joder —masculló—. ¿Es que esto no va a empezar nunca?


    Echó un vistazo a sus padres y a sus futuros suegros, que se habían encargado de todos los arreglos; a los amigos que asistían a la ceremonia al aire libre, y que esperaban con paciencia a que llegara la novia, y a las amigas de Sara, ambas vestidas muy elegantes y guapas a rabiar. 


    Eso era lo que no dejaba de repetir Jorge desde que habían llegado. 


    —¿Te estás poniendo nervioso? —inquirió su amigo en voz baja.


    —Eso es decir poco.


    Jorge se inclinó hacia él y le aconsejó en voz baja. 


    —Respira hondo. Te relajarás en cuanto la veas.


    —Joder, a juzgar por todo esto —observó Álex, echando un vistazo a los adornos florales y a los encopetados invitados—, lo que mi suegra y mi madre decían que sería una bonita ceremonia civil, se ha convertido en una boda de postín. 


    —Te aseguro que se han esmerado mucho estos días. No les quites el gusto, hombre. Además, por mucho que Sara dijera que no quería excesos en la boda, a todas las mujeres les hace ilusión casarse con un bonito vestido, muchas flores y un banquete con cientos de fotos para enseñárselas a las amigas.


    —Vale, pero deja de mirar a Fany de esa forma —aconsejó él. 


    —¿De qué forma? —Jorge se hizo el despistado.


    —Como si te la fueras a comer. —Algo más relajado por la conversación, Álex se echó a reír por lo bajo. 


    —Es que está preciosa… Lástima que no quiere saber nada de mí. Solo como amigos, lo dijo muy claro.


    —Bueno… Sara tampoco creía que yo pudiera enamorarme de ella ni ella de mí, y mírame, aquí… temblando como un flan.


    —Álex Libby… temblando. —Jorge hizo alusión al nombre del modelo con el que Fany solía llamarlo.


    Él se tiró de nuevo del nudo de la corbata.


    —¿Te das cuenta de cuánto ha cambiado mi vida en un año? Todavía no puedo creerlo.


    —Sí, parece cosa de magia.


    En ese momento, alguien dijo que acababa de llegar la novia y se hizo un profundo silencio bajo la carpa. Un órgano comenzó a sonar y a él le dio un vuelco el estómago. 


    Todo el mundo se giró para mirar hacia el pequeño sendero de moqueta azul celeste, flanqueado por sillas tapizadas en terciopelo del mismo color, como el mar que se escuchaba de fondo y que se vislumbraba a pocos metros, tras el arco de hierro forjado y rosas blancas donde esperaba Álex a que llegara su futura esposa. 


    Su madre se colocó a su lado, ya que era la madrina, y le dio un apretón animoso en el brazo. Él asintió en silencio con evidente emoción. 


    Lentamente, avanzó la novia del brazo de su padre, y solo tuvo ojos para ella. 


    Sara llevaba el pelo recogido en un moño alto y estaba preciosa, parecía una diosa con aquel vestido, caminaba con rostro sereno y le sonrió al llegar a su lado. 


    Álex se quedó sin aliento y sus nervios desaparecieron para dejar paso a un fiero orgullo. Aquella mujer era maravillosa y era suya. 


    —Cariño —murmuró bajo la música del órgano, alzando ligeramente las comisuras de la boca—, te quiero con locura—. Observó sus brillantes ojos oscuros y le acarició con la punta de los dedos la mejilla arrebolada—. Eres el amor de mi vida.


    —Es cuestión de magia. Nos lo dijo una bruja: lo nuestro es amor verdadero.


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Muchas gracias por leer esta novela. 


    Si te ha gustado, te agradeceríamos que dejaras 


    tu opinión en amazon.es
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